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PRESENTACIÓN 

El presente libro es, sin duda, ambicioso. En un texto, 
breve, sencillo, inter~sante, de fácil lectura y evidentemente 
polémico, su autor intcnta nada menos que darnos sil 
versión de lo que ha sido cl proceso histórico mexicano a 
partir de la conquista rspaííola. y especialmente después 
de la Revolución de 191 0. 

El tratar de  ver los grandcs problemas de México no 
en forma aislada sino en su conjunto y d e d e  una pers- 
pectiva histórica tan amplia, probablemente es el principal 
acierto del profesor Cockcroft, pero acaso también la falla 
más seria de su estudio. 

La interpretación de ia historia es, en general, sumamente 
compleja. La de México es particularmente difícil, porquca 
el capitalismo adviene el modo de prodi;cción dominante 
en vísperas de una Revolución que, pese a limitaciones a 
menudo insuperables contribuye a dar al país rasgos propios 
que lo distinguen de otroi de Latinoamérica. 

El libro que ahora entregamos al lector debió habrr apn 
recido hace tiempo. Mas, a decir verdad. sii publicación 
planteó ciertas dudas que obligaron a una consideracihn 
especialmente cuidadosa. Nuestro Tiempo no es, en uii 
sentido estricto, una empresa comercial que ~ersiga fines 
de lucro. Si bien aspira a sobrevivir y a consolidarse corno 
condición para cumplir su cometido, fundamentalmente se 
interesa en contribuir a crear y a difundir una literatura 
científica y política avmzada que ayude, así sea modesta- 
mente, a la comprensión profunda del mundo en que vivi- 
mos, y qiic impulv la lucl-ra re\,ol\icioriaria de la que de- 
pende <u transformación. 
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Pues bien, cuando con\ inimos con el compaííero Cockcroft 
en publicar su libro, en realidad sólo conocían~os una 
parte. del mismo. La revisión del resto, en donde se abor- 
dan cuestiones de  gran importancia, dio lugar a dudas 
y aun a desacuerdos, que de momento hicieron incluso 
pensar en la conveniencia de ponerlos a consideración del 
autor. Estando éste sin embargo fuera de México y siendo 
tantos los puntos que hubiésemos querido plantearle y 
tratar de aclarar, acabamos por pensar que era preferible, 
o bien no publicar el libro o bien darlo a conocer tal 
como estaba, a sabiendas de que se trata de un esfuerzo 
inicial, abierto naturalmente s la dircusión. 

A la postre optamos por seguir este último camino por 
muchas razones: porque Nuestro 'Tiempo no tiene una 
posición cerrada o sectaria; porque el intento de aclarar 
múltiples cuestiones resultaba en la práctica inviable; por- 
que, pese a las dudas que suscita se trata de un estudio 
serio y digno de examen; porque lo que se escriba sobre 
los complejos teinac; que aquí sc consideran es inevitable- 
mente polémico, y porque el autor es un sociólogo cuyos 
trabajos, algunos de los cuales 5on ya conocidos en México, 
goza de merecido prestigio tanto entre nosotros coiiio en 
otros países latinoamericanos y desde luego en los Estados 
Unidos. 

Pedimos pues escuias al amigo Cockcroft por el retraso 
en la publicación. Dejamos aquí, con toda caiiiaradería. 
constancia de lo ocurrido. Y esperamos tener más adelante 
ocasión de cambiar impresiones con él y darle algunos 
de nuestros puntos de vista no como jueces, que por for- 
tuna no lo somos ni aspiramos a serlo, sino como partes 
comprometidas en las luchas de nuestros pueblos y como 
compañeros que, independientemente de sus discrepancias, 
militan en una misma gran causa. 

Editorial Nuwtro Tieiiipo 



"VINE POR ORO, 

no a cultivar la tierra corno campesino." 

Hernán Cortés. 

"De los campos los biirgueses se adueñaron 
Explotando los veneros que en el subsuelo encontraron 
Mientras tanto los millones de pesos al extranjero 
Se llevaban los patrones con escarnio verdadero." 

Corrido mexicano. 

"Cárdenas es como el sol 
Brilla sobre todo 
Pero calienta a nadie." 

Dicho mexicano. 

"Una compañía norteamericana qiie invierte en Mé- 
xico puede estar confiada en qiie evitará la mayor 
parte de los prcblemas que coinúnmente desalien- 
tan a los inversionistas extranjeros en otros paísec 
de AmCrica Latina. Al país lo han favorecido dé- 
cadas sin iin cambio revolucionario en el gobierno, 
los peligros de súbitas expropiaciones son mínimos y 
la moneda es estable", 

Fortune, abril de 1965. 

". . .dos, tres, muchos Topilejos" (lema estudiantil 
difundido durante el movimiento de 1968, se re- 
fiere a zonas controladas y liberadas por campesinos 
fuera de la ciudad de hiéxico, v modelado conforme 
al slogan del Cbe Gircvara, ". . .rios, tres. ~IIII-Iiov 
Vietnam"), 
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A pesar de la gran propaganda cn contra, y a pesar 
de  una herencia cultural rica y original, México no es 
muy distinto al resto de Aiiiérica Latina. en lo que ce re 
fiere a los problemas del subdesarrollo. La mayoría de la 
población vive en condiciones de pobrei-a oprrsixa mien- 
tras que una élite económica y política vive totalmente a 
costa de las ganancias del trabajo de la clase obrera, la 
mitad de la cual es rural. Sin embargo, México ha tenido 
más desarrollo económico que la mayor parte de los paí- 
ses de  América Latina y tiene un buen potencial para 
realizar un crecimiento economico sostenido con una dis- 
tribución relativamente equitativa de sus beneficios entre 
el pueblo. 

Ha estado de moda en la mayoría dc los libros de tex- 
to sobre los países en desarrollo del Tercer Mundo referii- 
se a México como ejemplo de "crecimiento equilibrado7'. 
digno de emulación por parte de sus vecinos más pobres 
de América Latina y dc SUS primos en Asia, Africa y el 
Medio Oriente. En realidad. l\ii.sico compa:te con paí- 
ses como Brasil (antes del golpe militar de 1964). Tndia, 
Argelia, Kenia, Ghana, Tanzania y Egipto, ciertas carac- 
terísticas estructurales. Tiene una economía «mixta», ca- 
racterizada por un Estado fuerte y una burocracia cen- 
tralizada, la pmpiedad nacional de la mayor parte de los 
recursos naturales necesarios para la producción indus- 
trial, una creciente b a s ~  industrial y un proceso de urba- 
ni7ación que se incrrrnerita rápidamente Sin embargo. In 
ecorinrnía de México. como la r l ~  Iw otros paísc.5 men- 
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EL IMPERZALZSMO 1 
cionados, está lejos de ser «equilibrada»; su crccirniento 
es arrebatado y atropellado más que sostenido; y su des- 
arrollo ha sido deformado y limitado. Y lo que es más 
importante : México ha padecido continiianiente la depen- 
dencia económica de metrópolis extranjeras, ayer España 
y Gran Bretaíía, hoy los Estados Unidos. 

Muchos con~entaristas, tanto mexicanos como extrari- 
jeros, creen que la evolución de Rléxico en el siglo veinte 
representa una forma de desarrollo econóinico qiir es ori- 
ginal o szti genelis. ;Dónde puede uno rncoiitiai campe- 
sinos revolucionarios corno Emiliaiio Zapata. o líderrs c,j- 
rismáticos como 1,ázaro Chrdeiias, el presidentr que iia- 

cionalizó e1 petróleo en 1P38? ;Dónde existe semejante 
combinación de intenención estatal y erripresa privada 
lucrativa, trabajo en cooperación en vez de conflictos 
que sobreviva durante un largo periodo sin las acostum- 
bradas circunstancias de inestabilidad y frecuentes revo- 
luciones o golpes palaciegos? I,a respueita es: muchos 
lugares de la India a Guinea. de Egipto n Biasil, de Gha- 
na a Argentina, con ol~vias diferencias ci-onológicas y 
cdtuilales. Narciqo B,issols. ex-secretario de Educación 
(1932-193+), tenía ra7ón cuando coriiideraba, en 1937, la 
exageradanlente elogiada t~c~is  dr lo s u i  gcnc,ric como pro- 
pagada por los "nieuicanos cori5eil adores e incluso por 
algunos revolucioiiaiios miciiibros drl qobieriio y del par- 
tido oficial" para arrojar "piiro caiiiuflaje. . . un intento) 
esencialmente reaccionario para aiblar a las masas mexi- 
canas de los pueblos explotacloi del resto del mundo" 
(citado por Ashby, 1967 : 23) . 

En realidad, lejos de ser considrrado único en los ana- 
les del desarrollo econóinico o del cambio revolucionaiio, 
México ha llegado a ser reconocido, especialmente por 
los admiradores de su política económica. corno cieita 
clase de «modelo» para el cambio social. c k t a  clase da 
,(carn;no interrriecliou cntrr iocialiii~io y capi t i~~. ; i r io  qciP 
fácilniente puede ser ,idaptado a o t i , ~  <ociedarlek que p;i. 
san por la\ ~ ~ r u e l ~ a s  del <(de .sir olio». 1.05 qcil~icrnos Fie 
Cluateinaln, T7enezticIa, Rrasil Irgentina. CllJc. Bo!ix,LL*. 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



y ahora Perú, por ejefiiplo, en un monlerito u otro desdt- 
Cáidenas, han conducido conscientemente sus políticas 
de desarrollo en la dirección mexicana, casi con el mis- 
mo éxito en términos de tasas de crecimiento económico, 
grado de sindicalización de la mano de obra, cantidad tip 

pobreza y corrupción, grado de control econórnico rxtran- 
jero, y presenración y fortalecimiento de las eiiipresai rrio 
nopolistas y de la élitr familiar que las dirige. Idos ab). 
gados de la Alianza para el P~ogieso solían defender la 
vía mexicana con~o la vía americana, es decir la vía «in. 
teramericana, como aliora es llamada de un modo eufe- 
rnístico. Precisairlente porque el ejemplo mexicano no es 
sui  generis es que exige hoy mucha atención, y de n1aritL 
ra muy merecida. 

En 1967 los representantes de América 1,atina en la 
Organización de Estados Americanos aprobaron «El Pro- 
tocolo de Buenos .Gres», clue serileja notablemente a una 
declaración oficial de ciialqub~ra de los últiinos siete pre- 
sidentes de México. En El Protocolo se hace u11 llama- 
miento a la "movilización de nuestros recursos nacionü- 
les. . . mediante una adecuada planificación", a la "esta- 
bilidad de precios en consonant ia con cl desarmllo soste- 
nido y el logro de la justicia social", a la "moderni~ación 
de la vida rural v reformas rfcct i~as cliie conduzcan S 

regímenes equitativos y a una eficiente teneiicia de la 
tierra", "salarios justos", "rápida ei-r;idicación del anal- 
fabetismqi'!, "niltrición adecuada", "\-il ienda adccuada 
para todos los sectores de la poblaci6nn. a toda., estas co- 
sas y más mediante la "pronioción de la iniciatiq:a priva- 
da y la in\7ersión en armonía con la acción del sector pít 
blico" (citada por Aguilar, 1967 : 12 1). Tal es el modelo 
mexicano, y cada vez más es el iriodelo para otros popu- 
losos y ricos paises del Tercer Mundo (Nigeria, por ejem- 
plo), que cuenta con la aprobación y el eitírnulo de los 
EUA. ;Por qué? 

Para responde1 a esta cuestión es i~eresaiio relisar todn 
la historia.de México en términos dcl rjroceso de su sub- 
desarrollo, estructura de clase, y en relación a otras partes 
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11 EL IMPERIALISMO 

del rnundo. S610 eritonces entenderemos los problemas del 
México de hoy, su condición de desarrollo limitado, sub- 
desarrollo prolongado más que desarrollo autónomo auto- 
sostenido y desarrollo deforme permanente. S610 median- 
te tal análisis podemos comprender la intensidad y wm- 
plejidad de la lucha de clases en México ante el impe- 
rialismo, y la pujante historia de la clase obrera mexica- 
na por forjar las bases de su propia liberación y la de 
M6xico. 



DESARROLLO DEL SUBDESARROLLO 

La condición de México de desarrollo limitado, subdes- 
arrollo prolongado y dependencia económica de una me- 
trópoli capitalista extranjera proviene de su primer con- 
tacto con Europa. Hernán Cortés no encontró a hléxico 

t en un estado de subdesarrollo, sino al contrario. Él y 

i otros conquistadores fueron deslumbrados por la riqueza, 
prosperidad, arquitectura, florecimiento de las plazas, de 

I los mercados, la fuerza, belleza, dignidad e inteligencia 
de los indios aztecas y mayas que encontraron. Al con 
templar el tesoro de los indios, Cortés informó al Con- ! sejo de Indias: 'Wosotros los españoles estamos afligidos 

1 por una enfermedad del corazón para la cual el remedic: 
específico es el oro". 

Las civilizaciones indias de México tenían técnicas avan- 
zadas en la avicultura, arquitectura, artesanía, comercio 
y la organización social. Las proezas aztecas incluían te- 
rraplenes, irrigación, jardines flotantes (chinampas) , re- 
medios médicos mediante el empleo de la flora local, pi- 1 rámides (Teotihuacán, preazteca), templos, tejidos, al. 

i farería y exquisitos trabajos en metal, especialmente de 
oro. Los aztecas organizaron a los campesinos en calpu. 
tlk. Estos eran poblados donde las tierras se cultivaban 
en común. A los campesinos se les permitió poseer ti- 
y no tenían que someterse a la autoridad judicial de los . 
nobles del poblado que jefaturaban el cdpulli. La civili- 



zación azteca incluía un sacerdocio altamente desarro- 
llado, corno también una clase autónoma de los comer- 
ciantes. Finalmente, los aztecas tenían un Estado fuerte, 
centralizado y ligado a las numerosas comunidades indí- 
genas, que conquistaba tribus para el emperador. 

Aunque es cierto que los aztecas realizaban sacrificios 
humanos, las muertes causadas de este modo no eran dis- 
tintas a las causadas por las cruzadas católicas del viejo 
mundo y la inquisición, todas ellas fueron inspiradas por 
el fanatismo religioso y la avaricia material. Aunque los 
aztecas recaudaban tributos de los pueblos que conquis- 
taban, la esclavitud como sistema no era de importancia . 
esencial. Los hijos de los esclavos podían ser hombres li- 
bres, los esclavos poseían otros esclavos, y el sistema azte- 
ca era mucho menos rígido que las prácticas de la escla- 
vitud dd  viejo mundo. Prácticas que después de la con- 
quista de México también fueron traídas al nuevo mun- 
do. Respecto al supuesto «primitivismo» o al «atraso cul- 
tural» de los indios, ellos aprendieron tan buen latín y teo- 
logía en las escuelas espaííolas que, después de diez años, 
se convirtieron en los tutores de los hijos de los conquis- 
tadores. 

La suprema civilización indígena mexicana fue la maya 
(periodo clásico, 325-925 de la era cristiana), que se ex- 
tendió desde las regiones montañosas de lo que hoy es 
Guatemala hasta las 7nnas de la frontera semiárida de 
Yucatán. La civilización maya fue una del tipo de ciu- 
dades-estados, con gobierno en manos de una minúscula 
clase de sacerdotes y nobles. Especialmente los mayas fue- 
ron creadores en la escultiira arquitecti>nica, el arte mu- 
ral. la pintuta, la escritura jeroglífica, y las materfiáticas, 
donde desarrollaron el concepto de cero. En  astronomía 
pudieron trazar exactamente el curso de planetas como 
'Venus, sin telescopio. Tenían tina cronología y un cae 
lendario que definía los 365 días del año solar coi1 más 
exactitud que el cjue fue hecho cien años más tarde bajo 
el Papa Gregorio en 1582. 

En resumen, México no era siibdesarrollado cuando 
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DEStlRROLLO DEI, SURDES!\RROI,LO 17 

ilegaron los espafioles. Aunque su economía era precapi- 
talista, SU sociedad estaba en algunos aspectos más avan- 
zada que las civilizaciones del viejo mundo, mientras que 
en otros no era tan avanzada o incluso era atrasada (por 
ejemplo, no conocían la rueda, el caballo, ni tenían algo 
que se aproximara a la tecnología militar de los conquis- 
tadores). Pero se convierte en subdesarrollado hasta des- 
pués de la conquista. («Desarrollo» y «subdesanollo, son 
partes compltmentarias de un procesa humano, socio- 
económico, y no llegan n ser conceptos analíticos útiles 
o realidades claras sino hasta la. aparición del capitalis- 
mo en todas sus formas; un proceso que aún tiene lugar 
en muchos lugares del mundo de hoy). 

Desde la conquista española hasta el presente, la co- 
lonización de México lla significado la explotación del 
pueblo, la destrucción de grandes culturas, y el desarrollo 
del subdesarrollo por las fuerzas en expansión del rnercan- 
tilismo y el capitalismo. Las grandes civili7aciones indias 
de México. ya debilitadas por la lucha interna y la deca- 
cadencia, fueron completamente destruidas por los españo- 
les. Aquellos indios que no fueron asesinados por completo, 
murieron debido al trabaio excesivo o la enfermedad. Las 
seis séptimas partes de la poblaci0n indígena fue exter- 
minada entre 1519 y 1650, muchos cayeron víctimas de 
las enfermedades traídas por los españoles o los barcos de 
esclavos (viruela, fiebre tifoidea, sarampión, malaria, fie- 
bre amarilla). 

El empuje mercantil de España por la riqueza del nue- 
vo mundo fue una fuerza importante en la transición del 
feudalismo al capitalismo a escala mundial. Tanto Espa- 
ña como Portugal sirvieron corno conducto para la acu- 
mulación primitiva de capital en Europa -esgecialmcn- 
te en Inglaterra, Holanda, etcétera-; es decir, la explo- 
tación por aquéllas de loi minerales y otras riquezas de 
'Imérica Latina ayirdaron al desarrollo del capitalismo 
en el norte de Eiiropn. Como scÍíal6 Corth: "Vine por 
oro, no a cultivar la tierra coiiio campesino". El oro y la 
plata de hféxico alimentaron los cofres clel rnercsntilii- 
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1 8 EL IMPERIALISMO 

1110 español y del naciente capitalismo europeo. Los puer 
tos de México estaban enlazados con las rutas comerciales 
de Asia y Europa; y la estructura interna de clase estuvo 
condicionada por esta relación dependiente vis-A-vis con 
España. 

El galeón de Manila llevaba plata mexicana de Aca- 
pulco a las Indias Orientales a cambio de las sedas y las 
especias que Europa anhelaba. En palabras de Adam 
Smith: "La plata del nuevo continente parece ser de este 
modo una de las principales mercancías mediante la cual 
el comercio es practicado entre lo? dos extremos del vie- 
jo mundo, y es por medio de él, en gran medida. que estas 
distantes partes del mundo son conectadas una con otra" 
(citado por Cockroft et d., 1972: cap. 11, 4).  Cada as- 
pecto de la cultura gira alrededor de este desarrollo del 
capitalismo mercantil, incluyendo la religión. Como in- 
dicaba el Obispo Mota y Escobar: "Donde no hay in- 
dios, no hay plata" y "donde no hay plata, el evangelio 
no entray' (Frank, 1969: 233-34). 

Al transitar del feudalismo al capitalismo mercantil, 
Espaíía de ningún modo trasladó a sus territorios colonia- 
les el sistema feudal de organización que crearía una no- 
bleza autónoma libre del control de la corona. Ni los 
conquistadores estaban ansiosos de convertirse en simples 
barones. Cortés fue un representante del espíritu del ca- 
pitalismo naciente. Sus propiedades de 6 500 kilómetros 
cuadrados que tenía en el Estado de Oaxaca dejaban a 
su hijo un beneficio neto de 80 000 pesos oro al año en 
tributos indios en 1569. cuando la corona confiscó esa y 
otras haciendas de los conquistadores para evitar que se 
desarrollara en México una clase propietaria demasiado 
independiente. Ida finca de Cortés tenía una naciente in- 
dustria sericírola basada en la morera, dos ingenios azu- 
careros, triqo. frutas, caballos, ganado, ovejas y corrales 
para las mulas que Cortés crió en Tehuantepec para el 
semicio de 12s minas del norte. 

Coino senaló Eric Wolf, los conquistadores españoles 
"se convirtierori en empresarios mineros, productores de 
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cultivos comerciales, rancheros, con~erciantes", en sírite- 
sis, en capitalistas en ciernes, no en señores feudales. Con 
la introducción en las minas de plata del proceso de patio 
en 1555, lo que permitió la explotación rentable del oro 
de baja calidad, astos empresarios establecieron firme- 
mente "la tecnología en gran exala dentro de la minería 
capitalista" a fines del siglo xvr (Wolf, 1959: 176-78). 
Sin embargo, la tradicional inclinación espaííola hacia la 
agricultura y la ganadería y el fracaso de Espaíía en lo 
que respecta a la producción de maquinaria en gran es- 
cala (al estilo británico) condujo a que se explotara sólo 
una parte de la vasta riqueza mineral de México (por 
ejemplo, España no aceptó la oferta inglesa de venderle 
maquinaria para el desagüe de las minas y otras «n~oder. 
nizaclones, similares). 

Para servir a los florecientes centros mineros se desarro- 
lló la agricultura comercial: mulas y caballos para trans- 
portar la riqueza (una vez que los indios como «bestias 
de carga, quedaron exhaustos) ; azúcar y maíz para ali. 
mentar la fuerza de trabajo que producía la riqueza mi- 
nera. Molinos para pulverizar y procesar brotaban en las 
grandes haciendas como fábricas en el campo. En pala- 
bras del geógrafo alemán Alejandro von Kunlboldt (cuyo 
estudio socio-económico de México fue aprovechado por 
el imperialismo inglés) : 

El viaje a través de los Andes o de las partes mon- 
tañosas de México ofrece los ejemplos más obvios 
de la benéfica influencia de las minas sobre la agri- 
cultura. Sin los establecimientos formados por la 
explotación de las minas, cuántos lugares habrían 
permanecido despoblados. cuántas tierras sin culti- 
var, en cuatro distritos de Guanajuato, Zacatecas, 
San Luis Potosí y Durango.. . La fundación de una 
ciudad sigue inmediatamente después al dexubri- 
miento de una gran mina. . . Las haciendas son es- 
tablecidas cerca; la escasez de víveres y la elevación 
de los precios debido a la competencia del consu- 
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inidor favorece a los productos agrícolas y compen. 
ea a los productores las carencias de la vida en las 
montañas. De este modo, sólo al aparecer el deseo 
de ganancia.. . en una mina.. . muy rápidamente 
queda vinculada a grandes extensiones de tierra bajo 
cultivo. . . ,(Frank, 1969, 235-6). 

Además, la agricultura mexicana estaba integrada al flu- 
jo de bienes de importación y exportación de bienes para 
Europa: manufacturas europeas por añil, cochinilla, seda, 
cacao, algodón, cuero, sebo, pleles, lana y azúcar mexi- 
canos. 

Por tanto, la mayor parte de la economía mexicana giró 
en torno al comercio con Europa, especialmente el sec- 
tor minero con la aparición de ciudades mundialmente 
famosas como Guanajuato, Zacatecas, San Luis Potosi 
y Pachuca. Estas regiones estaban en auge en el siglo XVI, 

decayeron en el xvn y volvieron a levantarse en el ~VI I I .  
Hoy representan las regiones más subdesarrolladas de Mé- 
xico, caracterizadas por el caciquismo, un sistema políti- 
co corrupto, catolicismo fanático, anticomunismo y po- 
breza abyecta. Lejos de padecer durante siglos de negli- 
gencia o aislamiento de los mercados (feudalismo), estas 
áreas se convirtieron sistemáticamente en subdesarrolladas 
mediante la colonización y la subyugación por parte de 
los espaholes, una máxima integración a la economía del 
mercado mundial, y un posterior abandono una vez que 
los capitalistas habían agotado sus riquezas naturales, la 
mano de obra disponible y rodeado el campo de sucie- 
dad. De esta manera, el inercantilismo y el capitalismo 
naciente condujeron al subde~arrollo de México (Frank, 
1969 : 322-3). 

Característica del mercantilisnio fue el gran papel asig- 
nado al Estado y a la empresa. con limitaciones especí- 
ficas fijadas a los individuos. Ida corona española deman- 
dó su quinto real de la riqueza encontrada en México. 
Igualmente, in~puso restiiccione~ a los conquistadores y 
a sus descendientes para impedir la formación de una cla- 
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se rival económicamente autónoma de mineros y terrate- 
nientes. Para asegurar el control sobre los colonialistas y 
las masas indias, la corona declaró a todos ellos sus va- 
sallos. Mientras que en la prríctica los conquistadores es. 
clavizaban a los indios, la corona rápidamente introdujo 
el sistema de la encomienda que «encomendaba» a los 
españoles el trabajo y las almas de los indios, pero no sus 
tierras, a carribio de lo cual los españoles debían suminis- 
trar instrucción religiosa. De este modo, la corona esta- 
bleció el control estatal sobre las comunidades indias, los 
conquistadores, los coloni~adores y los misioneros de la 
Iglesia quienes estaban bien integrados al sistema colonial 
establecido por España en la <Nueva España,. Por con- 
siguiente los colonialistas tenían penniso real -mediante 
la encomienda- para imponer el trabajo a los indígenas. 

Durante la scgunda mitad del siglo XVI este sistema 
fue reemplazado por el repartimierito (trabajo forzado) 
y, al final del sigla, por el sistema de trabajo «libre». Aho- 
ra los colonialistas tenían que alquilar mano de obra 
indígena en un intercambio de mano de obra real al mi$- 
mo precio que pagaban otros colonialistas que competían 
por la misma mano de obra preciosa que produce mer- 
cancías: los indios. Finalmente, durante la segunda mi- 
tad del siglo XVI esta mano de obra <libre» -que se com- 
praba en el mercado competitivo de la oferta y la deman- 
da, regulado por la corona- fue la que se suministró a 
las minas del norte de h4éxico. Como ha señalado Gibson, 
la corona buscó en toda9 formas crear una fuerza de tra- 
bajo «libre», adecaiadainentc pagada con salarios, una 
evidencia más de que el capitalismo, no el feudalismo, 
era la fuerza que impulsaba la colonización d2 México 
(Gibson, 1964: 228; citado por Aguilar, 1968: 30). La 
propia expansión hacia el norte, en términos de inver- 
sión y ganancias, "fue obra de grandes capitalistas, al 
incrementar la riqueza en las minas, la ganadería y la 
agricultura comercial" (Wolf, 1959 : 194) . El reeqplazo 
de la encomienda con el repartimiento y finalmente con 
el sistema de mano de obra «libre» fue también el reco- 
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nacimiento por parte de la corona de la realidad de la 
estructura social que estaban cclnsolidando los coloniza- 
dores en México, algo que oscilaba entre el pequeño co- 
mercio y la burguesía productiva y un gran proletariado, 
como veremos más adelante. 

Influencia como la del mercantilisrno que se registró 
en el desarrollo de la economía mexicana del tiempo de 
la colonia fue la partera más importante en el nacimien- 
to del capitalismo europeo. La mayor parte de las inver- 
siones en México fueron hechas por individuos privados 
y por coqpañías. Como ha observado Frank: "Fueron 
ellos quienes financiaron toda la empresa y fueron ellos 
quienes recibieron las ganancias, incluyendo una buena 
parte de las que correspondían a la corona, las cuales 
fueron a dar a manos de banqueros genoveses, holandeses 
y alemanes quienes financiaron al rey de España [que tam- 
bién era emperador alemán]" (Frank, 1969: 243). Di- 
recta e indirectamente, la riqueza minera del nuevo mun- 
do financió gran parte del desarrollo inicial del capita- 
lismo en toda Europa. 

Debido a que e l  nuevo mundo tendió a ser desde el 
principio una fuente de riqueza de mineral precioso y 
de materias primas para Europa y no un productor pri. 
mario con su propio derecho, España estableció restric- 
ciones sobre el desarrollo de las manufacturas en México. 
Periódicamente, en la época colonial, España proscribió 
la producción de aceitunas. vinos. productos Iiechos con 
seda y textiles. Las únicas nianufacturas textiles que SP 

podían desarrollar en México eran las de la lana y el 
algodón. Los obrajes -talleres industriales primitivos que 
utilizaban el tomo de hilar, el carrete, el telar horizon- 
tal, maquinaria movida por fuerza hidráulica y el trabajo 
forzado de los indios- fueron mtaMecidos en México 
pero nunca se permitió que compitieran con las manufac- 
turas europeas. Una razón fundamental por la que se to- 
leró incluso un tipo de manufactura como el obraje fue 
la rigidez del gremio artesanal español cuya tradición 
prohibía que los indios trabajaran en los talleres artesa- 
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nales (en éstos sólo podían trabajar los españoles). De 
España venía el acero, el mercurio, las armas, el papel, 
ropa fina, vinos, libros, aceite de oliva, mientras que 
México enviaba plata, oro, azúcar, lana. pieles, sebo, co- 
chinilla, cacao e índigo. Este modelo comercial -pro- 
ductos primarios por productos manufacturados- no se 
ha  alterado radicalmente hasta nuestros días, excepto que 
ahora el principal socio comercial de LIbxico son los Es- 
tados Unidos, y el equipo industrial y los bienes de proL 
ducción han reemplazado a los bienes manufactiirados 
como la principal importación de México. 

Resistencia india y africana 

Esencialmente, la explotacién económica de México 
dependía de una <mercancía»: los indios. Para los in- 
dios, la conquista y la subsecuente coloni7acibn de llési- 
co fue un desastre casi total. Aquellos indios que no mu- 
rieron en el combate o de alguna enfermedad, pronto 
encontraron la muerte por hambre o por trabajo ~xcesi- 
vo. Debido a la importación de ovejas y arados, los ev 
,pañoles redujeron aún más las tierras de los indio?, las 
ovejas arruinaron el paisaje al destruir lcq pastos. y los 
arados requirieron más tierra por unidad dc comidn pro- 
ducida. Además, los espaííoles tomaron lai tierras dcl 
indio para suministrar trigo al iioinbre blarica. También. 
los españoles monopolizaron las fuentes acuíferas. En sín- 
tesis, el indígena fue víctima del hambre. La mayor parte 
de los españoles eran hombres y no dudaron eii toii:ar a 
las indígenas como sus consortes, principalmente por ra- 
zones económicas. Ellos necesitaban mano de obra fri~ir- 
nina en la casa, en el mercado y en la hacienda; también 
requerían de la mano de obra que les suministraban sus 
hijos. Este proceso condujo finalmente a que la mayoría . 
de los mexicanos de hoy sean mestizos y silo el 11 por 
ciento indios puros. 

Bajo el gohiprno clasista de a~teras  y mayas los irid;os 
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habían sido explotados, pero al menos compartían una 
cultura y una religión comunes y tenían alguna autono- 
mía. Sin embargo, la conquista española careció de un 
propósito común y de una lengua común y dio poca o nin- 
guna autonomía al indígena. 30 sólo reemplazaron la 
plantación de semillas en forma intensiva por la exten- 
siva sino que "también sacrificaron a los hombres en aras 
de la prodccción de objetos que intentaban servir no más 
a l á  del propósito de la maximización de ganancia y la 
gloria de1 conquistador individual" (Wolf. 1959: 200). 
1.a única forma en que el indígena finalmente consiguió 
superar esta nueva y extraña explotación que sufrían en 
los pozos de las minas y en las haciendas de los colonia- 
listas fue mediante la transferencia de gran parte de sus 
viejas identidades religiosas a la nueva y estraña izlesia 
católica con sus rituales exóticos, al,gunos de los cuales 
semejaban a los del dios del sol a quien el indígena había 
honrado. De otro modo, la conquista del indígena habría 
sido un desastre biológ;ico, un trauma espiritual y econó- 
micamente un cambio de lo peor. Fue el principio del 
subdesarrollo. 

No que el indígena aceptara la subyugación pasivamen- 
te. Por el contrario, aunque divididos en regiones y fac- 
ciones, los indios de México opusieron fuerte resistencia 
a los españoles. y han estado resistiendo desde entonces 
a sus señores blancos v despucs mestizoi. Mucha de la 
resistencia fue pasiva y cotidiana, incluyendo una multi- 
tud de maneras para trabajar con lentitud o haciendo el 
trabajo con poco cuidado. Muchos indígenas abandona- - 

ron sus comunidades o se refugiaron en las montañas, 
mientras que otros se suicidaron en forma colectiva antes 
que ser esclavizados. Las mmeres se negaron a seguir pro- 
creando. También hubo resistencia más activa. En un 
conjunto de batallas sangrientas, los españoles tuvieron 
que destrui'r la bella y próspera ciudad de Tenochtitlán . 
'(hoy la ciudad de México) para capturarla. Uno de los 
pocos beneficios de la revolución de 1910 fue el renaci- 
miento de la cultura indígena y el respeto nacional otor- 



gado a la herencia indígena. Difícilmente puede lino en- 
contrar hoy en algún lugar de México una estatua de 
Cortés, o incluso muy ocasionalmente una de Moctezuma, 
el emperador azteca que se sometió a las engañosas ne- 
gociaciones de Cortés y por tanto sacrificó muchas vidas 
de su pueblo y, finalmente, la suya propia. Por otro lado, 
las estatuas de Cuauhtémoc, el sobrino de r\Ioctezuma que 
luchb hasta la muerte contra los españoles, se encuen- 
tran por todas partes. En México la palabra «malinchis- 
mo>i es sinónimo de traición, debido a que la Malinclie 
traicionó a su pueblo al servir como traductora de Corté? 
y al convertirse en esposa de éste. 

Además de la resistencia azteca. caqos destacados de 
resistencia y revuelta india durante los siylos posteriores 
fueron los de los huastecos, masas, los indios de Tehuan- 
tepec e Hidalgo, y los yaquis. Las tribus liuastecas que 
vivían a lo larga del río Pánuco (Ireracruz. Hidalgo. San 
Luis Potosí) se opusieron furiosamente a los españoles. 
Miles fueron quemados vivos, muchos fueron capturados 
y enviados al Caribe como esclavos. mientrai que otros 
se mantuvieron y lucharon mediante acciones yuerrille- 
ras contra los invasores durante más de dos siglos. En 
realidad, todavía hasta mediados del siglo XIX, algunos 
de estos indios huastecos estuvieron a salvo en sus pro- 
pias comunidades, practicando un anarquismo autode- 
clarado (Rebelión y pan. . . , 1956). Importantes rebelio- 
nes indias tuvieron lugar en la Huasteca durante las 61- 
timas décadas del régimen de Día7, y e ~ t o ~  indios ayu- 
daron a forjar la Revolución hlesicana de 1910 (Cock- 
croft, 1968: 53, 156). 

Las tribus mayas en Yucatán mantuvieron alejados a 
los españoles durante años. Finalmente Montejo cqpturó 
el extremo norte de Yucatán sOlo después de quemar vi- 
vos a los jefes, de cortar los brazos y las piernas a los pri- 
sioneros y de colgar o ahogar a las mujeres. En 1761, los . 
mayas se sublevaron bajo el liderato de Jacinto Canek, 
contra los tributos excesivos. v en 1848 Ios indios lucharon * ,  

en una larga y salvaje revuelta contra la dominación de 
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los blancos en la famosa guerra de castas de Yucatán 
(Reed, 1964). 

La rebelión en 1541 de los indígenas del área de Za- 
cateca~-Jalisco, al oacidente de Méxi'co, condujo a la 
muerte del conquistador Pedro de Alvarado y prolongó 
la guerra de guerrillas indígena. Los mineros de Tepic 
se alzaron en 1598, y nuevamente en Tepic, bajo Maria- 
no, se sublevaron en 1801. En una C-poca trin reciente 
como la presidencia de Porfirio Díaz (1877-1911), los 
indios de esta región se refii,qiaroii en la sierra de Nayarit 
desde donde atacaban las tierras de los blancos. 

En 1680 los indios de  Tehiiaiitcper se rebelaron y to- 
maron el control de gran parte del Istrno durante ocho 
años. Hasta hoy, estos indios son conocidos por su inde- 
pendencia y dignidad. En la década de 1860 los indios 
del Estado de Hidalzo y de la meseta central reiin;dos 
bajo la dirección de Julio López tomaron la5 tierras para 
cultivarlas ellos mismos. Los indios yaqiiis de Sonora pn 
v a n  medida detuvieron el avance del hombre blanco 
hasta el siglo veinte. En 1900 las rebelione.: yaquis ame- 
nazaron al régimen de Díaz y fueron brutalmente repri- 
midas, los guerreros capturados y enviados como esclavos 
a levantar las cosechas de tabaco en Oaxaca. Tpia1mt.n- 
te, los africanos traídos a México para nvudar a llenar el 
vacío dejado por la grave declinación dernogr5fica entre 
los indios (debido al hambre, las enfermedades, el traba- 
jo excesivo, etcétera) opusieron resistencia a la subyuga- 
ción. En el siglo XVIII, el Iídrr africano Yanga <guió a sui 
seguidores en una revuelta ocurrida en el Eqtado de Ve- 
racruz que fue tan exitosa que a los rebeldes se les dio 
la libertad y se les permitió fundar un poblado Ilainado 
San Lorenzo de los Negros, bajo su propio gobierno. El 
más afortunado y noble líder campesino puerrill~ro de 
la Independencia fue el afroindígena Jiian Alvarez, quien 
vivió para firmar la Constitución de 1857 en medio de 
gran pompa (desde entonces Alvarez ha sido relegado 
a los pies de pzígina por los historiadores mestizos y blan- 
cos). 
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Hasta los mestims w unieron a esas revueltas de los 
de abajo en muchas ciudades, donde los llamados « m ~ t i -  
nes de la plebe,, conocidos como tumultos, llegaron a ser 
un lugar común durante el periodo colonial. Con frecuen- 
cia los criollos -hijos de españoles nacidos en México- 
fueron atemrizados por estos tumultos, aunque algunas 
veces utilizaron esas insurrecciones para amenazar a los 
gtzchupiws (sus tivales en el poder: españoles nativos 
que controlaban la burocracia y el comercio). Los indios, 
los africanos y los mestizos siempre se lanzaban contra 
los símbolos de la riqueza y la opresión mediante el sa- 
queo de tiendas y la destrucción de patíbulos y almace. 
nts. 

La dstructura de clase c o h t a l  

La estructura de clase de México estaba condicionada 
y formada por las incursiones del capitalismo mercantil. 
En ténninos muy qpl ios ,  tomó la forma de una clase 
obrera numerosa y sumamente explotada, indígena prin- 
cipalmente pero también mestiza en número creciente, y 
una pequeña burguesía comercial y productiva, princi- 
palmente blanca y criolla, que se apropiaba los frutos del 
trabajo del proletariado. 

Desde el principio, 13 burguesía colonial quedó subordi- 
nada a la colonia y a la burguesía europea, remitiendo la 
mayor parte de todo escedente económico a la metrópoli 
en España. Lo qi?e no enviaba a España, la burcpesía 
colonial de México lo reinvertía para desarrollar el apara- 
to productivo de exportación, o para importar bienes de 
capital con el mismo fin, o para comprar artículos de 
lujo para el consumo de la propia burguesía. Como ha 
observado Frank : 

La conducta racional capitalista de la burguesía 
colonial automáticamente hizo del desarrollo del 
subdesafio110 dependiente en Ainérica Latina, den- 



tro de un autorreforza~tliento, parte del proceso his 
tórico del desarrollo del mundo capitalista. . . G r a  
cias al comercio exterior y a las finanzas, los inte- 
reses económicos y políticos de la burguesía minera, 
agrícola y comercial no se apoyaban en el desarro- 
llo interno (Frank, 1969: 377; Cockcroft et al., 
1972: cap. 2). 

Por el contrario, la misma naturaleza y condición de 
la burguesía en M6xico condujeron a un mayor subdes- 
arrollo. Muy pocos esfuer~os fueron hechos en dirección 
al desarrollo autónomo. con10 en el caso de los obrajes 
textiles, que eran fienados por las restricciones de la co- 
rona y por el monopolio comercial niantenido por la Casa 
de Contratación de Sevilla y los numerosos consulados 
establecidas en México para regular y controlar todo el 
comercio exterior. No se permitió incluso que se desarro- 
llaran demasiado los productos primarios si la corona 
sentía que podría dar como resultado una bur,pesía co- 
lonial demasiado fuerte. Por ejemplo, el cacao era uno 
de los productos de exportación m5s importantes en los 
primeros años del México colonial. pero en el siglo XVIII 

España había trasladado sus cuotas de comercio y sus 
oportuni'dades de inversión hacia el cacao de Venezuela, 
lo que condujo a la muerte del cacao como captador de 
dinero para hIéxico y al ascenso de Venezuela a la posi- 
ción de exportador líder. Este desarrollo deformado tan- 
to para México y para Venezuela, coino para r1 reTto del 
sistema de clases subdesarrollado y dcsequi!il~rado, derivh 
en el advenimiento del capitalsirno europeo y en su dt~s- 
arrollo a costa de los nativos del «nuevo mundo>,. 

Durante el periodo colonial no se desarrolló una clase 
media'importantc. La mayor parte de los mestizos se 
convkieron en peones con deudas junto con los indios 
y se unieron a los tumultos. Algunos curas mestizos de 
parroquia, funcionarios menores, abogados y otros pro- 
fesionales brotaron como una reconocible capa media pro- 
ducida en abundancia por las florecientes escuelas y uni- 



\er.>iclades. pcio para la mayor paitc de lo? nirsti~os iluc- 
trados el airiparo del gobierno o el erii-olarriiento en el 
ejército eran los únicos medios de conseguir riqueza. Los 
mestizos como clase perdieron su cohesión o conciencia de 
clase. Ni tuvieron una identidad indígena legítima, aun- 
que algunos de ellos fuelon campesinos, ni una identidad 
criolla, aunque algunas de ellos entraron al rango comer- 
cial al ampliarse las disposiciones de libre comercio dicta- 
das por la corona que decrecen liacia cl final del siglo 
XVIII. IJos mestizos tampoco formaban un grupo racial 
como tal, ya que un mestiro que trabajaba en un ejido o en 
una parcela privada autornáticaniente era ( onsiderado corno 
«indio». Los mesti705 tu\ ieron que forja1 su propia identi- 
dad, lo cual 110 era f'ícil ya que estaban di~ididos internn- 
mente entre los que aspiraban n la clase alta y los que per- 
tenecían al proletariado. IJa mayor partc de los nieitizos no 
proletarios no tenían aspiraciones de rla-e media, sino que 
aspiraban a los valores, riqueza, rango y situación de la 
clase alta, otra razón por la que nunca aparecieron en 
el México colonial ya sea como una clase inedia cohesiw 
nada o un grupo mestizo racialmentr consciente. La es-- 
tructura de clases sesgada r n t ~ e  1'1 burguesía colonial y 
el proletariado mexicano, cori un cítado y uria b~r~guesía 
dominante extranjeros, rtestrin~ía el creciliiierito de una 
«clase rriedia» mexicana. 

Ida mayor parte de lo? m<~.ticanos eran c,iinpesirios, rrii- 
neros, arrieros y trabajadore<, esto es. proletarios. I,a ma- 
yor parte de la clase obrera era campesina unida 3 las 
liaciendas. E1 sistema agrícola clr la hacienda o del lati- 
fundismo, no era una importación feudal de España. Más 
bien fue el producto de 1'1 necesidad de los coloriialistas 
de aumentar la producción y el cinpleo como medio de 
explotar la mano de obra de un modo más eficiente que 
el que proporcionaba la encoinienda o el repartimiento. 
La hacienda, como el rancl~o gan,rclero y la eiilpresa mi- 
nera, fue preeminentementr iiria n\entiirri. conicrcial. El 
&.rito dependía dc que eitu~iera disl~onihle y sr suminiq- 
trara pronto rnano de obra I) ~rat-1 J de que Iiuhiera iin 
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iliercado para los productos. Según vimos antes, la Iia- 
cienda recibió su ímpetu como un producto asociado a 
la industria minera. Mientras más indios morían, más es- 
casa llegó a ser la mano de obra, y como el mercado para 
la agricultura se ampliaba porque incluía no sólo el su- 
ministro para las minas y las ciudades que surgían a los 
a l d e d m  sino también la exportación de productos 
agrícolas, los propietarios de tierras inventaron un inge- 
nioso sistema de deudas de los peones para vincularlos 
a la hacienda. Simultáneamente, los hacendados aplica- 
ron presiones concertadas sobre los ejidos indígenas con 
la esperanza de debilitarlos y aumentar el suministro de 
mano de obra disponible. 

En el mercado dibre, de mano de obra era más difí. 
cil atrapar a los indios en un sistema de préstamos: tien- 
das de raya, participación en la cosecha, arrendamirnto 
de tierras, y en suma, deudas de los peones. Com oobser- 
vó Chwalier: "la mejor manera de que los trabajadores 
permanecieran «libres, era que les quitaran sus tierras 
comunales" (Chwalier, 1956, citado por Aguilar, 1968 : 
35). Y el mejor modo de mantenerlos en la hacienda era 
el de vincularlos a las deudas, y transmitirlas a sus des- 
cendientes; el uso de la fuerza, como los azotes, el rapto 
y otras formas de intimidación: y el desarrollo durante 
años de un estilo amo-esclavo en las relaciones humanas. 

Durante la declinación de la minería en el siglo xvn. 
un siglo que llegó a ser conocido mundialmente como el 
de la <depresión,, la burguesía comercial y productiva 
de México trasladó parte de su capital a la agricultura. 
Dados los elevados costos de la minería y los elevados 
precios de los alimentos, fue una decisión racional: la 
agricultura era más rentable. Sin embargo, como las epi- 
delnias habían destrozado y hecho estragos entre la po- 
blación indígena, la mano de obra era cada vez más es- 
casa, y de ese modo la burguesía lanzó sus asaltos en gran 
escala sobre los ejidos de los indios a fin de liberar la 
mano de obra necesaria para cultivar las haciendas en 
expansibn. Lauro Viadas. director general del Ministe- 
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rio de Agricultura bajo Poifiiio Díaz y un bien conoci- 
do científico, acertadamente describió la lógica de la si- 
tuación : 

La agricultura es, ante todo y sobre todo, un nego- 
cio, y en todo negocio la cantidad y la seguridad de 
las ganancias es lo que determina el carácter de la 
empresa.. . Si las grandes propiedades rurales si- 
guen existiendo se debe a que son la lógica conse- 
cuencia del estado de la evolución de la agricultura 
en nuestro país, y tendrán que seguir existiendo por 
la misma razón, a pesar de los planes más firmes y 
mGor intencionados, mientras los ol~táculos que 
traban nuestro progreso agrario no sean removidos. 
La agricultura en gran escala se mantiene por sí 
misma y excluye la agricultura familiar en pequeíía 
escala; toma posesión de la tierra atraída, y diría 
fuertemente atraída, por las ventajas econbmicas 
que se originan en las siguientes causas: 

1) El elevado precio de los medios de subsisten- 
cia.. . lo que conduce primero a una elevación 
de la ganancia para los agricultores y subse- 
ciimtemente. a que se eler e el precio de la 
tierra arable, la cual se encuentra sólo dentro 
del alcance dc los empreiarios capitaligtas. 

2 )  Lo bzrato de la mano de obra, lo cual reduce 
relativa, si no absolutamente, el costo de pro- 
ducción y provoca con cso, el efecto antes 
mencionado: la elevación de las ganancias en 
la agricultura. . . (Erank, 1969, 238). 

En síntesis: la clase obrera de México era explotada de 
un modo extraordinario por iinn peqiiella pero poderosa 
burguesía comercial, agraria y productiva. Al principio, 
especialmente en la minería y en la agricultura, los indios 
suministraban la mano de obra, engendraban el capital 
y proporcionaban la tecnología necesaria y la organiza- 
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ción social. Finalmctite lo< indios. iiiesti~os e incluso en 
forma ocasional los blancos llegaron a ser subyugados 
dentro de un rígido sistema clasista de la burguesía colo- 
nial rica sobre el proletariado pobre, 10 que trajo como 
fruto que la mayoría de la mano de obra fuera de in- 
mediato apropiada por la burguesía. 



LA REBELION INDfGENA MESTIZA, 
IXDEPENDENCI.4 Y TROPAS EXTRANJERAS 

L a  injlzcencia británica 

I 
1 No importa cuántos siglos duró esta estructura de clase 
6 colonial, pues nunca fue estable. La burguesía, despendien- 

te de España, estaba resentida por su falta de autonomía 
y aterrada por las continuas rebeliones de l a  de abajo 
(rebeliones indígenas y tumultos). La guerra de inde- ( pendencia (18101821) fue el resultado de estas tensio- 
nes, y de las guerras civiles posteriores durante el Mé- / xico <independientes. 

Después de la derrota de la armada española en 1588, 
España sufrió la competencia militar y económica, cada 
vez mayor, de las potencias capitalistas de Europa, espe- 
cialmente de Inglaterra y Francia. Sólo el contrabando co- 

I inercia1 en el nuevo mundo planteó una seria amenaza a 
la hegemonía económica nominal de España. En un es- 
fuerzo por incrementar el flujo de bienes, dejar fuera de 
la competencia a los rivales europeos, neutralizar las in- 

1 cursiones del contrabando, y calmar el descontento en 
aumento de los discriminados comerciantes criollos con- 
tra el monopolio español, la corona aprobó varios d e  
cretos de libre comercio ( 1765, 1778, 1789). Estos decre- 
tos redujeron e igualaron los aranceles da Veracruz, Bue- ' 

nos Aires y otros grandes puertos, y abrieron los canales 
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mediante los cuales los comerciantes extranjeros podían 
legítimamente operar y por medio de los cuales los c o  
merciantes mexicanos podían ahora comerciar con otras 
partes de América Latina. 

En 1796, España -hundida en la guerra con Inglate- 
ria- concedió a los criollos el derecho a embarcar sus 
propios bienes en sus propios barcos para llevarlos a Es- 
pzíía y regresar. En la práctica, a las naciones neutrales 
también so les permitió contratar embarques, por eso, du- 
rante la prinlera mitad de 1799, de treinta barcos ex- 
tranjeros atracados en Veracruz, 25 tenían matrícula de 
los Estados Unidos. Las principales casas comerciales me- 
xicana~ norribraron agentes suyos en ciudades de los Es- 
tados Unidos, y los comerciantes de los EUA hicieron lo 
mismo en Veracruz. Pero lo que es más importante: la 
codicia de los mexicanos criollos clavó la mirada en el 
mercado inglés en expansión y prefirió vender sus mer- 
cancías a los ingleses. 

Gran parte del Caribe era de facto, si no de jure, in- 
glés. En 18 10, los comerciantes ingleses estaban consoli- 
dando sus relaciones comercia le^ con toda la América 
«española», en tanto que los voceros criollos que lucha- 
ban por la independencia como Miranda y Bolívar con- 
taban con los fondos y las m a s  de Inglaterra y los EUA. 

El vínculo «liberal» que unía los intereses comerciales y 
políticas de ingleses y criollos no era el liberalismo de las 
ideologías jacobinas y negras, del proletariado insurgen- 
te (que aplastaron los ejércitos inglés y francés en Santo 
Domingo y Haití) ; más bien era el liberalismo del libre 
comercio - e l  liberalismo ecónómico- la doctrina clave 
en la transición del mercantilismo al capitalismo a escala 
m-undial. El punto de vista de la industrialización y colo- 
nización burguesa inglesa, lo resumen las palabras dichas 
en 1824 por el ministro del exterior George Canning: "La 
cuña está metida. La América española es libre, y si nos. 
otros no manejamos nuestros asuntos de manera desafor 
tunada, ella es inglesa". 

En Méxiw, muchos criollos vieron la oportunidad de 
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LLII fortalecimiento económico m á ~  grande y la autonomía 
política respecto de la madre patria cuando España fue 
subyugada por los e-iércitos de Napoleón y hundida en 
la guerra y disturbios civiles. Los años del libre comer- 
cio, de 1778 a 1808, pñ habían encaminado a la burgue- 
sía criolla en dirección de una mayor autoafirmación. 
Esos años habían producido un aumento en la compe- 
tencia comercial, una baja en los precios de  los artícu- 
los de importación, un creciente p diversificado consumo 
de manufacturas extranjeras, y un gran aumento en la 
producción y el valor de la producción agrícola y niine- 
ra. Lo más importante de todo: ahí se desarrolló dentro 
de la burguesía comercial y productiva un ectrato ascen- 
dente de criollos comerciantes y propietarios de ticrras 
(productores de bienes primarios y exportadores), amio- 
sos de consolidar y extender su? recientes ganancias eco- 
nómicas y obtener el correspondiente poder político. 

Lo5 criollos resentían el monopolio del poder mante- 
nido por Ics gachzlpiner. Hidalgo, el cura que inició la 
guerra de independencia con su «grito de Dolor-S» en 
1810, había sido asignado a una parroquia sin iinportan- 
cia únicamente, creía él, pc~rque era un criollo. Culpaba 
de todo esto y de los problemas de México 2 Ics garhupi- 
nes, y compensaba sus heridos sentimientos mediante la 
lectuia de libros extranjeros, el cultivo prohibido de uvas, 
la producción de vinos, también prohi!)icl~, la planta- 
ción de moras y el hilado de seda, prohibidos a su vei 
(Simpson, 1911 : 186). Otra cjueja criolla crz de que 
tenían que pagar e incluso unirse a los ejércitcs de Es- 
paña en sus interminables guerras europeas. Como obser- 
vó Fray Servando Teresa de Mier: 

. . .Como España es incapaz de plclteger $u comer- 
cio y no est5 dispuesta a penilitir qiie otros exporten 
iiucztros productos y a nosotros importarlos, nos 
Iia privado de fábricas e industrias, la guerra euro- 
pea es más cruel para nosotros que para ella y en 
esencia est6 qoqtenida con nuestro dinero. Simple- 



mente necesitamos ser neutrales para ser felices 
(Humphreys, 1966, 27) . 

Aunqiie tenían muchas razones para rebelarse contra 
Espaiia, la mayor parte de los criollos eran por su natu- 
raleza una clase conservadora de propietarios de tierras, 
mineros y comerciantes. Como observó Humboldt en 
1803, el aumento de la riqueza mexicana en las últimos 
tres décadas del siglo XVIII había realzado las desigualda- 
des económicas dentro de la sociedad colonial. Precios 
más altos para los alimentos querían decir mayor rique- 
za para los hacendados y pobreza para las masas, así como 
una profundización de la división entre el clero más alto 
y el más bajo. Más y más campesinos entregaban sus tie- 
rras al sistema de la hacienda que se ampliaba; más y 
más personas desempIeadas se aglomeraban dentro de 
las ciudades ya socialmente tensas. Por eso Humboldt pro- 
nosticó una "explosión del conflicto social" (Florescano, 
1969. 193-5, citado por Frank, 1971 M.S., 19). 

Finalmente, los cy+iollos declaraion la ind~pendencia 
debido no a la tiranía de España sino a la pérdida del 
control de España sobre sus colonias y a la amenaza de 
usuipación del poder, desde abajo, por parte de indios y 
mestizos. Durante mucho tienipo los criollos se opusieron 
a la protección que la corona había ofrecido a los indios 
y a las tierras de éstos, pidiendo en vez de eso extender 
sus haciendas como lo hicieron dfspués de la indepen- 
dencia al punto que arrebataron a los indios casi todas 
sus tierras. Como lo expresó el criollo «libertador» de 
Sudamérica, Simón Bolívar, en su famosa «Carta desde 
Jamaica» de 1815, la queja de los criollos contra Espa- 
ña no era tanto la intolerancia de éste respecto de la 
democracia como el que España rechazara permitir a ;os 
criollos autoridad suficiente para mantener algún respeta 
entre los indios y los mestizos, quienes amenazaban con 
desorganizar a toda América con la Revolución: "hemos 
sido excluidos de una activa tiranía, ya que no se nos ha 
permitido ejercer sus funciones7' (Humphreys, 1966 : 263) . 
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En otras palabras, los criollos habían sido excluidos de los 
altos puestos del gobierno de .4mérica hispana, y por 
tanto se les impidió el ejercicio de la tiranía que era tan 
necesario para evitar el «caos» y el desorden de la revo- 
lución desde abajo. 

En el decreto de independencia de Guatemala del 15 
de septiembre de 1821, se argumentaba que la indepen- 
dencia había sido declarada "para evitar las consecuen- 
cias que serían terribles en el caso de que el pueblo le pro- 
clamara". En México, en el mismo año, varios criollos, 
tras Iturbide, se unieron a la lucha por la &dependen- 
cia» para sofocar la década de lucha anterior de los in- 
dios y los mestizos que marchaban hacia una revolución 
social completa y la independencia. Por tanto, para mu- 
chos criollos, la independencia era un paso necesario en 
una dramática e interminable guerra de clases entre las 
élites opulentas y las insurrectas masas agrarias y urba- 
nas; los criollos tomaron el poder para reprimir mejor la 
rebdón de *abajo. &tos criollos apoyaron a Iturbide 
(quien representaba los intereses de los residentes espa- 
ñoles en la «hrueva España»), precisamente porclue sus 
intereses de clase estaban en juego. Una minoría de los 
criollos se opuso a Iturbide, así como ellos se habían opues- 
to al general español Calleja anteriormente (la rebelión 
la dirigieron López Rayón, Bravo, Verduzco, Mier y Te- 
rán, Guerrero, etcétera). 

Ida guerra de clases en México había sido avivada por 
la9 medidas de reforma social del Congreso de Chilpan- 
cingo, de 1813, dirigido por el cura Morelos, quien pre- 
vió la disolución de todas las haciendas y lanzó procla- 
mas políticas condenando a "todos los ricos, criollos y ga- 
chupines" ( Aguilar, 1968 : 69) . El Congreso prometió 
salarios más altos para los pobres, abolió los monopolios 
del gobierno, los gravámenes a las ventas y los tribu- 
tos e introdujo un impuesto sobre las rentas. Aunque 
el Congreso también garantizó las virtudes y los d e  
rechos de la propiedad privada, lo.; criollm propietarios 
de tierras tuvieron miedo cle hiorelos. de los indios que 
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lo seguían y de sus ideas revolucionarias, así conio le 
habían temido a la niasiva y sangrienta agitación de los 
indios de Hidalgo, en el México central, y sus seguido- 
res mestizos tres años antes. El general español Calleja 
ariiió a muchos ciiollos para luchar contra las guerrillas 
de Morelos, y en 1813 Alorelos fue degradado y ejecu- 
tado. 

En 1820, un golpe militar en España derribó a Fer- 
nando v momentáneamente reintrodujo la Constitución 
liberal de 1812. En i\fi.xico los criollos, todavía amena- 
7ados desde abajo. vi-ron ahora la lealtad a España como 
algo imprudente, ya que las disposiciones liberales de la 
Constitución de C4diz incluían leyes que protegían a los 
indios y a !as tierias de éstos y por tanto aumentó la 
znlenaza a 1:: hegemonía de la clase burgiiesa. Incluso 
los gachupinec prefireron aprovecharse de la independen- 
ria a vivir bajo semejante Constitución, y así Iturbide 
-uno de los mejores generales de Calleja en las prime- 
ras batalIas contra los ejércitos proletarios de Morelos y 
Juan Alvarez (cpmpesino guerrillero afroindígena que 
wcedió a Alorelos)- engañó a Guerrero, un líder gue- 
rrillero del sur, y lo incorporó a una alian7a por la in- 
dependencia de E%p~l;a .  El 27 de septiembre de 1821, la 
ciudad de México se entregó a Iturbide, quien muy pron- 
to se autoproclamaría Emperador del México «indepen- 
diente». 

Esta independencia política de España no trajo auto- 
rnáticamente la independencia económica de Inglaterra y 
otras naciones europeas. a cuyos cibdadanos 11 gober- 
nantes Aléxiro debía 76 niillones do pesos. México no 
tendría un presvpueqto equilibrado sino hasta 1894, en 
un mome~to  en que sus líderes burgueses e ideólogos es. 
faban entres.ando la economía al capital extranjero de más 
buena gana que nunca. La burguesía mexicana había arre- 
batado el !~odei. esratal a España no s61o para evitar que 
las n1avQ lc hicirran primero. ni únicamente para des- 
1 iar rl cuioo de la rebeli6n desde abaio de su blanco real, 
la misma hurpiieqíri. Para la liureiiesía mex;catia la oh- 
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tención de la independencia también significaba la eli- 
minación de los comerciantes intermediarios rivales y de 
los m~nopolistas españoles precisamente como un paso 
hacia el fortalecimiento de las relaciones comerciales con 
Inglaterra, "como productores y exportadores de produc- 
tos primarios e importadores de manufacturas inglesas ba- 
ratas" (Cockcroft d t  al., 1972: cap. 11, 14). En realidad, 
la independencia que se ganó con el apoyo armado de 
las masas condujo a un fortalecimiento de la burguesía 
mexicana, pc4;ticamente libre de España y dominante 
sobre 125 masas, y económicamente más atrincherada y 
segura como productora de artículos primarios y como 
exportadora. La independencia también significó una 
aguda diferenciación de clases entre lo? ricos y los pobres, 
y la burguesía mexicana continuó dependiendo de los 
burgueses extranjeros. Por con~i~piente, prosiguieron el 
proceso histórico del México subdesarrollado y el conflic- 
to interno de clases. 

Después de la independencia: 
tropas extranjeras 

DespuCs de la independencia México se enfrentó a los 
acumulados problemas del subdesarrollo: un sistema de 
clases muy distorsionado, una gran deuda externa que 
crecería con las incursiones de los ingleses y con otros 
préstamos después de 1824, una nación deshecha por la 
guerra y próxima al hambre, la mayor parte del sistema 
minero inundado o destruido y, desde luego, poco capi- 
tal doméstico con el cual emprender un programa de 
desarrollo en gran exala. ;Dónde podía México conse- 
guir el capital que le era muy necesario? Del ejército, de 
la iglesia o de los hacendados; es decir, el gobierno podía 
reducir el número de generales, de niateiiales bélicos. y 
los salarios de los soldados (lo que absorhla la mayor par- 
tc del gasto público), podía confiscar las propiedades de 
la iglesia y podía gravar la riqueza de la burguesía crio- 
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lla. Desde luego, esto no lo permitirían ni el ejército ni la 
iglesia ni la burguesía, y entonces el gobierno tenía que 
recurrir a otras dos fuentes: el capital extranjero y los 
prestamistas de dinero domésticos conocidos como agio- 
tista~. Esto permitió que la vida económica del país sp 

restableciera, pero nuevamente para beneficio de unos 
cuantos, y sobre la base del fruto del trabajo de muchos. 
Henry Barnford Parkes ha  sintetizado el programa de 
 desarrollo^ posterior a la independencia de la manera 
siguiente : 

Los agiotistas prestaban dinero al gobierno a corto 
plazo y a tasas de interés elevadas, recibiendo a 
cambio una hipoteca sobre la propiedad guberna- 
mental o sobre los aranceles. Cuando las hipotecas 
se vencían, los agiotista recogían sus ganancias, los 
ingresos del erario disminuían, y por lo general el 
gobierno sucumbía a la rwoluuón., . . Las minas 
fueron reabiertas y se cultivaron nuevos productos 
agrícolas, pero una gran proporción de las ganan- 
cias fueron a dar a los bolsillos de los inversionis- 
tas extranjeros, y siempre que cualquier revolución 
interrumpía el flujo de dividendos, había la ame- 
naza de una intervención extranjera (Parkes, 1938, 
179). 

Los extranjeros hicieron gran parte de su dinero me- 
diante el soborno de funcionarios de las aduanas para 
que les permitieran el contrabando de ciertas mercancías 
como el algodón británico o el algodón y el tabaco nor. 
teamericano (Tannenbaum, 1973). 

Y la intervención llegó. Hasta el principio de la larga 
y brutal dictadura de-Porfirio Díaz -cuando casi toda 
la economía mexicana se entregaría a los extranjeros- 
México sufrió ocupaciones e invasiones militares extran- 
jeras. En promedio una cada seis años. sin contar los 25 
años de ocupación de lo que hoy es todavía Texas. En 
1823, los norteamericanos comenzaron a colonizar el nor- 
te dr hléxico (lo que es Texas hoy). En 1829, los es- 



L.4 RELIGION INDfGENA MESTIZA 41 

pañoles invadieron Tampico durante un tiempo breve. 
En 1835-1836, los norteamericanos dirigieron en Texas 
una secesión de México, sangrienta y exitosa. En 1838, 
los franceses invadieron Veracrup durante la llamada gue- 
rra de los pasteles, que terminó sólo hasta que México ga- 
rantizó el pago de 600 000 pesos que se debían a los 
franceses. 

De 1846 a 1848, los norteamericanos invadieron a Mé- 
xico ostensiblemente para obligarlo a pagar varios millo- 
nes de dólares qiie se debían a los norteamericanos que 
habían perdido sus propiedades durante la guerra de 
independencia y posteriormente durante las guerras ci- 
viles mexicanas, pero en realidad para apoderarse de casi 
la mitad del territorio de México como parte del <desti-- 
no manifiesto» de los CUA. que era el imperialismo na- 
ciente. Toda lo que consiguió México del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo fueron 15 millones de dólares para 
depositarlos en su agotado tesoro, mientras que los Es- 
tados Unidos no sólo tomaron parte del territorio más 
rico de México sino también incrementaron la riqueza 
de los empresarios ferroviarios. de lo? agricultores y mag- 
nates de la tierra mediante la violación sistemática de las 
disposiciones que garanti~an la propiedad y los derechos 
civiles de aquellos mmimms que siguieron residiendo 
dentro del área que es hoy el suroeste de los EUA. 

En menos de dos generaciones después de la guerra de 
1848 los ciudadanos mexkano-norteamericanos del sur- 
oeste perdieron ocho millones de hectáreas. Esta tenden- 
cia a la estafa y al robo. con recursos judicialei_ iniustos. 
continúa hasta nuestroi día5 y perjudica aproximadamen- 
te a quince millones de descendi~ntes de mexicanos que 
ahora residen en lo? estados del ~ i i roe~te  comprendidos 
dentro del Tratado de Guadalupe Hidalgo. Durante ge- 
neraciones, los ciudadanos descendientes de mexicanos en 
todo Estados Unidos han estada resistiendo la sistemática 
subyugación de conquistas. explotación y racismo que les 
ha sido impuesta. En las décadas de 1960 y 1970, orga- 
nizaron su propio partido político así como también p 
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pos en los partidos establecidos, diseminaron una mili- 
cia juvenil, muchos líderes destac~dos y una fuerte sec- 
ción femenil, y crearon una creciente conciencia de sus 
raíces en «la raza> de mexicanoa que han resistido la sub- 
yugación desde los primeros tiempos (((la raza» también 
se refiere a la raza humana, que lucha por ser libre). 
Las expresiones de solidaridad llegaron a ser cada vez 
más fuertes entre los combativos jornaleros de este mo- 
vimiento, las madres que viven de la asistencia pública, 
los veteranos de la guerra de Vietnam, los jóvenes de los 
Estados Unidos y los campesinos rebeldes, los pobladores 
de los cinturones de miseria, los trabajadores y estudian- 
tes de México. 1,a fuerza de este movimiento «chicano» 
-como lo llamó alguien- se reflejó en la salvaje repre- 
sión que engendró. Las demostraciones de masas no vio- 
lentas fueron dispersadas a balazos. El resultado: dece- 
nas de muertos y heridos en Los Angeles y en Denver. -41 
menos un agente de la policía confirmó que se tramaba 
el asesinato de César Chávez, líder del sindicato de tra- 
bajadores agrícolas de California. Agentes provocadores 
de la FBI y de la policía se infiltraron en las filas de é s t ~  
y de la mayoría de los movimientos proeresistaq. Diirante 
toda la década de 1970 el sistema de grandes jurados fiie 
utilizado para encarcelar y hostilizar a decenas de diri- 
gentes y activistas de todos los movimientos progre~istas. 
incluyendo al de los descendientes de mexicanos. algunos 
de quienes fueron acusados de tener ligas con el llamado 
movimiento «terrorista» por la independencia de Puerto 
Rico. Bajo la retórica de los «derechos humanos» del pre- 
sidente Carter y las políticas de inmigración. milloneq 
se enfrentaron a las perspectivas de arrestos masivos y 
deportación a México y al terror cotidiano de «status» 
inciertos (confusión o falta de información acerca de los 
documentos necesarios, etcétera) . Unidades para-milita- 
res de los racistas del Ku Klux Klan deambulan por la 
frontera mexicana, en tanto que los agentes de la PBI si- 
v e n  actuando dentro de México como lo han hecho du- 
rante años. 
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En Nuevo México, el movimiento para reclamar las 
tierras robadas a los mexicanos después del Tratado de 
Guadalupe Hidalgo fue reemprendido en la década de 
1960 bajo la dirección inicial de Reies López Tijerina. 
Ahí se desarrolló un contacto creciente entre este movi- 
miento rural y grupos defensores de los derechos cí~icos 
y otros grupos progresistas de los Estados Unidos. Por 
tanto un público más amplio tuvo conocimiento de las 
dcmandas culturales y de tierras hechos por estos descen- 
dEcntes de mexicanos, y también de la represión que és- 
tos sufrieron: de las interminables acusaciones legales y 
hostigamientos, conlo también de los incendios premedi- 
tados y asaltos que tu~ieron lugar con la complicidad o 
la complacencia oficial (brutalidad policíaca, etcétera). 
Menos conocido es el sufrimiento diario de la gente de 
habla hispana en los Estados Unidos, quienes padecen 
brutalidades de un modo regular en las zona? rurales mi- 
serables o en los bariios urbanos. De una manera real y 
no retbrica, sin embargo, muchos ciudadanos y residen- 
tes descendientes de mexicanos están descubriendo su v e r  
dadera historia, su identidad con «la raza)), y están for- 
jando una nueva unidad entre ellos mismos y con o t ~ x  
clases y razas opiimidas. nacional e internacionalmente. 

En 1854 la compra de Gadsden puso fin a esta eu- 
pansión imperial de los Estados Unidos, ganada por la 
guerra, y suministró fondos al exiguo erario mexicano. 
En 1861. un acuerdo tripartita de intervención fue firma- 
do por Inglaterra, Francia y Erpaña, mientras las tro- 
pa: españolas desembarcaban en Veracni7. Finalmente, 
d~ 1862 a 1867. las tropas franresai ocuparon México. 
eqtablecieron el imperio del archiduqiie Maximiliano de 
Auctria, y dieron muchas batallas contra las fuerzas pa- 
trióticas dirigidas por el indio zapoteca Benito Juárez, 
antes de ser derrotadas. 
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Libre contercio, ideolo'gía 'liberal 

Incluso si algunos sectores de la burguesía mexicana de- 
pendiente hubieran queiido industrializar y establecer un 
desarrollo económico relativamente autónomo -y existe 
poca evidencia de que algunos burgueses desearan eso- 
es dudoso que hubieran podido hacerlo, dada la heren- 
cia mexicana de desarrollo deformado, deuda exterior y 
atraso tecnológico. Los agricultores, los mineros y los co- 
merciantes tenían un interés creado en mantener la es- 
tructura económica de exportación. Las tarifas para pro- 
teger los esfuerzos de la naciente industrialización no les 
llamaron la atención, ya que se beneficiaron del libre 
comercio de sus productos primarios por productos manu- 
facturados de Europa. Las tarifas fueron utilizadas por 
el gobiprno mexicano como una técnica para conseguir 
ingresos más que como parte de un programa de indus- 
trialización (Tannenbaum, 1973). 

En lo que se refiere a la burguesía extranjera, la con- 
solidación y extensión de su poder sobre una base global 
dependía de que se evitara el desarrollo industrial autó- 
nomo de América Latina, en tanto se abría completa- 
mente el mercado mundial mediante el «libre» comercio. I,a 
burgiiesía extranjera se puso del lado de los hacenda- 
dos, los propietarios de minas y exportadores, y contra 
cualquier interés industrial que pudiera aparecer. Dada 
la deuda exterior de México. los déficits de su presupues- 
to y su balanza de pagos deficitaria que llegó a empeorar 
niás debido al libre comercio. era fácil para los extranje- 
ros hacerse cargo del «desarrollo» financiero de México. 

desembarco de tropas era la última garantía. Los prés- 
tanlos extranjeros, comparables a la «ayuda» extranjera 
de hoy, eran seguidos por una colección de deudas y 
adquisición de tierra y propiedades en pago, además de 
un flujo incrementado de capital hacia México de los 
países capitalistas en desarrollo. Finalmente, las devalua- 
ciones e inflaciones corrientes, entonces como hoy, "bene- 
ficiaron a los comerciantes domésticos y extranjeros y a 
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los propietarios a costa de aquéllos cuyo trabajo producía 
la riqueza, del robo a artesanos, trabajadores y campesi- 
nos, no sólo de sus ingresos reales sino también de sus pe- 
queñas parcelas y otras propiedades'' (Cockcroft ct al., 
1972: cap. 2, p. 18). En 1867 la deuda externa de Mé- 
xico se había elevado a 375 millones de pesos y su deuda 
doméstica a 79 millones de pesos, en tanto que los in- 
gresos públicos no llegaban a 25 millones de pesos (Cum- 
b~rland, 1968: 147; Aguilar, 1968, 195). 

Alguno que otro elemento de la burguesía resistió en 
vano estas tendencias, y además sólo breve y parcialmen- 
te. El liberal Estevan de Antuñano y el conservador Lu- 
cas Alamán trataron de ini'ciar industrias textiles en Pue- 
bla y @izaba con maquinaria moderna. Para financiar 
v estimular la nueva industria Alamán fundó el Banco de 
:\vía, el cual realmente nunca funci'onó. Algún gobierno 
tendió los primeros y pocos kilómetros de vía de ferro- 
carril en México. Pero Ias vicisitudes de las inten-encio- 
nes extranjeras. de las guerras civiles, del contrabando en 
gran eccalá y de la interna impidieron constante- 
mente semeiantes esfuerzos. Cada vez más la economía 
pasaba a manos de los extranjeros, en tanto que las fiier- 
zas burguesas más importantes de México activamente 
estimulaban el proceso. Como observó Mariano Otero en 
1842: "El comercio no fue más que el instrumento pasi.. 
1.0 de la industria y el comercio extranjeros.. . y hoy esos 
ghbinetes, muy obedientes al espíritu mercantil, están 
profundamente interesados en mantenernos en un estado 
de miseria o de atraso para que el comercio extranjero 
extraiga todas las ventajas" (citado en Frank, 1971, MS., 
51-2). 

Cualesquiera que sean las acusaciones entre liberales y 
conservadores, el hecho es que la burguesía mexicana iba 
tras el dinero, y el modo más lucrativo -y más fácil- 
de conseguirlo era mediante su relación dqpendiente con 
el capital extranjero y mediante el poder político y la 
corrupción (por tanto la ideología si~vió a un propósito 
económico, es decir al eliberalismo~ del libre comercio, y 
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a un propósito político, es dccir al liberali~nlo como un 
programa político para ganar adhesiones en una lucha 
por establecer un Estado que serviría a los intereses de 
la burguesía y ,para distraer o controlar a las masas). Fi- 
nalmente el liberalismo probó ser la ideología más eficieri- 
te de la legitimización del poder de la burguesía en el 
Estado y en la economía, vis 2 vis con cualquier otra 
clase. 

Los capitalistas extranjeros invirtieron en la rehabiIi- 
tación de las minas v predominaron a la hora de retirar 
las ganancias del incrémento de  la producción mineral 
que vino a continuación. México dependía más que nunca 
de la plata y el oro para obtener ingresos de sus exportg- 
ciones (86 por ciento en 1872, según Cumberland, 1968: 
171), mientras que los cueros, el henequén y el ixtle enca- 
bezaban las exportaciones agrícolas, seguidas por el café. 
Inglaterra y los Estados Unidos sumaban el 70 por cien- 
to del comercio con México en 1870. En 1890, en víspe- 
ras de que el gobierno de Diaz terminara de entregar a 
los capitalistas extranjeros los restos vitales de 13 economía 
mexicana, el liberal Matías Romero fue capaz de expresar 
su satisfacción a la &mara de diputados "al ver a los 
extranjeros como propietarios de las altas finaii7as. de las 
instituciones de crédito, de las plantas de energía eléc- 
trica, de los telégrafos, de los ferrocarriles y de todas 
aquellas cosas que significan cultura y el progreso de h1C- 
xicd' (Cumberland, 1968 : 196). 

La devoción a lo extranjero por parte de la burguesín 
mexicana y sus voceros políticos se manifestó en todas la. 
áreas de la cultura. 1-ncluso durante la p e r r a  contra 
Francia. los miembros de la clase alta estaban tan enamo- 
rados de las costumbres v maneras francesas que merecie- 
ron el mote de afrancesados. La educación era para la 
élite, no para las masas, y mucho tenía que ver la «super- 
estructura, cultural que reflejaba la «infraestructura» de 
la sociedad mexicana. En 1879 la enseñanza del inglés 
llegó a ser obligatoria debido, en palabras del educador 
mexicano Ezequiel Chávez, a que "se creyó necesario. . . 
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dada la creciente unión entre el pueblo anclo-norteameri- 
1 cano y nuestro pueblo" (Vázquez de Kanauth, 1970: 55) .  

Justo Sierra, secretario de Instrucción PUblica bajo Por- 
! firio Díaz, estimuló la «caxonización» de hlCxico p una 

mayor inmigración para resolver los problemas de la na- 

1 ción. Una Escuela Normal nacional fue creada hasta 
l 1887, y desde entonces hasta 1919 casi todos los libros de 
1 texto mexicanos se convirtieron en el negocio privado 

de la editorial Appleton de Nueva York y de los autores 
i de los Estados Unidos. En 1911, el analfabetisn~o aún cu- 

bría al 84 por ciento de la población. Hoy, Selecciones do1 
Rdader's Digest es la revista con mayor circulaciGn en 
hféxico, y las modas de los Estados Unidos sson imitadas 
por la burguesía tan devotamente como las que se imi- 
taron de Francia. Es tan profundo el efecto que tiene 
este tipo de imperialismo cultural sobre los mexicanos. 
que muchos jóvenes son psicoló~icamente impulsados ha- 
cia el consumo de modas y bienes al estilo de los EVA. 

como por ejemplo el rock y la música pop contemporá- 
nea. .\ pesar de su propio nacionalismo y de su propia y 
abundante cultura, con frecuencia los mexicanos imitan. 
y aspiran a los valores y metas del históricamente odiado 
<<gringo)>. Este tipo de conducta es llamado pocliismo. En 
el léxico del nuevo nacionalismo, no hay insulto más 
grande que ser llamado un pocho. Este nuevo naciona- 
lismo está llegando a ser agudamente consciente de las 
raíces de clase del pochismo en la historia de México. 

Hasta en el apogeo de la guerra civil entre liberales y . - 

conservadores, las fuerzas de ¡a burguesía de ambos lados 
con frecuencia buscaron la ayuda más que la resistencia 
al extranjero. Juárez, un liberal y lo más cercano a un 
verdadero nacionalista mexicano desde Morelos y Álvarez, 
en 1858 estuvo dispuesto y ansioso de ceder un paso li- 
bre a través de Baja California y Tehuantepec a los Es- 
tador Unidos a cambio del reconocimiento ,por parte de 
éste de su gobierno (Tratado McLane-Ocampo). Por su 
parte, los conservadores, jugaron un papel clave respecto 
de la invitación y apoyo a la ocupación militar francesa. 
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Hubo algunas medidas económicas firmes de la burgue- 
sía liberal que se oponían a los conservadmes, especial- 
mente a los representados por la Iglesia Católica. La 
iglesia poseía la principal instituciíln bancaria de hfé- 
xico desde los tiempos de la colonia hasta su abolición en 
1861. Debido a que demandó que los préstamos debían 
asegurarse mediante bienes raíces, la iglesia llegó a ejer- 
cer considerable control sobre la tierra en México (Cos- 
teloe, 1967). Privilegios especiales, o fueros, excluían a los 
clérigos y a los militares de los procedimientos civiles 
normales, además de que enfurecían a los liberales en 
el gobierno, quienes preferían extraer fondos de la iglesia 
o reducir los presupuestos militares antes que inclinarse a 
sacarlos de sus bien provistos bolsillos. En 1855, los li- 
berales aprobaron la Ley Juárez que abolió esos fueros. 
Y en 1856 la Ley Lerdo prohibió a cualquier compañía 
poseer tierras, una medida, dirigida, como veremos, con- 
tra los canlpesinos, pero aseguró a la iglesia, como una 
demostración de auténtica solidaridad de clase, que se le 
pagarían las tierras reivindicadas por la ley: el gobierno 
recibiría una parte del precio de transferencia y un 5 por 
ciento de impuestos por venta. La Ley Lerdo también 
estableció una nueva fuente de ingresos para el empe 
brecido gobierno liberal al fijar, a la propiedad ordinaria, 
impuestos de 4 por ciento por cada mil pesos de valori- 
zación. Esto no se aplicaba a la propiedad clerical. Estas 
leyes «anticlericales, fueron institucionalizadas en los a r  
tículos 26 y 27 de la Constitución Liberal de 1857. 



LA REFORMA LIBERAL Y EL EST.4DO 

La reforma liberal contra los conservadores expresaba 
una lucha político-ideológica en el seno de la burguesía, 
a la que se unieron pocos excepto algunos mestizos y pro- 
fesionales de la clase media quienes tomaron partido so- 
bre la base de un sistema de corrupción política conocida 
como empleomanía y autopromoción y sin ningún com- 
promiso moral. 

La reforma de 1856-1857 marcó. la creación de un Es- 
tado que servía a los propósitos de una sociedad capita- 
lista. La evolución del Estado en las décadas posteriores 
exhibiría características tanto democraticoburguesas como 
oligárquicas (Leal, 1975), pero lo fundamental de la po- 
lítica del periodo fue el establecimiento de tal Estado que 
servía a los intereses del capital doméstico y extranjero, 
e iba acompañado por una ideología apropiada para los 
elementos de la burguesía en ascenso que se esforzaba por 
consolidar su alianza con el capital extranjero y su con- 
trol &re el aparato del Estado (uis 2 vis con la iglesia. 
los militares y la tradición más oligárquica a que se incli- 
naban los sectores de la burguesía). Tal ideología era el 
liberalismo con rasgos nacionalistas. 

El proletariado rural de MCxico luchó en las batallar 
de la guerra civil libeial-conservadora con la confusa w- 
peranza de recuperar las tierras que le habían sido roba- 
das durante aiíos. AIgunos campisinos eran catblicos sin- 
ceros que luchaban por la virgen de Guadalup así conio 



lo habían hecho bajo Hidalgo contra los españoles. Otros 
eran nacionalistas sinceros empujados hacia allá por los 
sacerdotes arrogantes y, más tarde, por los franceses aún 
más arrogantes. Pero para los burgueses liberales propie- 
tarios de tierras y los hombres de negocios, la refo&ná li- 
beral, especialmente la reforma agraria, estimulada por 
el aumento de las exportaciones agrarias y de los precios 
de la tierra desde 1851, fue preeminentemente una agre- 
sión económica a sus propios intereses lo que "sirvió para 
acelerar el propio proceso económico que, en primer lu- 
gar, había estimulado. Una vez en el poder, los liberales 
se asociaron más con el capital comercial y extranjero de 
las metrópolis imperialistas en desarrollo, el cual era (y  
es) su aliado natural" (Cockcroft et al., 1972: cap. 2, p. 
21). Y era una agresión no sólo contra la iglesia sino, lo 
que es más importante, contra los indios y los campesinos. 

Bajo las nuevas leyes liberales, los ejidos calificados 
como empresas mantuvieron la propiedad al igual que 
lo hizo la iglesia con sus tierras. Por tanto, los liberales 
burócratas, comerciantes ambiciosos y prestamistas de di- 
nero, especuladores de tierras y grandes propietarios ac- 
tuaron bajo la protección de la reforma liberal y com- 
praron o confiscaron grandes cantidades de tierras co- 
munales indígenas. El 5 por ciento de alcabala, o impues- 
to de venta, hizo imposible para el campesino medio com- 
petir con estos tiburones agrarios. La monopolización de 
la tierra en manos de unos cuantos ricos fue completada 
por el decreto de «tierras ociosas» promulgado por Juá- 
rez con el fin de recabar fondos para la lucha contra los 
invasores franceses. En cuatro años, cerca de dos millones 
de hectáreas de tierra de primera calidad, gran parte de 
ella perteneciente a los indios que no podían exhibir títu- 
los de propiedad, pasaron a manos de los latifundistas al 
precio de 6 centavos la hectárea (Cockcroft, 1968: 28; 
Cumberbnd, 1968: 165). Los criollas propietasios de . 
tierras consiguieron lo que hasta las élites coloniales no 
habían sido capaces de lograr: apoderarse de la mayor 
parte d~ las tierras de los indios. 
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Uno que otro liberal fue lo bastante nacionalista como 
para denunciar este crimen contra el pueblo. Por ejern- 
plo, Ponciano Arriaga dijo proféticamente a los diputados 
al congreso constituyente de 1857 que el artículo 27 pro- 
duciría inevitablemente el «capitalismo monopolista». Su 
proposición dirigida a destruir los latifundios fue recha- 
zada unánimemente por los diputados, cuyos votos re- 
flejaban los intereses de clase que representaban. Correc- 
tamente Arriaga advirtió que bajo el artículo 27 "los 
ciudadanos que trabajan están condenados a ser meros 
instrumentos pasivos de producción para la ganancia ex- 
clusiva del capitaiista" (Cockcroft, 1968 : 28-29) . Ideo- 
lógicamente, los liberales ondeaban la bandera del anti- 
feudalismo para combatir la razón de tales voces, pero 
otros mexicanos, incluyendo a muchos de los propios 
diputados constituyentes, hacía tiempo que habían reco- 
nocido la situación según la había descrito Mariano Ote- 
ro en 1842 : 

Cuando se nos ha dicho muy seriamente que tenía- 
mos una aristocracia, cuando se nos ha exhortado 
a contemporizarla y se nos ha hablado de la noblela 
europea y del clero feudal, no se ha  sabido lo que 
se ha  dicho; se han tomado miserablemente las pa- 
labras por las cosas, y un error de idioma ha traído 
el de la política. . . la aristocracia mexicana no era 
nada que se pareciese a la europea: era.. . una pa- 
rodia. . . y los individuos que la componían. . . vivían 
indolentemente en las capitales, gozando de sus ren- 
tas (Aguilar, 1968: 73). 

De hecho, los liberales tenían un credo que se estelidió 
más allá de su beato antifeudalismo y al que incorpora- 
ron los mismos ingredientes de su propio inter6s de cla- 
se: , mano de obra libre (para favorecer la inmigración 
extranjera), tierra libre no corporativa, propiedad pri- 
vada, industria privada, libertad religiosa, educación secu- 
lar libre y libertad de inversión y comercio (lo que fo- 
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mentó que el capital extranjero englob'ara a la burguesía 
mexicana). También aquí Amaga hizo una advertencia 
realista : 

Al decretarse la libertad de comercio, de industria y 
otras franquicias se hacen grandes concesiones a los 
extranjeros, sin reflexionar acaso en lo imposible 
que es que nuestra industria y nuestras artes compi- 
tan con las extranjeras, en razón de tres siglos de 
atraso, de monopolio y de servidumbre que F.. wron 
sobre el pueblo mexicano (Aguilar, 1968, 153). 

La milicia y el clero mexicanos, junto con algunos hom- 
bres de negocios y propietarios de tierras demasiado incli- 
nados a la tradición, se encontraron del lado de los per- 
dedorcs contra una corriente liberal en ascenso dirigida 
por un numeroso grupo de propietarios de tierras, hom- 
bres de negocios, industriales y muchos artesanos y profe- 
sionales. 

Los capitalistas extranjeros no fueron indiferentes a 
esta lucha titánica entre las élites económicas y políticai 
de México. Con los Estados Unidos sumidos en su propia 
guerra civil. Inglaterra, Francia y España acordaron inter-- 
venir en México. Este acto, Carlos Marx lo calificó como 
<< una de las empresas más monstruosas jamás registradas 
en los anales de la historia internacional" (citado por 
Apilar, 1968: 179). Cuando los franceses tomaron la 
carga de la intervención, Napoleón escribió al general 
Forey : 

Si allí se establece un gobierno estable con la ayuda 
de Francia.. . habremos establecido nuestra influen- 
cia benéfica en el centro de América, y tal in- 
fluencia, que creara de inmediato rutas para nues- 
tro comercio, nos suministrará las materias primas 
indkpgmabks para nuestra industria. . . (Aguilar, 
1968: 188). 

El coronamiento de la ironía de los conservadores que 
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buscaron la ayuda de Francia fue que Maximiliano rea- 
lid la política de los liberales en lo que respecta a edu- 
cación, tierra, propiedad, libertad de pensamiento y co- 
mercio. Por tanto, la ocypación francesa estimuló el ca- 
pitalismo, nacional e internacional, al mismo tiempo que 
despertó la conciencia nacional mexicana a un grado lo 
suficientemente fuerte para que Juárez destronara a Ma- 
ximiliano. En realidad, la salida de los franceses amplió 
la fuerza de la ahora triunfante burguesía liberal de Mé- 
xico, quien procedió conscientemente a incrementar su 
propio poder a costa del proletariado y a unir las ganan- 
cias de ellos y de los capitalistas extranjeros '(cada vez 
más norteamericanos). La iglesia quedó bajo control cons- 
titucional, pero su poder económico, cultural e ideoló- 
gico no fue seriamente socavado. 

Porfiriato: «El México bárbaro, del imperhiismo 

Para mantenerse en el poder la burguesía mexicana tuvo 
que recurrir a la dictadura. Que al principio eso se hizo 
en nombre del liberalismo sólo confirmaba el carácter de 
clase de esa ideología. Pero si los liberales para llegar 
al poder habían enarbolado la bandera del liberalismo 
como programa ideológico, una vez en él se dieron cuenta 
de que tal Ideología los socavaba, puesto que necesaria- 
mente las masas que los apoyaron reclamaban participa- 
ción en el poder, lo que trajo como consecuencia que di- 
chos «liberales>, enarbolaron una nueva bandera: la del 
positivismo de Comte. Ello muestra la esencia conserva- 
dora de los liberales, esto es, el carácter de clase de la 
ideología en el proyecto político de la burguesía. Los 
treinta y cinco años del tiránico reino de Porfirio Díaz, 
conocido como porfiriato, correspondió al periodo más con- 
centrado en la construcción de ferrocarriles e industria- 
lización jamás visto en México, con la posible excepción 
del periodo posterior a 1940. .\unque los mexicanos con 
frecuencia contribuyeron al crecimiento económico del 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



54 EL IMPERIALISMO 

porfinato, especialmente en la forma de capital inicial 
y mano de obra, los extranjeros dominaron y finalmente 
se apoderaron de la economía de la nación. 

Tan temprano como 1900. la red ferroviaria del Mé- 
xico moderno en gran parte estaba terminada y en manos 
de los extranieros. unía a, las ricas zonas minerás del norte 
con los puertos claves del Golfo y los pueblos fronterizos 
de Texas. El norteamericano representaba la mayoría del 
capital extranjero invertido en México: el 83 por ciento 
se localizaba rn ferrocarriles y minas. Los Guggenheims 
establecieron casi d monopolio total de la industria me- 
talúrgica. En 1910, los Estados Unidos recibían el 77 por 
ciento de las exportariones minerales de México. ,4yu- 
dado con claves de los hombres de negocios 
mexicanos. Edward 1,. Doheny creó un imperio petrolero 
para si mismo a lo largo de la costa del Golfo. En 1910, 
los extranjeros poseían entre un séptimo y un quinto de 
la superficie terrestre de México. La mayor parte de los 
establecimientos industriales y comerciales eran también 
propiedad extranjera, aunque aquí de un modo ocasional 
participaban los hombres de nesgocios mexicanos. La alian- 
za informal entre Ia burguesía mexicana y los hombres de 
nepocios extranjeros fue una continuación lógica y el re- 
sultado de la historia del subdesarrollo de México. En- 
frentados a un periodo de contracción económica y a la 
necesidad de más capital y nueva maquinaria, los hom- 
bres de negocios mexicanos "tenían que trabajar con lo 
que estuviera disponible. Sus necesidades se presentaban 
en un país económicamente <rsubdesarrollado» en un mo- 
mento de rápida expansión de los EUA alrededor del mun- 
do. Era natural aue recurrieran a la colaboración con 
los ínversionistas norteamericanos, puesto que los propó- 
sitos de las burguesías de ambas naciones tenían mucho 
en común: expansión económica, industrialización y ga- 
nancia" .(Cockcroft, 1968: 23, ~ m k ) .  

En el campo, la monopolización de la tierra continuaba 
a paso rápido, favorecida por las leyes de baldíos de 1883 
y 1894, las cuales suministraron el deslinde y venta de 
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tierras vacantes. Según el censo de 1910, el ochenta por 
ciento de la población dependía de los salarios de la 
agricultura. El 96.6 por ciento de los jefes de familia ru- 
rales no tenían ni un pedal0 de tierra. Como observó Ro- 
senzweig, ésta era "tina agricultura latifundista. orientada 
Iiacia el mercado. . . y el empleo de trabajo asalaria- 
do" (Rosennveig et al., 1965 : 315). Los principales ase- 
sores de Díaz consideraban al camDo en términos de 
«agricultura capitalista», cultivado por un proletariado 
rural. De acuerdo con Lauro Viadas, director general de 
Agricultura bajo el gobierno de Díaz, la creciente concen- 
tración de tierras en manos de unos cuantos. la elevación 
del precio de los productos alimenticios. el bajo costo de 
la mano de obra v la consecuente "rediicción de los costos 
de producción e incremento de qanancias". eran sín- 
tomas de una "agricultura capitalista que carece de agri- 
cultores no capitalistas" (citado por Cockcroft, 1968: 31- 
32). 

Relaciones sociales bárbaras caracterizaron a México, 
qegiin un obsenrador que lo describe como «México Bár 
baro, (Turner. 1910\i. Tales relaciones, sin embargo, no 
eran el resultado del «feiidalismo» o del «tradicionalis- 
mo». A1 contrario, reflejaban el desarrollo combinado y 
desigual de las formas modernas de producción capita- 
lista con formas de control del ~ u e b i o  duras. dictatoria- 
les. Un poderoso ejército combinado con una fuerza po- 
licíaca del campo conocida como los rurales. aplastarían 
los repetidos eqfuerzos de los campesinos por recobrar 
sus denrchos. El campo semeiaba no tanto el señorío 
feudal como la tienda de las compañías, y debido a 
que los extranjeros se apoderaron de la economía. Mé- 
xico en su coniunto no era tanto una nación sino una no- 
nación, y no tanto una tienda de las compañías sino un 
campo de las compañías. 

La introducción del transporte y de la maquinaria mcs 
derna favoreció la capitalización de la agricultura. Esto 
fue cierto tanto en el norte (Cockcroft, 1968: cap. 1 :  
Couturier, 1968) como en el sur. Por ejemplo, Fn More- 
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los, el Estado de Erniliano Zapata, un pequeño propieta- 
rio perdió sus tierras porque se las arrebataron los capi- 
talistas, dichas tierras se convirtieron en parte de una vas- 
ta "red de industrias rurales. En 1908 los 17 propietarios 
de las 36 haciendas más grandes del Estado eran dueños 
del 25 por ciento de su superficie total. . . La inversión en 
obras de riego fue probablemente tan grande conio la 
inversión en maquinaria para la molienda.. . Después de 
Hawai y Puerto Rico, Morelos era la región más produc- 
tora de caña de azíicar del mundo" (Womack, 1969: 49- 
50). 

El análisis de esta agricultura «capitalista, hecho por 
los expertos agrarios de Díaz fue confirmado por el Sub* 
secretario de Estado y director general de Agricultura d e  
Madero cuando escribió : 

Cada día la tierra era más valiosa y la mano de 
obra menos, y los pobres sentían su miseria crecer en 
la medida en que- los propietarios de tierras se en- 
riquecían. La ;rgani&ción capitalista resultó ser, 
por tanto. el medio más efectivo de aumentar la es- 
clavitud y la miseria de la gente y la desigualdad 
imperante entre pobres y ricos. así que cada día la 
pobreza y la riqueza crecían más y más.. . el incre- 
mento de las ganancias, que derivó hacia la mo- 
nopolización de las tierras productivas arrebatadas 
a los peones que las trabajaban, es un estímulo a la 
explotación capitalista. . . el monopolio de la tierra 
lleva inevitablemente a la reducción de los iorna. 
les. . . por eso hemos singularizado la abyecta reduc- 
ción de los jornales como uno de los factores que 
fomentan la explotación capitalista y que consoli- 
dan la hacienda capitalista. . . la organización ban- 
caria, francamente privilegiada y con una potencia 
política y social irresistible. . . [y] la organización fe- 
rroviaria realmente ayudaron a consolidar el lati- 
fundisrno y la esclavitud agraria.. . La obra guber 
namental de la dictadura del general Díaz consistió 
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en organizar sistemáticamente el régimen capitalis- 
ta  (&nzález Roa y Covarrubias, 1917, 88, 55, 58, 
71, citado por Frank, 1971 : ~ s . ,  31) . 

La élite propietaria de tieiras de México no estaba ais- 
lada, no era feudal. Además, los latifundistas tenían en- 
tremezcladas inversiones económicas en la tierra, la in. 
dustria, el comercio, la bancq el transporte y la minería. 
Estos burgueses domésticos, sin embargo, no mantuvieron 
finalmente el poder económico. El único grupo económi- 
co más importante era el de  la burguesía extranjera. Esto 
condujo al conflicto dentro de la burguesía mesicana en- 
tre las ventajas crecientes que obtenía debido a sus rela- 
ciones con los extranjeros y su natural inclinación a una 
mayor independencia (naciond5smo). Cuando las pre- 
siones proletarias desde la base se combinaron con las de 
la pequeña burguesía intelectual y la de los líderes políti- 
cos, como en las revueltas precursoras de 1906 y 1908, una 
ideo1:bpJa que incorporaba elementos de nacionalismo, 
anarquismo y socialismo comenzó a surgir. La burguesía 
mexicana se enfrentó una vez más a una lucha por so- 
brevivir ante las avivadas contradicciones de clase de la 
sociedad mexicana. 



~ . 4  REVOLUCIÓN: GUERRA DE CLASES 
Y NUEVA CONSOLIDACI6N DEL ESTADO 

La preponderancia en 1910 de una estructura social ca- 
pitalista, dominada por familias burguesas dependientes 
en diversos grados del capital foráneo, hace imposible 
concluir que la revolución mexicana fue una revolución 
clásicamente burguesa (antifeudal). La dinámica del des- 
arrollo desigual y combinado de México durante el por- 
firiato, implicó lo que en realidad llegaría a pasar: una 
confrontación explosiva entre proletari'os y capitalistas, 
con fuertes tonos antiextranjeros. 

G ~ r r a  .de clases y 
dizlisión entre las clases 

Con la «revolución de 1910» (realmente menos una 
revolución que una continuación e intensificación de un 
proceso Iiistórico, aquel de la guerra de clases, que toma 
cada vez más formaq armadas y organizadas en los iilti- 
inos años del porfiriato), México entró a un periodo de 
violenta guerra civil que amenazaba con derribar no sólo 
a los porfiristas sino a todo el aparato estatal burgués y 
reemplazarlo con el Estado proletario (obrero-campesino) . 
Los miembros ilustrados de la burguesía mexicana se en- 
frentaron a muchos «enemigos» o rivales ostensibles en 



LA REVOLUCI6N' Y EL ESTADO 59' 

la lucha por el poder: capitalistas extranjeros, tropas ex- 
tranjeras (Veracruz, 1914. y la misión Pershing, 1916), 
obreros v campesinos rebeldes y lo más obvio de todo. 
10s sectores conservadores, dictatoriales. comptos e in- 
flexibles de la propia burguesía, ejemplificada por loa 
científicos, la caballadar de Díaz .(o sea el rebaño dócil 
de caballos, como llamaba el dictador a sus legisladores). 
y lo más reaccionario de los hacendados, industriales, fi- 
nancieros y comerciantes. Desde el punto de vista de un 
mexicano ilustrado, propietario de tierras y hombre de 
negocios, las años de 1910. 1913 y 1915 fueron de crisis 
y exigían flexibilidad, amplitud de niente, inumerables 
promesas incumplidas, disposición a hacer algunas con- 
cesiones, Iíderes burgueses poderosos para evitar que la 
«chusma proletaria» tomara el pader, influencia entre 
generales claves del ejército, apoyo de las esferas de los 
negocios en los Estados Unidos, con armas, y de los in- 
tereses diplomáticos, en síntesis: oportunismo político y 
músculos. 

En términos burgueses se necesitaban gobiernos civi- 
les. leyes civiles, conducta cívica, apoyados con una ade- 
cuada fuer7a militar: el proceso ordenado de los políti- 
cos burgueses «demócratas». del cual. como dijo Fran- 
cisco 1. Madero durante su campaña de 1910. todas las 
cosas buenas finalmente brotarán para todos los hombres. 
Madero sintetizó la ingenuidad, la fe y el idealismo de 
esta visión burguesa, como también la buena disposición 
de los líderes políticos de la burpesía a comprometerse 
en un oportunismo sin principios como en el caso de sus 
incumplidas promesas de reforma agraria. Amigo perso- 
nal del ministro de finanzas de Díaz y proveniente de una 
familia con intereses económicos en la tierra, ranchos, 
minas, hierro y acero, bancos, textiles, etcktera, Madero 
era el representante ideal de la burguesía en el momento 
que se necesitaba. Junto con Venustiano Carranza, cu. . 
yos antecedentes económicos y polítYcos compartía pero 
de cuya terquedad carecía, Madero representaba a los 
elementos de la burguesía más ilustrados en los añ.os de 
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la lucha que siguió al estallido de la revolución de 1910. 
Pero, como verenios, el próspero cultivador de garbanzo 
Alvaro Obregón llegó a ser el más instruido de los 1í- 
deres que surgieron en favor de la burguesía. 

Los proletarios constituían la fuerza más importante 
de la re\lolución. La mayor parte de ellos eran campesi- 
nos, en parte ligados a las haciendas en la forma de deudas 
de peonaje, pero gran parte de ellos eran migratorio5 y 
asalariados, que se movían de una cosecha a otra, y de 
la hacienda á la fábrica, sobre grandes extensiones de 
territorio no  en fonna diferente a los trabajadores mi- 
gratorio~ de hoy (Peña, 1964: 116-138). También allí 
existió un naciente proletariado urbano e industrial com- 
bativo, anarquista i orientado hacia el socialismo, con 
raices en las grandes huelgas antimpenalistas mineras, 
textiles y ferroviarias de 1906-1908 que recorrieron desde 
Cananea en el -noroeste hasta Okizaba y Río Blanco en 
el sureste. Muchos de los obreros industriales urbanos, que 
trabajaban en las fábricas de zapatos, de cerveza, fundi- 
doras y generalmente en industrias pequeñas y medias, se 
organizaron ellos mismos dentro de la Casa del Obrero 
Mundial, la cual llegó a ser especialmente influyente en 
la ciudad de México '(Cockciioft, 1968: 134145, 223- 
229). Al principio orientados hacia el anarquismo, los 
líderes de la Casa del Obrero Mundial v sus miembros 
tendieron a moverse rápidamente hacia el socialiSmo en 
sus diversas variedades. 

Estos trabajadores urbanos, sin embargo, con frecuen- 
cia fueron aislados de su contraparte rural, quienes, bajo 
E~niliano Zapata y Pancho Villa, tomaron las armas en 
una guerra en gian escala, primero contra d ejército de 
Diaz y luego contra el de Victoriano Huerta (cl general 
que, con la ayuda del embajador norteamericano, cdabo- 
r6 en el complot para asesinar a Madero en 1913, y 
luego surgió como presidente). La fuerza motriz de la 
revolucibn fue el campesinado, que incluso estaba dividi- 
do por difeiencias geográficas y regionales. Las fuerzas de 
Zapata tendían a permanecer pegadas al sur y a las 



cuestiones agraria?. No es que carecie~an de una con- 
ciencia proletaria, al contrario, siempre que podían, los 
zapatistas se apoderaban de todos los medios de produc- 
ción: campos, molinos, estaciones de radio y destilerías. 
Establecieron zonas liberadas. Conio lo ha demostrado 
Womack, eran un clásico «pueblo de la guerra». Ninguna 
fuerza podía derrotar su combinación de guerrilla y apoyo 
y participación popular. Priniero Díaz, luego Huerta, y 
finalmente Carranza lanzaron su guerra terrorista de tie- 
rra arrasada contra los zapatistas, matando a todos lm ci- 
viles; pero al final s61o una trampa y el asesinato pudie 
ron tomar la vida de Zapata y dejar su movimiento divi- 
dido y sin un líder en 1919. 

Eii el norte, las fuerms de \'illa eran menos hoinogé- 
neas que las de Zapata. Absorbiendo inucho de la buro- 
cracia de Madero y desarrollando un gran y moderno 
ejhrcito, los villistas controlaron y administraron inmen- 
sas extensiones de territorio. En los primero? rangos ha- 
bía más charros y rancheros, pequeños burgueses que ad- 
ministraban tiendas, y hombres de negocios y burócratas 
de clase media que campesinos, mientras que sus infan- 
terías las formaban mineros, jornaleros migratorios, ferro- 
carrileros y desempleados. Aún cuando Villa se puso del 
lado de Zapata de 1914 a 1915 contra el norteño latifun- 
dista Carranza, las esperanzas de lo? villistas eran más 
comerciales que las de los zapatistas. Ademb Villa de- 
pendía en gran medida de los Estados Unidos en cuanto 
a rifles y municiones, los cuales obtenía a cambio de 
ganado y dinero en efectivo. Conqecuentemente, muchos 
norteamericanos que tenían propiedades en el norte y que 
pagaban impuestos a Villa, tales como las de la American 
Smelting and Refining Cornpanv o de William Kandolph 
Hearst, no s610 no eran molestados por Iss tropas de Villa 
sino protegidos realmente por éstas para que los campe- 
sinos hambrientos de tierra no tomaran dichas propiedades. . 

Otros dos factores fueron decisivos en la deformación 
de la revolución mexicana: el papel del proletariado in- 
dustrial urbano y el papel de los Estados Unidos. Las 
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fuerzas «constitucionalistas» de Carranza incluían a fi- 
gutas que se inclinaban hacia la izquierda como Alvaro 
Obregón, como también a soldados proletarios de a pie. 
Carranza era bastante instruido para aceptar el consejo 
de Obregón y decietar progresivas reformas agrarias y 
leyes laborales a fines de 1914 y principios de 1915, leyes 
que podían atraer un apoyo proletario más amplio. Sin 
embargo, Carranza no quiso formar una alianza con la 
clase obrera. Obregón entendió que tal alianza era nece- 
saria para que tuviera éxito el proyecto político burgués. 
A1 convencer a Garranza de que aceptara el apoyo obre- 
ro, Obregón ofreció a la hambrienta ciudad de México 
y a los reprimidos obreros de la Casa del Obrero Mun- 
dial -relativanwnte aislados por los ejércitos campesinos 
del interior- comida, dinero, abastecimientos, y que se 
garanti~aban sus demandas básicas, a cambio de que 
formaran los «batallones rojos» para ir al norte con Obre- 
gbn para derrotar a Villa. Esta oportuna alianza entre la 
clase obrera urbana, con su ideología anarcosindicalista 
y crecientemente socialista, y una burguesía instruida como 
la representada por Obregón -con su buena disposición 
a hacer concesiones al proletariado cuando fuera necesa- 
rio-, abatió la hasta entonces relativamente unificada 
acción obrero-campesina de la revolución. Que los decretos 
progresivos de Carranza fueron meros ardiaes para que 
continuara gobernando la clase burguesa quedó demos- 
trado un año más tarde cuando, para aplastar la huelga 
general de 1916, el «Primer Jefe» decretó la -pena de 
muerte para cualquiera que "perturbara el orden ptíblico" 
Luego, como presidente (19 17-1920), Carranza no puso 
en práctica alguna reforma agraria seria. 

Petróleo y hs intervenciones 
inl perialutas 

También contribuyó al retroceso militar y de clase del 
proletariado la ayuda que dieron a Carranza los Estados 
Unidos, cuyos iiiversioni~tas formaban el principal sector 
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3s de la burguesía extranjera dominante en 191 1. Las in- 
i- . versiones de los EUA en México se estimaron que eran 
n mayores que las de la burguesía mexicana y al doble del 
L- resto de las inversiones extranjeras ( us Congress Inves- 

tigation of Mexican Affairs, 1920, citado por Nearing y 

r Freeinan, 1969: 85). Además, el control y los inte- 
? reses de  los EUA en los recursos petroleros de México, que 
I en 1921 sumaban casi el 249Ó de la producción total de 

petróleo en el mundo, condujeron a una fuerte inter- 
vención de los EUA en los asuntos internos de la revolución 
mexicana. Los Estados Unidos controlaban el 70 por 
ciento de la producción mexicana de petróleo, Inglate- 
rra el 27 por ciento. Entre 1910 y 1920, la producción 
mexicana se disparó de 10 millones de barriles a casi 200 
millones anuales. Las apuestas eran muy altas, y en los 
Estados Unidos, los intereses petroleros y el gobierno, lo 
sabían. 

La Standard Oil Company, y la Mexican Pearoleum 
Company (Doheny) que más tarde absorbió, habían apo- 
yado a Madero en represalia contra el gobierno de Díaz 
que había fortalecido a la compañía petrolera inglesa 
El Aguila, que encabeza Weetman D. Pearson. Gustavo 
Madero, el hermano del nuevo presidente, adquirió ac- 
ciones en la compañía de Doheny. Cuando Huerta reem- 
plazó a Madero, Pearson flotó "el préstamo que sostuvo 
a Huerta en el poder" (Meyer, 1968: 87). El presidente 
M'ilson destituyó al embajador norteamericano quien, des- 
confiando de las promesas de reforma de Madero, había 
ayudado a que Huerta llegara al poder. Wilson envió en 
su ligar a John Lind como su agene confidencial en 
México. En vano, Lind trató dc convencer a Huerta que 
acepkara de inmediato un préstamo de 1.0s banqueros 
norteamericanos a cambio de nuevas elecciones. Huerta, 
ahora aliado a los intereses petroleros ingleses, puso obs- 

' .  táculos. El presidente Wilson retiró el reconocimiento de 
su gobierno al régimen de Huerta, estableció un bloqueo 

" y  embargo de armas contra México, y procedió a favo- 
recer el derrocamiento de Huerta. El Secretario de Esta- 
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do Bryan cablegrafió a los representantes norteamericanos 
en México, el 24 de noviembre de 1913, la política de 
1- Unidos: "Aisb por completo al general 
Huerta, acabar con la simpatía externa hacia él, y con 
la ayuda del crédito doinéstico, ya sea moral o material, 
y forzarlo a salir", recurriendo, si es iiecesario, "al uso de 
medios pacíficos para echarlo" TJS Foreign R~lat ions ,  
1914, 444, citado por Nearing y Freeman, 1969, 97-98). 

Luego, el 3 de febrero de 1914, Wilson levantó el em- 
bargo de armas para ayudar de inmediato con material 
a Carranza. En abril, alegando que debía evitarse que 
un barco alemán cargado con municiones1 atracara y en- 
t-gara su cargamento a las fuerzas de Huerta, los Esta- 
dos Unidos enviaron marines y buques de &erra para 
ocupar y controlar Veracruz. La esposa del encargado de 
negocios norteamericano en la ciudad de México observó 
en ese momento. "Con la toma de Veracruz, a través de 
cuyas aduanas llega la cuarta parte del total de las im- 
portaciones, Hherta se queda sin un millón de pesos 
mensuales, más o menos. "La fuerza es el derecho, pode- 
mos comenzar a enseñar en las escuelas" (O'Shaughnessy, 
1916: 290). Mientras tanto, Doheny como más tarde con- 
fesó a un Comité del Senado, suministró a Carranza cien- 
tos de miles de dólares en créditos y equipo militar, en 
tanto se negaba a pagar impuestos federales a Huerta. El 
presidente Wilson telegrafió a los delegados norteamerica- 
nos en la Conferencia de Niágara que en lo referente a la 
ocupación de los Estados Unidos de territorio mexicano 
los participantes en la conferencia no coincidirían con el 
programa de los EUA, "entonces el arreglo debe venir por 

l Realmente las amas y las municiones estaban hechas en los 
Estados Unidos, y fueron compradas en los EUA por los agentes 
de Huerta, y remitidas desde Europa para engañar a las auto- 
ridades federales de los Estados Unidos. El hecho de que termi- 
naran en un vapor aleman de la lfnea America-Hamburgo fue 
pura coincidencia y no se planeó así. No importa: Wilson nece- 
sitaba un pretexto para asegurar que el poder de los Estados 
Unidos determinaran el curso de los acontecimientos en el in- 
terior de México (Meyer, 1970). 
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las armas, ya sean las nuestras o las de los constituciona- 
listas" (u s  Foreigr~ Rclations, 1914., 510, citado por 
Nearing y Freeirian, 1969 : 1 10) . Enfrentado al blo- 
queo, al embargo, a la ocupación de tropas extranjeras y 
a la ayuda a sus enemigos, Huerta rápidamente sucum- 
bió al avance de las fuerzas de Villa, Obregón, Zapata y 
Carranza. 

Pero < papel de los Estados Unidos no terminj ahí. 
Como las líneas que separaban a Carranza de Villa y %a- 
pata llegaron a ser claras, los Estados Unidos dieron su 
apoyo a Carranza, suministrando a su facción armas y 
garantizándole el reconocimiento diplomático en octubre 
de 1915. Como escribió el Secretario de Estado Robert 
Lansing en sus anotaciones privadas de ese tiempo -al 
reconocer a Carranza como-el menor de los miles que 
pudo haber alcanzado la diplomacia del dólar-: "El 
problema real al que ~ a r r a n i a  tendrá que hacer frente 
es financiero. No tiene crédito; su papel m n e d a  carece 
de valor; sus fuentes de ingresos son inciertas; y sus sol- 
dados sin paga. Nosotros podemos ayudar en esto.. ." 
(citado por Smith, 1963, 576). 

Desde 1913 la deuda de México era insolvente, y los 
inversionistas de los Estados Unidos, Inglaterra y Francia 
mantuvieron la mayor parte de los títulos mexicanos. De 
aquí en adelante, los Estados Unidos condicionaron cual- 
quier préstamo a México al reconocimiento diplomático 
previo de los Estados Unidos. El Departamento de Esta- 
do se reunió en forma privada con Thomas W. Lamont, 
socio decano de J. P. Morgan y Compañía, y formularon 
un plan para que un comité internacional de banqueros 
manejara las negociaciones de los bonos y garantía de 
inversiones con México. Según las instrucciones específi- 
cas del Departamento de Estado, el comité de banqueros 
"estará bajo la dirección de los banqueros norteamerica- 
nos y la política de los Estados Unidos que considera 
que México estará bajo la influencia dominante en las 
operaciones de este grupo". Como señaló León J. Gánova 
de la Divkión del Departamento de Asuntos Mexicanos: 
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"Ahora nusotros tenemos el látigo. Sonlos los banqueros 
del mundo y hemos anticipado grandes sumas a Ingla- 
'terra" (LSmith, 1963: 580-581). El) presidente Wilson 
fue más brusco al reconocer el surgimiento de los Esta- 
dos Unidos como una potencia mundial imperialista: 

 comprendes el significado de este hecho singular 
de que hace casi un a60 o dos hemos. . . dejado de 
ser una nación deudora y nos hemos convertido en 
una nación acreedora?. . . Hemos tomado las finan- 
zas del mundo en algún grado importante, y aque 
110s que prestan al mundo deben entenderlo y di- 
rigirlo con su espíritu y sus creencias (citado por 
Nearing y Freeman, 1969 : 273) . 

Además los Estados Lnidos suspendieron el abasteci- 
miento de armas a Villa y Zapata. En venganza, Villa 
lanzó ataques sorpresivos contra ciudadanos norteameri- 
canos, algunos de los cuales lo llevaron a cruzar la fron- 
tera. Los Estados Unidos respondieron con un reforza- 
miento militar de sus fronteras y una invasión dirigida 
por el general Pershlng. Finalmente los Estados Unidos 
amenazaron con la fuerza armada a los zapatistas, además 
de que intimidaron a muchos de los zapatistas que bus- 
caban la amnistía de Carranza y que depusieron sus ar 
mas (Womack, 1969: 300-317, 346-351). Por tanto, así 
como la conquista extranjera, la dominación económica 
extranjera y las frecuentes invasiones militares habían 
ayudado a engendrar el subdesarrollo económico de Mé- 
xico y la estructura de clase en primer lugar, de ese mis- 
mo modo, la economía. la diplomacia y el poder militar 
extranjeros favorecieron el desarrollo deformado de la 
revolución mexicana mediante la ayuda a la burguesía 
para controlar, vigilar o rechazar la rebelión de las masas. 

Resultados & la ~evollución 

Dos millones de mexicanos murieron o quedaron mu- 
tilados durante la lucha en la revolución de 1910-17. Las 
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concesiones ideológicas de los trabajadores y los campe- 
sinos en la Constitución de 1917, junto con el desgaste y 
el cansancio, contribuyeron al restablecimiento gradual 
de la <<paz>>, esto er, a la relativa estabilización del gobier- 
no burgués que reconoce las necesidades del proletariado. 
El artículo 27 de la nueva Constitución estipulaba la re- 
forma agraria y que la ilación era propietaria de todos 
los minerales y del subsuelo, incluyendo el petrbleo. El 
artículo 123 dio diversas garantías de seguridad e ingre- 
so, incluyendo el derecho a organizar sindicatos y a rea- 
lizar huelgas «legales». Sabiamente, Carranza firmó la 
Constitución aun cuando se oponía a la mayoría de los 
artículos progresistas; no aceptarla habría significado re- 
novar la guerra civil. Pero como presidente, Carranza 
gobernó con mano firme. Los laigos años de la guerra de 
clases sólo habían producido una revolución mal desarro- 
llada., no una triunfante. Los principales resultados del 
derramamiento de sangre fueron : "un campesinado de- 
rrotado, un movimiento obrero dependiente y mutilado, 
una burguesía herida pero victoriosa, y para un pueblo 
dividido, un triunfo en el papel: la Constitución de 
1917" (Cockcroft, 1968: 235). 

Para que no haya dudas, encaremos la realidad más 
que la retbrica de la famosa revolución mexicana. Fue 
sobre todo una gue:-ra de clases, abierta, violenta y decla- 
rada, de los campesinos y obreros contra la burguesía. 
Esta fue su característica básica, su motor. Todas sus otras 
características, aunque importantes, son secundarias. Por 
ejemplo, es cierto que la Gurguesía se dividió y que el 
proyecto político de los sectores en ascenso de la burgue- 
sía era para asegurar su hegemonía sobre los elementos 
m& oligárquicos e inclinados a la tradición. Pero esto 
fue secundario con respecto a la necesidad de que la re- 
volución rechazara a los obreros y los campesinos y evitar 
que éstos derrotaran a toda la b~rguesía.~ También es 

2 En este sentido, no se realizó ua revolución social como 
tal, sino una revolución política (cf. los artículos de Marx sobre 
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cierto, como veremos, que los obreros y lcs campesinos 
mexicanos no se unieron sino se dividieron dentro de las 
facciones en lucha, con lo cual facilitaron la tarea de la 
burguesía. Además, los sectores triunfantes de la burgue- 
sía debían de continuar su proyecto político por muchas 
décadas y rechazar a sus rivales dentro de su propia clase 
así como también los renovados desafíos revolucionarios 
de obreros y campesinos (por ejemplo en la década de 
1930). Un Estado debilitado por la guerra civil -una 
economía caótica, grandes deudas externas y tensiones 
de clase continuas- tenía que sfr vuelto a consolidar so- 
bre nuevas bases: aquPllas que pudieran estabilizar el 
conflicto de clases, impulsar la economía dentro de la 
vía capitalista, y garantizar el status de la burguesía (in- 
terna y foránea) como la clase dominante. Como resul- 
tado de los años de la guerra civil, en este nuevo Estado 
el poder habría de ser compartido en cierto grado con 
los caudilbs militares, los caciques regionales, los líderes 
obreros y los estratos burocráticos ligados (o  que favore- 
cen) a los intereses de grupos económicos dominantes de 
toda la nación. Muchos de los ideólogos pequeño-bur- 
gueses, líder- consejeros,y burócratas de los años de la 
guerra civil encontrarían su futuro (y el de sus hijos) 
unido a este proceso de nueva consolidación del Estado 
burgués sobre bases tambiSn nuevas; constantemente in- 
fluyeron en el proceso, se beneficiaron de él, con 10 cual 
creció la vinculación económica y social con las burgue 
sías interna y foránea y sus valores de clase (la corrup- 
ción gubernamental que ayudó muchísimo y debe ser 
analizada desde esta perspectiva de clase más que como 
un aspecto psicológico social). 

La ideología que racionalizaría y legitimaría este gro- 
yecto hegernbnico burgués fue el de «la gloriosa revolu- 
ción mexicana», particularmente los pronunciamientos de 

el 18 Brumario y La lucha de clases en Francia) e incluso la 
revolución política fue menos revolucionaria de lo que se sostie- 
ne en general. 



LA REVOLUCION Y EL ESTADO 69 

política exterior de Carranza (y  después los de Cárdenas) 
y la retórica de la reforma agraria, siempre ajustada a 
las necesidades de todas las clases («todos somos rn~xica- 
nos,) para unir y cooperar a la renovación, de tal ma- 
nera que se pueda evitar el derramamiento de sanqre. 
Así como el liberalismo había servido commo ideología de 
la burguesía del siglo m, así ahora la revolución sería 
la bandera ideológica que legitimaría la clase burguesa 
dominante en el siglo XX. 

La  sevolución de los obreros y los campesinos ni abor- 
tó fue «interrumpida»: fue derrotada. Pero, puesto 
que el proyecto revolucionario del proletariado es histó- 
rico, anterior a 1910 como también posterior a 1920, 
uno no puede decir que los obreros y los campesinos per- 
dieron la guerra. Perdieron una batalla en la guerra, una 
81-rra que ha continuado, ya sea pacífica, ya violenta- 
mrnte dcsde entonces. 



PETROLEO, BONOS Y 
ATRINCHERAMIENTO IMPERI.ALI%I'A 

Desde 1917 ha continuado el flujo y reflujo de la gue- 
rra de clases en tanto que las presiones diplomáticas y 
económicas extranjeras han proseguido sin mengua. Los 
1íder.k~ mexicanos, con pocas excepciones, limitaron su 
postura revolucionaria generalmente a lo verbal, porque 
no deseaban entrar en conflicto con el capital extranjero. 
Las coqpañías petroleras norteamericanas e inglesas ex- 
traían la fuente más grande de riqueza de la nación, go- 
bernaban los pueblos petroleros de la costa del Golfo con 
su propia policía o con «guardias blancas». Hasta que re- 
cibieron alguna garantía contra la expropiación del pe- 
tróleo -expropiación que realmente estaba implícita en 
el artículo 27- los Estados Unidos r e c h ~ a r o n  garantizar 
el reconocimiento diplomático al gobierno de Obregón 
(1920-1923). Las compañías petroleras, por c~nsi~piente ,  
eran vistas como entrometimientos coloniales por muchos 
mexicanos y su rechazo a abandonar 12s posicicnes pri- 
vilegiadas que les garantizó Díaz, rechazo que era apo- 
yado por el gobierno de los EUA, condujo a que muchos 
mexicanos las consideraran como una fuerza que retar- 
daba los esfuerzos de México por garantiza? la soberanía 
de su vida social y económica de acuerdo con una cons- 
titución progresista. 

Obregón --que decretó un impuesto a la industria pe- 
tralera- aiympre aseguró a t\rashit?gton que e! artíciilo 
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27 no era retroactivo y por tanta no afectaría las propre- 
dades ya garantizadas de las intereses petroleros extran- 
jeros, pero Washington quería la garantía por escrito. 
Thomas W. Lamont del Comité Internacional de Ban- 
queros ayudó a devejar el camino para un arreglo me- 
diante la negociación de un acuerdo con el gobierno de 
Obregón respecto de la pesada deuda externa, que la 
guerra de México al desgarrar la economía, a menudo le 
impediría pagar durante los siguientes quince años. Se 
estimaba que desde 191 1 la deuda se había triplicado, 
sin contar que una reclamación de mil millones de d6la- 
res del sector privado extranjero (Smith, 1967; Parkes, 
1938: 378; Cumberland, 1968: 256). Luego, México y 
los Estados Unidos firmaron los Tratados de Bucareli qup 
reafimaron la no retroactividad del artículo 27 en tanto 
se obligaba a México a pagar compensación por los daños 
causados a las propiedades norteamericanas durante la 
revolución. El 30 de agosto de 1923 los Estados Unidos 
dieron su reconocimiento diplomático al gobierno de 
Obregón. 

Esto fue conveniente para Obregón, quien vio amena- 
zado su poder por la rebelión de generales nomhalmente 
dirigidos por su secretario de Hacienda. Adolfo de la Huer- 
ta. Dos cosas salvaron al gobierno de Obregón de que 
fuera derrocado en una nueva guerra civil: las armas que 
le proporcionaron los Estados Unidos después de firmar 
los Tratados de Bucareli, y el apoyo de los campesinos 
militantes cuyos intereses habían sido representados en el 
Congreso de Obregón por un partido político agrario 
dirigido por uno de los cerebros de Zapata, Antonio Díaz 
Soto y Gama. Además, la Confederación Regional Obre. 
ra Mexicana (CROM), la organización obrera más impor 
tante de México, apoyó a Obregón, aunque las tácticas 
violentas del corrupto jefe de la CROM Luis Morones ena- 
jenó a muchos de sus valiosos seguidores. Finalmente, los 
Estados Unidos enviaron al crucero vs Richmond a blo- 
quear el puerto de Tampico para evitar que las fuerzas 
antiobregonistas iecihieran armas. F1 12 de jur-iio de 1925, 
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el secretario de Estado Kellog hizo una típica declaración 
imperialista que sintetizaba la condición de dependencia 
económica y política de México: 

. . .Debe quedar muy claro que este gobierno conti- 
nuará apoyando al actual gobierno de México sólo 
mientras proteja las &das y los derechos de los nor  
teamericanos y se conduzca conforme a los acuerdos 
y obligaciones internacionales. El gobierno ahora es 
enjuiciado ante el mundo. . . (citado por Meyer, 
1968: 81). 

Plutarco Elías Calles, el sucesor que escogió Obregón, 
ordenó a los propietarios de los campos petroleros cam- 
biar sus títulos por 50 años de arrendamiento, contados a 
partir del momento de la adquisi'ción de sus terrenos. 
Los magnates petroleros de los Estados Unidos clamaron 
por la intervención, pero la opinián pública de los Esta- 
dos Unidos se mostró indiferente después de la humilla- 
ción militar que Villa asestó a Pershing y a la luz del más 
reciente escándalo petrolero (corrupción en el gobierno 
de los Estados Unidos) que involucró a destacadas figu. 
ras petroleras norteamericanas que operaban en México 
como Doheny y Albert B. Fall. En 1927, el presidente 
Calvin Coolidge envió un nuevo embajador a México: 
Dwight Morrow de -;de quién más?- J. P. Morgan y 
Compañía. En dos meses de negociaciones suaves y en 
voz baja de Morrow con Calles, la Suprema Corte Mexi- 
cana declaró que la legislación petrolera patrocinada por 
Calles era anticonstitucional y que a los extranjeros que 
habían adquirido derechos del subsuelo antes de 1917 se 
les titularían concesiones perpetuas. Una vez más el pe- 
tróleo perteneció a las compañías, como siempre. La de- 
magogia y el «nacionalismo» de la burguesía mexicana y 
su aparato estatal se reveló claramente por el papel ju- 
gado por la Corte en este asunto. 

Por tanto, mientras las élites financieras y políticas ca- 
minaban y se entendían bien, la presión del proletariado 
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combativo comenzó una vez más a elevarse. La huelga de 
los trabajadores petroleros forzaría finalmente una acción 
definitiva contra las con~pañías petroleras extranjeras. 
Antes de eso, sin embargo, los llamados líderes ~revolu- 
cionarios~ de México fueron modernizando, pero no dis- 
minuyendo, la relación dependiente de México del capital 
extranjero: ,pusieron eI acento en el crecimiento econó- 
mico en lugar de en la igualdad o el bienestar social, en 
el orgullo nacional sin lo esencial de la soberanía nacio- 
nal, y en la formación de una clase media autónoma a 
costa de la mayoría de la población obrera. El gran mu- 
ral, la escultura y el renacimiento de la literatura a prin- 
cipios de la década de 1920, subvencionados por el go- 
bierno bajo el secretario de Educación José Vasconcelos, 
dieron un nupvo reconocimiento al indio y al artista, y 
se añadieron a la atmósfera nacionalista en la aue los 
nuevos líderes de México fueron capaces de continuar po- 
líticas de viejo estilo con nuevo estilo retórico. 

El secretario de Hacienda Alberto Pani dirigió. a un 
grupo de desarrollistas al establecer el Banco de México 
y al estimular los controles sobre el capital extranjero, no 
cono parte de una revolución inevitable o de "un utópico 
socialismo igualítario" &o para astimular la empresa 
privada y "la formación y promoción de una clase media 
autónoma" (citado por Smith, 1969 : 1501 . Mediante 
el acuerdo Pani-Lamont de 1925, los banqueros extranje- 
ros aceptaron el nuevo banco nacional a cambio de la 

mexicana de devolver los Ferrocarriles Nachna- 
les de México nacionalizados baio Díaz- al sector ~ r i -  
vado. La economía mexicana E;e había recobrado en la 
década de 1920. En 1926, las compañías extranieran do- 
minaban -11x5s que en 1910- la minería y la metalur 
gia, principalmente porque compraron las empresas de 
Ios pequeños productores mexicanos cuyos intereses habían 
sufrido daños-por 1s guerra y el caos económico. Algo muy 
similar ocurrió en grandes areas del comercio y en la in- 
dustria textil, donde el control extranjero en 1926 fue 
nuevamente casi completo (Solis, 197 1 ) . El embajad~r 
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Dwight Mocrow ayudó a que se llegara a un acuerdo con 
los cristeros a fines de 1929. La rebelión cristera fue cau- 
sada por la irritada indisposición del clero a cumplir con 
los preceptos anticlericales de la Constitución de 1917, 
especialmente la educación laica obligatoria. Morrow y 
Calles llegaron al acuerdo de que la estabilidad domésti- 
ca, el lento dmarrollo de la reforma agraria, las garantías 
a la propiedad privada y a las inversiones, y la coopera- 
ción entre los capitalistas extranjeros y mexicanos eran 
las claves para la futura prosperidad de México. El mis- 
mo Calles, después de asegurar que los intereses de Mé- 
xico "pueden ser satisfechos sólo dentro de los límites 
establecidos por el llamado sistema capitalista actual7>, pro- 
metió "salvaguardar los intereses de los capitalistas ex 
tranjeros que invierten en México7'. En 1930 declaró pú- 
blicamente a la reforma agraria «un fracaso» (citado por 
Wilkie, 1967: 62). Morrow equipó su casa en Cuernava- 
ca con artesanías mexicanas y comisionó al famoso pintor 
Diego Rivera para que pintara un fresco en el palacio 
municipal de esa ciudad, para complacer el orgullo na- 
cional mientras renegociaba la deuda externa de México 
en 1928-1929. Su socio en la banca Morgan, Lamont, es- 
taba encantado, ya que vio en la estabilidad a largo pla- 
zo de México la clave para incrementar las ganancias, 
según le escribió a J. P. Morgan el 16 de enero de 1928: 

Esta es la mejor oportunidad que henios tenido. Has- 
ta ahora los acuerdos del comité han sido tempo- 
ralmente concebidos para conseguir tanto dinero 
para los tenedores de bonos como ,puedan ser legíti- 
mamente asegurados. Ahora podemos esperar algo 
más permanente para dichos tenedores. Será de in- 
calculable valor lo que haga Dwigth [Morrow] para 
ayudar de un modo constructivo a lo largo de este 
camino (citado por Smith, 1969: 162). 

Sin embargo, en 1930, Lamont y el comité de ban- 
queros estaban inás inseguros debido a la depresión u n -  
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dial y al temor de que Morrow se comprometiera dema- 
siado con el gobierno mexicano y se le retirara a Morrow 
el apoyo a sus esfuerzos para arreglar todas las demandas 
de deuda de los Estados Unidos. Además, la clase más 
numerosa de México -el proletariado mral- demandaba 
con fuerza la reforma agraria al mismo tiempo que Calles 
y Morrow buscaban reducir el bienestar social para dismi- 
nuir el déficit presupuestario de la nación. En 1931 México 
abandonó el patrón oro y el valor del peso declinó. Los te- 
nedores extranjeros de bonos no alcanzaron un acuerdo 
sino hasta 1943, pero debido a su paciencia consiguieron un 
futuro más amplio, más seguro y más lucrativo que el 
conseguido por los magnates del petróleo. "Hoy los bonos 

t 
mexicanos son vendidos en Wall Street y en México las 
oficinas de las principales empresas bancarias norteame- 
ricanas se encuentran en casi todas las esquinas" (Smith, 

i 1969: 166). 
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EJ2 CAPITALISMO DE ESTADO DEPENDIENTE 
Y SUS RAfCES CORPORATIVISTAS EN 

EL POPULISMO DE CÁRDENAS 

De acuerdo con los estudios hechos por el economista 
José Luis Ceceña, de 2 O40 compañías que tienen los 
mayores ingresos en México, el capital extranjero contro- 
la el 36 ,por ciento del ingreso de las 400 compañías más 
grandes, en otras controla el 18 por ciento, mientras que 
el capital privado mexicano controla sólo el 21 por ciento 
y el gobierno mexicano el 25 por ciento. Con base en las 
cifras de un ingreso promedio en las 100, 200, 300 y 400 
compañías más grandes, respectivamente. el capital ex- 
tranjero controla el 34 por ciento o tiene fuerte partici- 
pación en el 17 por ciento, esto es, más de la mitad del 
ingreso de las compaííías: el capital privado mexicano. 
cerca del 16 por ciento y el gobierno mexicano, el 33 pqr 
ciento (González Casanova, 1965, 207-8). El capital ex- 
traniero se concentraba en las áreas de crecimiento más 
rápido de la economía, particularmente en las de bienes 
de capital y bienes industriales intermedios básicos. 

El sector económico del gobierno abarca casi totalmen- 
te la infraestructura: energía, combustible, transporte, m- 
municaciones e inversiones para activar la economía du- 
rante las recesiones. El economista Alonso Aguilar, para- 
fraseando a un banquero mexicano, acertadamente des- 
cribe el papel del estado en la economía; "es deber del 



CAPI'I'ALISMO DE ESTADO 7 7 

Estado poner humildemente la mesa, y la tarea de la 
empresa privada comer lo que encuentre ahí" (Aguilar, 
1967 : 65). El capital privado mexicano, la mayor parte 
de él en la industria ligera, turismo y bienes d e  consumo, 
es monopólico, es decir. está altamente concentrado en 
manos de unas cuantas familias y es, por tanto oligárqui- 
co. Cerca del 6 por ciento de las empresas manufacture- 
ras de México no extranjeras suman el 94 por ciento del 
capital fijo de esas empresas, el 90 por ciento del valor 
de su producción y el 70 por ciento de sil personal em- 
pleado, mientras que el 1.8 por ciento de las empresas 
comerciales no extranjeras absorben el 73 por ciento del 
capital de tales empresas y el 63.9 por ciento de sus in- 
gresos (Aguilar, 1967: 27-28). Por tanto, de un modo ge- 
neral, la economía mexicana es un capitalismo de ~ s t a d o  
dependiente, que depende de manera preponderante de 
una burguesía extranjera y tiende a favorecer las condi- 
ciones de inversión mnto para los capitalistas extranjeros 
como para los nacionales. 

En &minos de economía nacional y planificación polí- 
tica, cinco metas interrelacionadas parecen dominar la 
política mexicana: mexicanización (51 por cyento o más 
de propiedad mexicana en compañías selectas). inversión 
(infraestructura, industria), crecimiento económico, bienes- 
tar público y estabilidad política. El favorecer a un obje- 
tivo, por ejemplo, el bienestar público, puede tener un 
efecto negativo sobre otro (inversión), mientras se avanza 
en un tercero (estabilidad política) (Anderson y Cock- 
croft, 1966). En una sociedad que se desarrolla con e- 
casos recursos, eleva su dependencia de la inversión y de 
los préstamos extranjeros, en la que la población crece 
rápidamente, M por ciento de la población rural está 
empobrecida, casi la mitad de los que viven en ciudades 
habitan en barrios miserables y con tales metas contra- 
dictorias, es virtualmente imposible superar los patrones 
de subdesarrollo y desarrollo deformado analizados en este 
libro, a menos que el poder de la burguesía sea usurpado 
par la clase mayontari'a. Ese es el problema de hoy, y 
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ese era el problema de la década de 1930 cuando cerca 
del 75 por ciento de la población era rural, 67 por ciento 
analfabeta y la actual tasa de crecimiento de la pobla- 
ción empezaba. 

Mientras que las raíces de toda la crisis de México vie- 
nen de la conquista española, la ejecución de su estructu- 
ra desarrollista contemporánea deriva principalmente de 
los seis años de la presidencia de Lázaro Cárdenas (1934 
1940). La política populista y corporativista de Cárdenas 
y su nacionalización de industrias selectas hizo mucho 
para impedir la guerra civil, apaciguar al inquieto pro- 
letariado y establiecer el capitalismo de Estado depen- 
diente sobre bases firmes. Con el poder de la metrópoli 
capitalista norteamericana momentáneamente debilitado 
por la depresión y huelgas obreras internas, y a su vez 
la burguesía mexicana amenazada por la crisis económica 
y por un proletariado combativo e insurgente, Cárdenas, 
dotado de una gran iniciativa política, encontró que era 
posible ayudar a crear y manipular grupos políticos de 
obreros y campesinos dentro de líneas corporativas, mien- 
tras introducía las primeras (y las úitimas) reformas so- 
ciales en gran escala desde aquellas que emprendieron los 
ejárcitos campesinos en 1913-1915. Bajo Cárdenas, la 
cantidad de tierras distribuidas entre los campesinos fue 
el doble de la de todos los anteriores presidentes; el anal- 
fabetismo se redujo cerca del 7 por ciento; se introduje- 
ron los controles federales de precios; el mwimlento obre- 
ro organizado surgió como una gran fuerza política ca- 
paz de realizar huelgas relativamente exitosas (cuando el 
gobierno lo permitía) ; el gobierno estableció su papel en 
las relaciones obrero patronales; el petróleo y los fersoca- 
niles fueron nacionalizados; y ahora la política del partido 
Único, iniciada en 1929, tomó su forma normativa actual 
de los tres sectores: obrero, campesino y popular («clase 
media,, burócrataa, abogados, horribres de negocios en pe 
queño, vendedores callejeros, etcétera, aunque bajo Cár  
denas había también un fuerte sector militar que se fun- 
dió con el sector popular en 1940). Sin embargo, tal 



CAPITALISMO DE ESTADO 79 

populismo como el de Cárdenas se limitó a ser un mero 
episodio en la historia en tanto que la posición económica 
de la burguesía quedó intacta. "Y en una «economía 
mixta,, el poder económico de la burguesía ha quedado 
intacto a pesar de la gran cantidad de retórica en con- 
trario" (Cockcroft, et al., 1970: 197-198). 

En realidad, en los paises que están dentro de una me- 
trópoli capitalista o en la periferia, la historia ha mostra. 
do constantemente que el «populismo, como tal, no sólo 
conduce a alguna forma de consolidación de la burguesia 
en el poder sino que se encamina hacia allá. Como alter 
nativa a la revolución, el populismo es un programa ca- 
cacteristico -en una formacriiin social capitalista- de 
una fracción ascendente de la burguesía en su batalla 
contra las clases rivales de dentro y de fuera. La fracción 
ascendente de la burguesía es por lo general la más mos 
derna, dinámica, nacionalista, industrialista y monopolis- 
ta. Su ut ikción del populismo ocurre generalmente du- 
rante la fase más difícil e intensa de su lucha con 1s 
clases rivales. El populismo toma formas muy diferentes 
de un lugar a otro, de un tiempo a otro, pero este aspecto 
esencial de clase del po,pulismo no se altera, incluso en 
el caso extremo de que haga posible la movilización de 
las masas del pueblo por un cambio revolucionario. En 
tales casos extremos, e1 populismo podría abrir las puer 
tas a una revolución proletaria victoriosa, y hasta ahí lle- 
gará, pues una vez que una genuina revoluciún social 
ocurre, el populismo tal como lo conocemos se extingue 
porque una nueva clase toma el poder. Ordimriumente, 
sin smburgo, el f iopulho &erra km @~&m l~ revolu- 
ción *que ese es su m d c t e r  y su g?iopósita fundamen- 
tdes  dentro de una formación bciul capitdirta. 

El populismo es muy común en la historia de las na- 
ciones m& industrializadas del mundo capitalista perifé- 
rico, debido al carácter relativamente débil y «subdesarro- 
l lado~ de las burguesías nacionales. Lo que las burguesías 
son incapaces de hacer solas pueden realizarlo con la 
ayuda del populismo y un Estado fuerte: control sobre 
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sus clases antagónicas y oportunidad de crecer y prosge- 
rar. Algunos mantienen que el proletariado de estas na- 
ciones capitalistas Feriféricas es débil y «subdesarrolla- 
dos. Esto no es cierto. En realidad. el proletariado nacio- , . 
nal comparado con la burguesía nacional es más desarro- 
llado por la misma razón que la burguesía es relativamen- 
te débil: la temprana y exagerada penetración y control 
del capital extranjero. ~ u e  preci~amente en el crisol de 
estos sectores extranjeros de-producción que se formó el 
proletariado objetivamente, y subjetivamente tomó ron- 
ciencia de clase. Uno tiene sólo que pensar en las huelgas 
de Cananea, Río Blanco y Orizaba, o contra las compa- 
ñías extranjeras de los ferrocarriles, de la electricidad y 
del mtróleo. 

Durante mucho tiempo el populismo ha existido en Mé- 
xico bajo el rubro ideológico de «la revolución inexica- 
na». Cárdenas solamente dio al populismo su expresión 
más pura. La coyuntura histbrica explica por qué: im- 
perialismo debilitado, rivalidad interimperialista avivada, 
agitación de clase que nace desde abajo, burguesía dividi- 
da. Condiciones históricas similares en la década de 1970 
(con el imperialismo derrotado en una gran guerra: Viet- 
nam) condujeron a un nuevo estallido del populismo por 
parte del Estado mexicano bajo Luis Echeverría, quien 
buscó arroparse con el manto de Cárdenas. Hasta los-pre 
sidentes conocidos por su conservadurismo se entregaron 
en parte a este programa populista. Por ejemplo, Gustavo 
Díaz &das cuyo gobierno distribuyó más tierra que el 
de Cárdenas. Cualquiera que sea el presidente (y, desde 
luego, existen diferencias personales), varía el nivel del 
populisrno según el estado de la lucha de clases, la divi- 
sión dentro de la burguesía y el fortalecimiento relativo 
del iqperialismo. Durante el periodo de Cárdenas culmi- 
nó el proceso que introdujimos anteriormente, denomina- 
do la nueva consolidación del Estado sobre una nueva 
base, corporativista que siguió a los años de la guerra 
civil. Este es el Estado que ha gobernado a Méxiw por 
más de 40 años. 
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A pesar del lenguaje revolucionario del gobierno de 
Gisdenas, las evidencias disponibles indican que el mode 
lo que se mantuvo fue el del capitalismo, el del crecimien- 
to industrial, la modernizaci6n técnica de la agricultura 
y la preservación de la propiedad privada y de los diversos 
intereses económicos privados ya sean domésticos o ex- 
tranjeros, con cierta ayuda y regulación necesaria por par 
te del Estado. El cambio más importante bajo Cárdenas 
no fue el del capitalismo al socialismo sino más bien el 
fortalecimiento de los intereses nacional y estatal a costa 
de los elementos de la burguesía compradora y de algunos 
monopolistas extranjeros, y el auriiento de la regulación 
del capitalismo por el Estado para que la economía de- 
primida pudiera moverse hacia adelante y la propiedad 
privada pudiera ser preservada, no destruida. En este ú1- 
timo sentido, el de preservar los intereses del capitalismo, 
Cárdenas sirvió en México a los mismos intereses que 
Franklin D. Roosevelt en los Estados Unidos, y en algu- 
nos aspectos en la misma forma. En realidad, el embaja- 
dor de Roosevelt en México, Josephus Daniels, trajo el 
mensaje del New Deal [nuevo trato]. Antes de que Cár- 
denas tomara posesión de la presidencia: "Daniels habló 
de reforma social, educación y bienestar de las masas.. . 
de que México era libre de desarrollar una ideología de 
la revolución social" (Wilkie, 1967 : 70). Las burguesías 
de ambos países necesitaban en forma desesperada un 
programa populista si querían sobrevivir. El programa de 
compras de plata de 1934, mediante el cual los Estados 
Unidos compraron grandes cantidades de plata mexica- 
na, prestó amplio apoyo a los planes del desarrollo econó- 
mico de México. Los Estados Unidos, el país que q r e  
senta a los sectores más importantes de la inversión ex- 
tranjera en México, dieron por tanto su aprobación iiiicial 
al reformismo del presidente CArdenas cuando éste tomó 
posesión de sil cargo (aunque después los acontecimien- 
tos mostrarían cuan molestos llegarían a estar los Estados 
Unidos cuando sus propios intereses fueran afectados por 
las acciones del nacionalismo de Cárdenas). 
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La esencia de las condiciones prevaleciente en México 
eran las de que ninguna clase estaba en axenso, conscien- 
te de sí misma y defendiendo el poder de clase. Aun cuan- 
do muchos de los oligarca terratenientes se habían entre- 
lazado w n  los inversionistas urbanos, en la burguesía 
mexicana existían conflictos entre los intereses de los t e  
rratenientes y los industriales. La burguesía también in- 
cluía a los elementos compradores cuyos intereses estaban 
mucho más mezclados con los de los extranjeros que 
aquéllos de los industriales nacionalistas inclinados a la 
independencia. De manera mucho más impartante, la 
burguesía había evolucionado históricamente de un modo 
dependiente, y su crisis de la década de 1930 estuvo um- 
bilicalmente ligada a las crisis globales más grandes de 
las burguesías metropolitanas de los Estados Unidos y 
Europa. En México, otras clases plantearon una amena- 
za a esta dependiente, desunida y mal llamada burguesía 
«nacional». Entre éstas se incluye a elementos de la pe- 
queña burguesía relativamente sin dirección y, más cri- 
ticos, los obreros y campesinos que constituyeron un ger- 
men de amenaza revolucionaria desde abajo, aunque las 
dependencias de los trabajadores respecto del Estado cons- 
tantemente socavó la autonomía de dicha amenaza. En 
esta &uación, donde ninguna clase o fracción de clase 
era capaz de mantener su hegemonía, el Estado apare 
ció como un árbitro natural y un poder central. Desde 
que en 1929 la burguesía se había comprometido a vol- 
ver a consolidar al Estado sobre nuevas bases sin impor- 
tar cómo, era mucho más fácil para muchos industriales 
y banqueros dar la bienvenida a la creciente intervención 
del Estado -y aun a las reformas sociales- para contro- 
lar la lucha de clases y tener un aliado (el Estado) en 
sus esfuerzos por mantener la hegemonía. Al mismo tiem- 
po, los desarrollistas y reformistas comunes dentro de la 
burocracia estatal y el partido po!ítico nacional eran . 
capaces de asegurar más autonomía vis ci vis con la bur- 
guesía o con cualquiera de sus fracciones. Por tanto, el 
populismo floreció en este periodo no sólo debido al r e  
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latico debilitamiento del in~perialismo, sino también debi- 
do al gran fraccionamiento de clase, a la situación polí- 
tica de México y a la defensa del propio Estado. La ad- 
ministración desarrollista estatal y Cárdenas como pre- 
sidente necesitaba apoyo de las clases populares, mientras 
que la burguesía, aunque dividida, necesitaba satisfacer 
algunas de las demandas de las masas a través de las re- 
formas sociales dirigidas por el Estado para evitar un 
desafío revoluciona,rio desde abajo, potencialmente tan 
serio como el de 1910-1917. El Estado posterior a 1917 

I ha conseguido que la mayor parte de las organizaciones 
de masas queden bajo el tutelaje del Estado, pero ;qué 
garantía existe de que semejante control continúe de modo 
inevitable? Por lo que ocurre hasta ahora, habría de for- 
talecerse la tendencia corporativista. 

Irónicamente, algunos voceros de ciertos sectores de la 
burguesía quedaron perplejos ante la intensidad de la 
retórica radical de Cárdenas y @u gabinete, unos cuantos 
vieron, incluso, las reformas sociales del gobierno como 

i amenazas a su supervivencia más que como garantías a 
largo plazo de su hegemonía. A corto plazo, en la excita- 
ción de los primeros años del gobierno de Cárdenas, el 
Estado que patrocinó las ú-eformas alteró 13 manera en 
que la burguesía se había acostumbrado a actuar bajo 
Calles y los presidentes anteriores. Para muchas burgueses 
de inmediato no estaba claro que tanto poder podía, el 
gobierno de Cárdenas, permitir, finalmente, que ejerciera 
la clase obrera, y que tan lejos llegarían e s t a  reformas 
sociales. No toda la burguesía podía aceptar las frecuentes 
seguridades de Cárdenas de que el camino de México era 
todavía el del capitalismo. Esta insegpridad de algunas 
fracciones de la burguesía sólo añadía a muchos diri- 
gentes proletarios la ilusión de que quizá el Estado podía 
ser utilizado como un agente del cambio revolucionario, 
cuando, como hemos señalado, el carácter y el propósito 
fundamental del populismo en una formación social ca- 
pitalista son i impedir la revolución, no fomentarla!. La 
situación del proletariado, en términos de estrategia po- 
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Iítica, era m& complicada, como siempre lo es bajo COIP 

figuraciones como ésta, por la creciente amenaza de los 
fascistas y neofascistas de la derecha (simrquistas, etcéte- 
ra).  La línea de Vicente Lombardo Toledano se desarro- 
116 hasta un punto en que el propósito final era «abolir 
el régimen capitalista», pero sólo después de haber roto, 
primero, los lazos con el imperialismo, para establecer la 
libertad económica y política de México. Vio el fortale- 
cimiento de la burguesía nacional como un medio para 
liberar a México del dominio imperialista. Esta linea tu\.o 
nlás influencia como parte de la táctica del Frente Po- 
pular de la década de 1930 creado para oponerse al ascen- 
so del fascismo. 

A los ojos de muchos, era improbable, pero no necesa- 
riamente imposible, que el incremento de la influencia 
de los obreros y campesinos sobre instituciones económi- 
cas claves (ferrocarriles, ramas de la agricultura y de la 
industria) podía conducir a que finalmente los obreros 
y los campesinos dominaran el Estado. La razón de esta 
improbabilidad residía en que las instituciones económi- 
cas donde penetraba el proletariado estaban controladas 
desde el principio por el Estado. 

Cárdenas suministró ese tipo de control de arriba ha- 
cia abajo, mediante la introducción -y luego proveyén- 
dolas con personal burocrático estatal- de reformas en 
agricultura y en la industria que permitieran en primer 
lugar que los trabajadores quedaran atrapados en los me- 
canismos e instituciones del poder económico. El uso del 
Estado como recurso de poder clave en la década de 
1930, más que el uso de la unidad de clase (sea del pro- 
letariado o de la burguesía), combinado con la constante 
dependencia de la economía mexicana de las condiciones 
externas (deuda exterior acumulada, acuerdos con los te- 
nedores extranjeros de bonos, depresión mundial), quería 
decir que México era incapaz de engendrar ya sea una 
revolución completa desde abajo o un programa de in- 
dustrialización independiente «nacionalista burgués» des- 
de arriba para conseguir un desarrollo económico autóno- 
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mo. Estas insuficiencias han estado a s u  vez condiciona- 
das históricamente por el desarrollo de la estructura de 
clase de México y la dependencia económica antes des- 
crita. Sólo un cambio en la dirección del proletariado o 
de su estrategia podía haber permitido un resultado más 
revolucionario durante los años de Cárdenas, un cambio 
más vinculado a la confianza en la unidad obrero-campe- 
sina, el dominio del proletariado en una amplia coalici6n 
de clases, y un programa revolucionario mínimo que de- 
bería ser guiado por la chsc obrera y su Estado más que 
por un líder reformista y corporativista y su administra- 
ción de un Estado que sirve a los intereses de la burguesía. 
Esta clase de confrontación con el Estado no estuvo pró- 
xima. 

Al recuperarse la metrópoli de la depresión y de la 
guerra, y al aumentar la concentración de capital en ma- 
nos de un número decreciente de monopolios gigantes, los 
Estados Unidos, después de 1945, hicieron sentir su pre- 
sencia de un modo más fuerte que nunca en la economía 
mexicana, algunas veces directamente, otras veces median- 
te la utilización de grandes erqpresas trasnacionales. El 
uso del Estado en favor de esfuerzos de desarrollo relati- 
vamente independientes, y las causas de tal uso, sufrieron 
un retroceso después de 1944. Las actividades del go- 
bierno se integraron cada vez más con la polítíca de las 
grandes empresas trasnacionales norteamericanas, en tan- 
to que la burguesía y los burócratas estatales se asociaron 
al capital extranjero antes que «correr riesgos solos». 

h r a n t e  la era de Cárdenas, e1 desafío más grande al 
capitalismo de Estado regulado, firmemente arraigad? 
dentro de la esfera de acción del capitalismo occidental, 
no lo constituían el ejemplo radical de la Uni6n Soviéti- 
ca, ni las actividades organizadas del Partido Comunista 
Mexicano. Ni lo eran las declaraciones de tono comunis- 
ta o las acciones del principal dirigente del movimiento 
obrero organizado : Vicente I ~ m b a r d o  Toledano, quien 
realmente fue combatido por el Partido Comunista Me- 
x;cnno. El mayor desafío al rapitnlisnlo de Estado r e p  
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lado provenía continuamente desde abajo: de los cam- 
pesinos y los obreros. El número de huelgas se elevó de 
13 en 1933 a 642 en 1935 (una estimación no oficial 
señala más de mil en la primera mitad de 1935). Ésta!: 
se registraron no sólo en la industria y la minería sinn 
también en la agricultura. En la Comarca Lagunera, don- 
de predominaba la agricultura capitalista y ésta había re- 
cibido sus impulsos de parte de agrlcultores progresistas 
como Madero al comenzar el siglo, en 1935 hubo 104 
huelgas de los obreros agrícolas (Ashby, 196'3: 152). 
Fue precisamente en los sectores desorganizados por las 
huelgas donde el gobierno de Cárdenas tomó sus más fa- 
mosas medidas progresistas : distribución de tierras en La 
Laguna, expropiacíón petrolera, nacionalizaci6n de 10s 
ferrocarriles. Puesto que muchas de estas huelgas ociirrie 
ron antes de que Cárdenas fornlara su a l ian~a  con 13 

CTM, y puesto que muchas de ellas siguieron t~uri icndo 
después de esa alianza e incluso en oposición a las súpli- 
cas de Cárdenas de regresar al trabajo, es difícil arqunien- 
tar que Cárdenas fomentó el movimiento obrelo. Más 
bien la clase obrera se dio a sí misma los ímpei~it ner rw 
rios. Demasiada gente considera que Cárdenas caiisó c 
controló los acontecimientos en la década de 1930 [el 
mismo error se comete respecto de Roosevelt en lo;. Es 
tados Unidos), en lugar de entender que la causa básica 
fue el estado agitado de la guerra de clases. Aun cuando 
d tutelaje del Esado era considerable, los obreros y los 
campesinos estaban lo suficientemente agitados a princi- 
pios y a mediados de la década de 1930 para hacer la si- 
tuación más precaria para la estabilidad de clases. E! 
manejo de Cárdenas del movimiento cbrero fue muy dia- 
léctico: ayuda aquí, retroceso del movimiento obrero allá, 
manteniendo el papel del Estado como conttiolador del 
movimiento obrero como la mejor de sus habilidades. 
Los ímpetus desde arriba (el Estado) no habrían sido fuer- 
tes si los ímpetus desde abajo no hubieran sido tan inten- 
sos. El estilo político corporativista de control sobre el 
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movimiento obrero ha sido desde entonces en México 
particularmente fuerte. 

Al reconocer el derecho de huelga y al favorecer el 
desarrollo de la CTM mediante la ayuda del gobierno y 
las decisiones judiciales contra las empresas privadas r e  
calcitrantes, y aun el declarar varias huelgas como «ile- 
gales~, Cárdenas empleó la política de combinar la re- 
presión con l a .  concesiones en el movimiento obrero, lo 
que hizo posible el desarrollo del capitalismo de Estado 
regulado. Esto fue intencional, como queda claro en sus 
discursos. Qirdenas nunca consideaó tomar partido al 
lado del proletariado contra la burguesía y contra el ca- 
mino capitalista de desarrollo. El que el gobierno de 
Cárdenas se hubiera pasado completamente del lado del 
movimiento obrero en la guerra de clases de México hu- 
biera significado un riesgo tal que un cambio entre las 
clases representativas en el gobierno habría impugnado al 
propio ca,pitalismo. Igualmente, la base de la clase obrera 
podía, como una clase que actúa por si misma, aprove- 
char la oportunidad para dirigir un ataqur rn gian es- 
cala contra la burguesía y por el poder del Estado (inde- 
pendientemente de la alianza de sus líderes con el go- 
bierno). Por otro lado, si el gobierno de Cárdenas se 
hubiera puesto por complrto del lado de las clases pro- 
pietarias y contra el movimiento obrero, entonces los 1í- 
deres del movimiento obrcro habrían abandonado al go- 
bierno, agravando el ,peligro de un ataque proletario di- 
recto contra la burguesía y contra el Estado que se le 
había confiado. Cárdenas emprendió un curso medio, 
evitando una yuerra de clases sangrienta, que preserva la 
relativa estabilidad política (relativa respecto de las al- 
ternativas) y que consolida cn México el sistema del ca- 
pitalismo de Estado regulado. Idas dcclaracion~s de Cár- 
denas durante su régimen fueron del llamamiento al so- 
cialismo hasta la negación de que buscara cl socialismo; 
del apoyo directo a las huelgas de los trabajadores hasta 
negar el derecho de éstos a la huelga; desde la aparición 
en las manifestaciones de los trabajadores como uno de 
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ellos hasta enviar tropas para reprimirlas. Esto no era 
soci'aiism~,~ sino política de empresario. El único aspecto 
coherente con la ideología populista bajo Cárdenas y que 
le ayudó a realizar su obra, fue que su gobierno era "li- 
beral, democrático y nacionalista". Síntoma de la habili- 
dad con que Cárdenas trató los problemas de México 
fue su éxito al cerrar la gran herida entre el gobierno y 
la iglesia católica. Cárdenas nombró al pro-católico Sa- 
turnino Cedillo, secretario de Agricultura en su segundo 
gabinete y declaró que había terminado "la era de la 
persecucibn de la iglesiayy; la iglesia apoyó Ia nacionali- 
zación del petróleo; y su sucesor Manuel Avila CIamacho 
anuló la reforma asocialista» de la educación, en tanto 
que se convertía en el primer presidente desde Díaz que 
se declaraba creyente en la fé católica. 

La crisis de la década de 1930 no fue sólo una guerra 
de clase. Entonces, ahí existieron también, como hoy, nue- 
vos líderes más jóvenes con ideas reformistas ansiosos de 
escalar las posiciones ocupadas por los mi'embros más an- 
tiguos de la élite gobernante. Estos jóvenes «radicales, 

S La reforma constitucional dr octiibre de 1934, dos meses 
antes de que Cárdenas tomara posesió? de su cargo, que con- 
virtió a la educación pública en </mcialista~. se derivó de I i  
tradicional distinción en el pencamiento español y latinoameri- 
cano entre <socialista o racionalp. por un lado, y <clerical o 
religioso, por el otro. Era concebida en los documentos del gn- 
bierno como "educación con responsabilidad hacia la comiini- 
dad" (Cornelius, 1970. 24). Una figirra clave de esta herencia 
intelectual fue e1 pedapovo español Francisco Ferrer Guardia, 
quien fundó la Escuela Moderna en Barr~lona, en 1901, y co- 
fundó con un grupo de anarwirtas la T.iva Tnternarional para 
la Educación Racional de los Niños, en 1907 Ferrrr Guardia frie 
ejecutado en 1909 por el sobi~rno r s~añnl  ~ r i i ~ a d o  de h2her 
encabezado el movimirnto revolucionario antimonárqiiirn. 1.0s 
anarquistas europeos hicieron de su caso una cause celebre, al 
igual que los anarquistai mexicanos que encabelaron e1 movi- 
miento precursor contra Díaz. Demués de la caída de Díaz, la 
Casa d ~ 1  Ohrero hlundial eqtnhl~rió ecriielar de loc trabajadores 
modeladas en los nrinripior clr Ferrer Ciiarclia (Cockcroft, 1966. 
175, 2?3) .  
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escribieron el plan sexenal de Calles en la Convención de 
Querétaro en 1933, y el Presidente Abelardo Rodrípez, 
61 mismo un instrumento de la maquinaria política dc Ca- 
lles, lo encontró oportuno para realizar Parte del plan 
sexenal antes de que Cárdenas tomara posesión de la 
presidenci'a, como en el caso. en 1933, de la ley del sala- 
rio mínimo (Wilkie, 1967: 70-71). 

Entonces la cue~tión respecto de la política econimica 
de Cárdenas no era si el reformismo sería permitido en 
México. La luz verde va había sido dada en cuanto a eso 
tanto por el embajador norteamericano y el presidente 
anterior como por el jefe político. El mismo Cárdenas 
había observado en diciembre de 1935 que "Los Estados 
Unidos no inteivendrán en nuestros asuntos internos, pri- 
mero, debido a su política del buen vecino. . . y seguido, 
debido a su profunda preocupación por resolver los pro- 
blemas que han surgido dentro de su territorio" (citado 
por Cornelius, 1970: 84). Sin embargo, la cuestirín po- 
lítica para Cárdenas era la de cuánto poder estaba Calles 
dispuesto a otorgarle a él y a los reformadores más jó- 
venes que componían su equipo. 

Si Cárdenas llegaba a ser, en el lenguaje moderno, «sil 
propio hombre», o «el capitán de su equipo», entonces 
tendría que desafiar a la poderosa maquinaria de Calles, 
con su control del partido político nacional y la burocra- 
cia, sus conexiones con el gran negocio y la vieja ppardia 
de dirigentes sindicales (la CROM), SUS amistades en la 
comunidad de inversionistas extranieros y su influencia 
en el ejército (donde Cárdenas, él mismo un creneral, 
también tenía a l d n  apoyo). 2 En quién podía Cárdenas 
apoyarse? IXstóricamente los nwvos líderes se habían 
apoyado en el movimiento obrero oryanizado: Obregón en 
la Casa del Obrero Mundial en 1915, y en la CROM 

en 1920, como lo había hecho Calles en los Últimos años. 
Como ocurrió, un nuevo movimiento obrero era aseauible . 
a Cárdenas: los precursores de la CTM de hoy, agrupados 
en la ConfederaciOn General de Obreros v Campesinos 

' dirigida por p] pu-profePnr Lomhardu Toledano. 
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La CROM había perdido a muchos de sus sindicatos ini- 
portantes (de pintores, del hierro y metalúrgicos, y texti- 
les), conforme los trabajadores se habían desilusionado 
debido a la corrupción de sus dirigentes y al fracaso de 
Calles en lo referente a conseguir beneficios sociales. Du- 
rante el primer año del régimen de Cárdenas (1934- 
1935) estallaron un conjunto de huelgas impetuosas con- 
tra empresas tales como la Mexican Tramways Company 
(de propiedad canadiense), la Huasteca Petroleum Com- 
pany (de la Standard Oil), la Compañía de Papel San 
Rafael (capital francoespañol) y la Mexican Telephone 
and Telegraph Company (compañia hermana de la Me- 
xican Telephone and Telegraph norteamericana, en la 
que Calles tenía muchas acciones). Estas huelgas se rea- 
lizaron dentro de la tradición combativa del movimiento 
obrero contra el capital extranjero, al igual durante los 
comienzos del movimiento obrero bajo Díaz. 'Así, una vez 
más, el proletariado mostró que no era «subdesarrolla- 
do» cuando se le comparaba con la burguesía mexicana 
dependiente. 

El movimiento obrero aún no se enamoraba de Cárde- 
nas. En un discurso importante que pronunció al final 
de SU campaña electoral, Cárdenas qprobó la contratación 
colectiva, el salario mínimo y otras medidas beneficiosas 
recomendadas, por lo general, en los países capitalistas 
avanzados del momento. Se pronunció en favor de la pe- 
queña propiedad de la tierra frente a la propiedad comu- 
nal. Destacó la protección a la propiedad privada, aunque 
sabía de la existencia de la lucha de clases -"un ele- 
mento esencial dentro del régimen capitalistaw- y ,pro- 
metió apoyo a la clase obrera. 

Pero estos mensajes mixtos no podían satisfacer a la 
clase obrera. La Ley Federal del Trabajo, aprobada en 
1931, aunque hacía algunas concesiones a los trabajado- 
res que entonces presionaban por mejores condiciones de 
vida, sin embargo legal y prácticamente fortaleció las 
bases del corporativismo al garantizar al Estado el dere- 
cho de reconocer o no las elecciones, a los dirigenteg de 
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todos los sindicatos y a las huelgas. De acuerdo can la nue- 

, va ley el poder ejecutivo decidiría cuando una hiielga 
existiera o no, y todos los conflictos laborales serían s e  
metidos a un aparato burocrático: la Junta de  Concilia- 
ción y Arbitraje, quien tomaría la decisión final. De este 
modo el Estado realizaba su papel de instrumento de una 

1 clase (la burguesía) sobre otra (el proletariado), el de ser 
responsable por «la ley y el orden» que legaliza y facilita 
la dominación de clase, el de crear los organismos apro- 

1 piados para el mejoramiento o resolución de las confron. 
1 taclones entre las clases. En estas circunstancias "El mo- 
N vimiento obrero no estaba ansioso de apoyar a Cárdenaq" 

(Ashby, 1967, 24). Por el contrario, el movimiento obre- 
ro efectuó varias huelgas. 

El 11 de junio de 1935, Calles tildó de comunistas a los 
dirigentes sindicales, especialmente a Lombardo Toleda- 
no, y denunció todas las huelgas como conducta anti- 
patriótica equivalente a la «traición». Desafió al nuevo 
presidente a restaurar el orden o sufrir las consecuencias. 
El 13 de junio Cárdenas respondió con una declaración 
que se colocaba entre las demandas de los trabajadores 
y la oposición sumamente dura de Calles. Cárdenas con- 
sideró que algunas de las demandas obreras estaban jus- 
tificadas y sentía que al garantizar algunos de los anhelos 
de los trabajadores la situación económica podría ser "más 
estable", puesto que las concesiones a los trabajadores 
estaban comprendidas "dentro de las posibilidades eco- 
nómicas del sector capitalista". Para tranquilizar a los 
negocios, Cárdenas advirtió que "en ningún caso el Pre- 
sidente de la República permitirá excesos d e  cualquier ín- 
dole o acciones que impliquen transgresiones a la ley o 
agitaciones innecesarias" (citado por Achby, 1967: 27).  
La clase obrera --dirigida por los huelguistas, los sindi- 
catos independientes como los de ferrocarrileros y electri- 
cistas, y los nuevos líderes como Lombardo Toledano, a 
quien Cárdenas apoyó en su acción para reemplazar a la 
CROM procallista- respondió a los ataques de Calle5 ame- 
nazando con una huelga general, tildando ;i Calles de trai- 
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dor a la revolución v formando el Comité Nacional de De- 
fensa Proletaria, el cual sería reconstituido, con el apoyo de 
Cárdenas, en febrero de 1936 para formar la CTM. Esta 
nueva coalición obrera aplaudió la declaracibn de Cár- 
denas del 13 de junio, y desde ese momento "el movi- 
miento obrero se pronunció en favor de Cárdenas, v él, . ,  . 
a su vez, en favor de éste. . . pero el gobierno mantuvo siem- 
pre la delantera" (Ashby, 1967: 273). 

Mientras tanto, Cárdenas hizo limpia en el partido, la 
burocracia gubernamental y entre 1;s militar&. Gana el 
apoyo de los soldados y maniobró para conseguir una 
posición neutral de los generales. Al observar la ambka- 
lencia del ejército y atemorizados par el espectáculo de 
miles de trabajadores en las calles apoyando a Cárdenas 
y amenazando con una huelga general, muchas figuras 
políticas pragmáticamente pa.&oñ del apoyo a Calles al 
de Cárdenas. 

Vencidos por esta nueva alianza del gobierno y el mo- 
vimiento obrero, Calles y la CROM de Morones quedaron 
fuera, o más exactamente, fueron deportados (abril de 
1936). Una vez más, el nuevo liderazgo político de  Mé- 
xico había satisfecho en parte, las creciénte demandas 
de los trabajadores y al hacerlo así, había reemplwado 
a los dirigentes más viejos y más recalcitrantes, lo mismo 
que Obregón y Calles habian hecho contra Carranza en 
1919-1924. Una vez más eran las acciones de la clase 
obrera, mediante las huelgas en aran escala y las mani- 
festaciones, las que habían precipitado los cambios. Una 
vez más, los nuevos dirigentes del gobierno actuaron para 
ayudar a satisfacer algunas de las demandas del movi- 
mrento obrero y para someter a éste "dentro de las po- 
sibilidades económicas del sector capitalista". 

Esta táctica ni era nueva ni seguro que funcionara. Ni 
su éxito se deriva ya sea del «carisma» de Cárdenas o del 
«subdesarrollo» relativo de un proletariado de una for- 
mación social capitalista periférica. El «subdesarrollo» se 
localizaba en los dir ig~ntes  obreros no en la clase misma. 
Cada clase tiende a seguir n sus líderes. Todo obrero in- 
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dustrial y todo campesino, cualquiera que sea el grado 
de desarrollo del capitalismo, está sujeto a diversas clases 
de «subdesarrolloi>, incluyendo la falsa conciencia de con- 
siderarse a sí mismo como «clase media, y al ecomunis. 
mo como mal, (una tendencia norteamericana), o a con- 
siderar la revolución como algo que ya está ocurriendo, 
y al presidente o a los líderes oficiales como intocables 
(una tendencia de México). El desarrollo de las clasear es 
estrictamente una función de  los diferentes modos de pro- 
ducción y de1 modo como se combinan. Una vrz que rl 
modo capitalista de producción está en ascenso y domina 
(por ejemplo, el llamado <atraso» de Rusia, 1917, o el 
México «bárbaro,, 1910), se puede decir que el prole- 
tariado ya está desarrollado como clase (y continuará su 
desarrollo). La tzaturaleta de éste, desde luego, varía 
según la formación social particular y su historia. Esto 
no coincide con aquellos que argumentan la tesis de! 
proletariado «subdesarrollado» y que son quienes con 
frecuencia en su práctica apoyan el reformismo en lugar 
de la revolución, los que propagan «los caminos de des- 
arrollo no capitalista, y similares doctrinas teóricamente 
confusas. 

Como Cárdenas apoyó el derecho de los trabajadores 
y del Estado a tomar las fábricas donde la maquinaria 
productiva estuviera inactiva o donde los propietarios des- 
obedecieran las leyes laborales o las decisiones de los 
tribunales, en la clase obrera creció la impaciencia y ace- 
leró la marcha de sus huelgas. Cuando en febrero de 
1936 el centro industrial (y conservador) más grande de 
la nación, Monterrey, quedó inmovilizado por las huelgas, 
el presidente Cárdenas proclamó sus famosos «Catorce 
Puntos,. En esta declaración se reconocía tanto la estra- 
tegia populista como la corporativista de  Cárdenas, que 
buscaba atraer a todos los grupos sociales, particularmente 
aquellos con algún poder (real o potencial), al control . 
o la regulación del Estado. Sólo de este modo la guerra 
de clases podía quedar bajo control, y continuar el des- 
arrollo capitalista. Cárdenas estimuló a los trabajadores 
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a formar un ufrente unido», con el que trataría el gobier- 
no "a excepción de los grupos minoritarios que prefieren 
marginarse" (como la CROM). Advirtió a los industriales 
que si paralizaban sus fábricas "debido a las demandas 
de los sindicatos", entonces las fábricas podían pasar le- 
gítimamente "a sus trabajadores o al gobierno" (una ad- 
vertencia contra los patrones que utilizaban el paro). 
Por otro lado, Cárdenas estimuló también a los patrones 
a "asociarse en un frente único", lo que hicieron rápida- 
mente en la forma de Cámara de Comercio y de Indus- 
tria. Aplaudió además el crecimiento de las industrias, ya 
que el gobierno "depende de la prosperidad de ellas para 
obtener ingresos mediante los impuestosy'. Llamó a los 
hombres de nogocios a "no continuar provocando agi- 
taciones" porque "esto ocasionaría una guerra civil". En 
síntesis, Cárdenas dejó claro qu,: favorecía el derecho a 
que se organizara tanto el trabajo como el capital mientras 
no ocurriera un desajuste serio o una «guerra civil, (Ash- 
by, 1967: 34-5). Como lo han demostrado las recientes 
contribuciones hecjhas por erlpecialistas mexicanos (por 
ejemplo, Arnaldo Córdova, Jorge Basurto, Juan Felipe 
Leal, Salvador Hemández, etcétera), Cárdenas estimuló 
a una gran cantidad de organizaciones diversas - d e  c m -  
pesinos, trabajadores, burócratas, grandes y pequeños em- 
presarios, etcétera- para que negociaran con el Estado y 
-donde era viable- afiliarlas al partido político nacio- 
nal precismente para desviar la lucha de clases hacia ca- 
nales seguros, bajo el control del Estado. Al consolidar 
esta clase de corporativismo como la nueva base estatal 
en una formación social capitalista, Cárdenas estaba com- 
pletando el proyecto político iniciado en 1917, de la he- 
rida pero triunfante burguesía. 

En marzo de 1936, ante las protestas estridentes de cier 
tos hombres de negocios poderosos, algunos de quienes 
insistían en el derecho a paralizar una fábrica donde exis- . 
tiera problema laboral, Cárdenas repitió que no tenía la 
intención de nacionalizar toda la industria. Aseguró a una 
comisión de banqueros e industriales que incluso en el caso 
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más extremo de falta de cooperación por parte del gran 
negocio, "lo más que podía ocurrir sería que ciertas ra- 
mas se abaratarían del sector privado y pasarían a la es- 
fera del servicio social" (citado por Ashby, 1967: 37). 
Además. Cárdenas utilizó la frase «socialización de los 
medios de producciónw para significar la regulación de 
la propiedad privada productiva, la clase de regulación 
que fue introducida en muchos países capitalistas avanza- 
dos durante la depresión. Como señala Ashby, el gobier- 
no de Cárdenas se proponía "desarrollar la industria pri- 
vada", no nacionalizarla, y "mantenerse en muy buenos 
términos con su poderoso vecino capitalista del norte" 
(Ashby, 1967: 56). 

Y en la mayoría de los casos esto es precisamente lo 
que el gobierno de Cárdenas hizo. En tanto que estimuló 

agricultura ejidal donde era eficiente y ,práctica, de 
ningún modo Cárdenas liquidó el capitalismo agrario. En 
realidad, entre 193'0 y 1940, el número de !laciendas pri- 
vadas se incrementó el 4-4 por ciento. Además, en 1940 
"no menos del 60 por ciento de los campesinos con de- 
recho a recibir tierras o tenía parcelas inadecuadas o no 
tenía tierra, y más del 50 por ciento de  las tierras culti- 
vables de la nación todavía estaban en haciendas de más 
de 5 000 hectáreas" (Cornelius, 1970: 92). Mientras los 
m& antiguos y tradicionales hacendados de la nación 
habían sido asesinados durante la guerra civil de 1910-17 
o se habían ido al exilio, otros habían sobrevivido para 
reconstruir y ampliar sus haciendas, y su categoría social 
se elevó qracias a los llamados "terratenientes revolucio- 
narios que habían aprovechado el disturbio y la confusión 
del periodo temprano de la lucha armada para apropiarse 
de grandes haciendas" (Cornelius, 1970: 6 ) .  Muchos ge- 
nerales y ,políticos «revolucionarios>> se convirtieron en 
grandes propietarios de tierras. Cárdenas había amena- 
zado de un modo suave los intereses de estos latifundistas, 
aunque no dudó en enviar las tropas cuando los caciques 
regionales se aliaron con los intereses conservadores y pe- 
troleros en un esfuerzo por detener las "reformas ateas y 



bcl<he~iclues" c'irdenistas como en el caso de la lápida 
represalia de la revuelta de Cedillo a mediados dc 1930 
en San Luis Potosí. 

Sin embargo, el general Cárdenas respetó el espíritu del 
artículo 27 de la Constitución de 1917, el cual protegía 
la propiedad privada. Para resolver momentáneamente 
un prolongado conflicto obrero patronal en la gran zona 
azucarera de Los Mochis, Sinaloa, distribuyó la tierra a 
los trabajadores en 1938. Sin embargo las propiedadei 
del principal productor - United Sugar Company- per- 
manecieron intocadas, y Cárdenas rechazó conceder al- 
gún aumento de salarios a los trabajadores (Ashby, 1967, 
104-106). En las zonas 1115s radicales en cuanto a distri- 
bución de la tierra -La Laguna y Yucatán- las pro- 
piedades privadas más grandes y prósperas fueron prote- 
gidas. En Yucatán, "Cárdenas dejó las plantas procesa- 
doras de henequén en manos de los antiguos propietarios 
de la tierra quienes mediante cl uso de aquellas aun eran 
capaces de controlar a los campesinos'' (Michaels, 1970: 
63). Aun después de la formación de los ejidos colectivos 
en la región de La Laguna en 1936, menos del 10 por 
ciento de todos los ejidos de México trabajaban sobre 
una base colectiva. En realidad, la tercera parte de las 
mejores tierras de La Laguna, con más de las dos terce- 
ras partes de pozos aiteGanos, según los informes, no fue- 
ron tocadas por la reforma agraria. Las tierras más pro- 
ductivas de La Laguna peimanecieron en manos de 12 
grandes empresas, 70 por ciento de ellas propiedad de ex- 
tranjeros. Estas empresas, durante décadas anteriores -es- 
pecialmente despuhs de la victoria de los constitucionalis- 
tas de Carranza contra los campesinos revolucionarios de 
la región- habían desarrollado "el capitalismo en la zona" 
mediante "la modernización de los métodos de trabajo, 
pues se utilizaban tractores y otro tipo de maquinaria 
agrícola" (Ashby, 1967: 151, 164-5). Debido al desem- 
pleo general, causado en parte por esta mecanización con- 
tinua de la agricultura, y debido al monopolio de la bue- 
na tierra, el agua y el crédito de que disfrutaban las 
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empresas capitalistas del campo mexicano, muchos eji. 
datarios eran obligados a contratarse como peones en 
las fincas de las empresas agrícolas e incluso a rentar su 
propio ejido a los latifundistas y luego a trabajar para 
ellos. Con frecuencia, en el campo turbulento, los únicos 
aliados de los campesinos en la lucha por la reforma 
agraria eran los maestros rurales. Más de doscientos 
de éstos fueron asesinados por los pistoleros a sueldo de 
los grandes terratenientes (Raby, 1968). Cerca de ocho- 
cientas mil personas aún vivían en haciendas en 1940, 
cuando el propio gobierno reconocía que "a pesar de la 
transformación agraria realizada hasta hoy y de la diii- 
sión de las grandes propiedades realizada por el gobierno 
con el propósio de crear la pequeña propiedad, con res- 
pecto a la concentración de la propiedad de la tierra Mé- 
xico sigue siendo en lo fundamental un país con grandes 
haciendas" (citado por Raby, 1970: 365). 

Aunque el Banco Nacional de Crédito Ejidal, patro- 
cinado por el gobierno, fue un paso progresivo dirigido 
a paliar la situación de los campesinos, los empleados de 
este banco con fiecueiicia pertenecieron a la banca pri- 
vada y tenían simpatía por los latifundistas. La corrupción 
en el Banco Ejidal llegó a ser algo tan conocido en Mé- 
xico que muchos campesinos realmente prefieren obtener 
sus créditos de las empresas privadas agrícolas, no obstante 
las tasas de interés usurarias. 

Debido a la turbulencia del campo y a las huelgas 
obreras de las ciudades, la producción de alimentos des- 
cendió y los precios se elevaron. "El gobierno trató de 
resolver la crisis agraria mediante la restricción de la re- 
forma agraria después de 1937. Esperaba que esta restric- 
ción daría seguridad a la clase de los grandes propietarios 
privados de la tierra en hléxico, quienes volverían a cul- 
tivar sus tierras" (Michaels, 1970: 65). En mayo de 1938 
el gobierno abrió la Oficina de la Pequeña Propiedad, a 
la cual se le dio el poder de extender certificados de inafec- 
tabilidad. 

Coherente con su política de corporativismo, Cárdenas 
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impidi6 que las organizaciones campesinas -las cuales él L, 

ayudó a desarrollar mediante designaciones políticas en 
todos los niveles- se afiliaron a la CTM, wmo lo hiza 
también en los casos de los sindicatos de empleados ban- 
carios, de empleados públicos y de maestros. &m señala 
Lyle Brown, "No había duda de que Cárdenas quería que 
las confederaciones obrera y campesina estuvieran sepa- 
radas, las cuales e~peraban el apoyo de él y sobre las que 
ejercería el control necesario para mantenerlas funcio- 
nando en armonía con los objetivos del gobierno.. . Tanto 
los comunistas como Lombardo Toledano habhon de la 
importancia de unir a los grupos obreros y campesihos en 
una gran organización proletaria, pero Cárdenas era un 
politico demasiado astuto para permitir tal ¿iesarrolloy' 
(Borown, 1964 : 2 1 1 ) . Como parte de su política corpora- 
tivista, Cárdenas organizó en milicias a más de cien mil 
campesinos. Y lo mismo hizo con muchos trabajadores. 
Pero mantuvo estas milicias bajo el control de la secm 
taría de la Defensa, esto es, del Estado. Pero este acto de 
armar ocasionalmente a obreros y campesinos no tenía 
fines revolucionarios sino corjmrativistas-: para secordai 
y simbolizar a las fuerzas de 1á extrema de&&a, al impe 
rialismo y a los sectores atrasados de la burguesía que el 
gobierno no permitiría interferencia en su programa po 
pulista de reforma agraria limitada, en el-reconocimientc 
de ciertas huelgas obreras, etcétera. También sirvió para 
desanimar la idea de un coup d'état que pudim haba - - 
tenido alguno de los generales. El efecto general de la 
política corporativista de Cárdenas fue "el de pacificar 
el campo" y canalizar el descontento de la clase obrera 
hacia "la actividad huelguística oficialmente sancionada" 
(Cornelius, 1970: 78). 

El profesor Eyler N. Simpson de un modo correcto 
indicó en 1936-1937, cuando el ejido parecía ser "la sa- 
lida para México", que el sistema mixto de ejido y pro 
piedad privada de las mejor= tierras, a la larga, nunca 
podría resolver el problema agrario: "La revolución se 
habrA realizado en México cuando la propiedad privada 
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de la tierra - c o n  ranchos y haciendas individuales- se 
haya transformado en ejidos socializados, y no antes'' 
(Simpson, 1937, 512-3, 518). En realidad, la política 
agraria de Cárdenas, aunque provocó el entusiasmo de 
millones de mexicanos en aquel momento y dio al campe 
sino una dignidad que no sentía desde los días de Zapata, 
a la larga sirvió para preservar y estimular el sistema pri- 
vado agrícola para la ganancia come~cial. En primer lu- 
gar, respondiendo a la creciente presión de las huelgas 
campesinas de La Laguna y otras regiones. Cárdenas uti- 
lizó la r e f m a  agraria para evitar la inminente parali. 
zación y desorganización de la agricultura. En segundo 
lugar, en La k n a ,  Yucatán, sonora, Sinaloa y  aja Ca- 
lifornia, donde los ejidos habían tenido su más grande 
fortalecimiento junto a las propiedades privadas mejor 
equipadas de la agricultura comercial, la agricultura ca- 
pitalista de exportación ha tenido su más grande auge en 
el periodo 1940-1965. Por tanto la guerra civil y la des- 
organización fueron evitadas por la reforma agraria mien- 
tras que el incremento de la producción capitalista se mul- 
tiplicó. Whetten mantiene que al satisfacer a los campe- 
sinos algunas de sus demandas de tierra, la reforma agra- 
ria de Cárdenas evitó que "el comunismo internacional" 
siguiera haciendo progresos en México, y además "obli- 
gó a los propietarios privados a cultivar sus tierras ociosas 
de una manera más eficiente para hacer de ello un modo 
de vida, lo que ayudó a incrementar la producción agríco- 
la a un ritmo más rápido que el crecimiento de la pobla- 
ción" (Whetten, 1948: 6).  No es coincidencia que el neo- 
latifundismo, la forma ordinaria de monopolio agrícola 
en México, florezca m,ejor precisamente en aquellas áreas 
más disputadas durante la raforma e r i a  carde~sta 
(Stavenhagen, 1968; González Navarro, 1965; Ashby, 
1967: 178). 

Un libro mexicano sobre neolatifundismo y e-lotación - - 
constata este análisis: 
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El impacto de la demanda externa puede apreciarse 
claramente en las siguientes cifras: en 1944 el valor 
de la producción de bienes agropecuarios represen- 
taba cerca del 10.3 por ciento de las exportaciones 
totales, en tanto que para 1945 esa proporción se 
acercaba al 21 por ciento.. . Desj~uCs de 1940, du- 
rante la guerra la demanda de productos agríco- 
las mexicanos se incrementó nuevamente por par- 
te de los Estados Unidos: 1) el desarrollo agríco- 
la dependió más de fueizas externas (demanda y 
suministro de insumos) que del mercado doinCstico; 
2) las mejores tierras, las irrigadas y las que cuen- 
tan con otros recursos, como capital, trabajo, crédi- 
to e insumos, comienzan a concentrarse en ciertas 
regiones y en mman de unos cuantos propietarios; 
3) dicho crecimiento abrió las puertas al capital 
extranjero, con lo que comienza el proceso de con- 
trol de la agricultura nacional. . . es necesario, en- 
tonces, destacar que el minifundio constituye real- 
mente el 86 por ciento de las unidades de produc- 
ción.. . En 1960, dos por ciento de los predios su- 
maban el 70.1 por ciento del valor de las ventas. 
Para tener una idea del grado elevado de concen- 
tración que existe en la agricultura, es bueno hacer 
notar que en los Estados Unidos el 10 por ciento de 
las haciendas daban el 40 por ciento de las ventas, 
y esto se considera un alto grado de concentración. 

Esto significa que la agricultura es un magnífico 
negocio para unos cuantos, mientras que la gran ma- 
yoría de la población trabajadora vive en condicio- 
nes miserables.. . Entre 1950 y 1960.. . el número 
de empleados en la agricultura que no administra a 
SUS propias unidades de producción aumentó el 60 
por ciento: de 2 millones a más de 3.3 millones [6 
millones en 19753. Esto significa que en 1960 la pobla- 
ción agrícola sin tierra es mayor, en números a b w  
lutos, que la de 1930 y que la de 1910 y que ahora 
suma más de la mitad de la población agrícola to- 
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tal.. . el problema agrícola de México es hoy más 
complejo y en algunos aspectos más serio que cuan- 
do los ejCrcitos del sur se lanzaron a la lucha bajo 
la bandera de Zapata hace más de medio siglo. La 
concentración de la tierra y de otros recursos pro- 
ductivos en nuevas formas y el control ejercido por 
Anderson Clayton Sr Compañía son hechos que con- 

1 vergen y que se unen en uno solo: el aumento de la 
1 ex~lotación de encrmes masas de campesinos. .. El 

neolatifundismo no es un fenómeno aislado y no pue- 
de atribuirse a factores circunstanciales: las pecu- 
liaridades de un propietario, la deshonestidad de  al- 1 

I gíin funcionario, -la falta de personal adecuado en 
1 

éste o aquel departamento del gobierno. El neola. 
tifundismo es simplemente el resultado natural de la 
actual estructura de poder, esto es, de la estructura 
de clase en el campo (Stavenhagen, Paz et al., 1968: , 
cuarta de forros, 19, 30-31, 75-78, 86-87). 

Podrían suministrarse más estadísticas para confirmar 
rste cuadro, tales como el hecho de que en 1950, el 85 , 
por ciento de todos los tractores pertenecían a los agri- , 
cultores privados, ' y  que en 1957, el 60 por ciento de la 
producción agraria era para exportación. En tanto que 

l 
cerca de ochocientos mil jornaleros agrícolas al año -du- 
rante la década de 1 9 5 b  se unían a la corriente de bra- 1 

ceros que iban a los Estados Unidos en busca de un sa- ' 
lario para sobrevivir. T,a terminación del progama de 
braceros por parte de los Estados Unidos a mediados de 
la década de 1960 agravó seriamente e1 problema del des- 

1 

empleo en México. Además, la inmiyración «ilegal» de 
mexicanos a los Estados Unidos desde eiitonces ha sido 
utilimda y estimulada por las autoridades de los Estados 
Unidos y los agricultores del sur y del oeste para aumentar 
la opresión y -control sobre los ciudadanos jornaleros n o r  
teamericanos descendientes de filipinos y mexicanos: me- 
diantc el uso de los inmigrantes mexicanos como rompe- 
huelgas y para reducir los salarios. El proyrama de con- 
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trol de la inmigración del presidente Carter agravó más 
el desempleo en México -que  ya se aproxima al 40 por 
ciento-, mientras amenaí-a y silencia a millones de tra- 
bajadores hispanohablantes dentro de los Estados Unidos 
cuyos status automáticamente llegaron a ser sospechosos. 
Es una política coherente ron el racismo norteamericano 
y con la estrategia del capital monopoliita de dividir a 
la clase obrera nacional e internacionalmente. 

Hoy, la agricultura mexicana es en gran medida de 
exportación. La llamada «autosdiciencia> de México para 
alimentar a su pueblo ahora está reconocida como un 
mito. En 1973, la importación de productos agrícolas re- 
presentó el 22.5 por cierto del déficit de la balanza co- 
mercial. En 19741975, el gobierno permitió que el precio 
del frijol -la fuente más importante de proteínas en la 
dieta del mexican- se elevara 265 por ciento, precio que 
deja fuera del mercado a la mitad de la poblaci0n. Los 
precios de la tortilla (veinte millones de mexicanos no 
comen pan) se triplicaron a principios de la década de 
1970 (Niblo, 1975). El censo de 1970 revela cómo se ha 
llegado a concentrar la tierra: a los predios de más de 
1 000 hectáreas (representan el 2 por ciento de todos los 
predios) corresponde el 76 por ciento de la tierra; a los 
predios de 200 a 1000 hectáreas (4 por ciento de todos 
los predios) les pertenece el 14 por ciento de la tierra; 
mientras que a los predios de cinco hectáreas (51 p o r  
ciento de todos los predios) les corresponde sólo el 0.6 
por ciento de la tierra. En otras palabras: para todos los 
propósitos prácticos, los propietarios de rnás de la mitad 
de los predios son tan terratenientes j como los que ca- 
recen de tieiras! Como los campesinos pobres son arro- 
jados a los barrios marginados y deprimidos ( a  las tasas 
actuales, la ciudad de México será la más grande del 
mundo en el año 2000). la población del campo realmen- 
te ha declinado en números absolutos en años recientes, 
a pesar de que la población en México crece el 3.5 por 
ciento. El crecimiento industrial de México de 1940 hasta 
la actualidad se ha constniido a costa de 10s campesinos 
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y la fue- de trabajo urbana con bajos salarios que cons- 
tantemente se refuerza. 

Francois Chevalier ofrece una comparación instructiva 
entre la situaci6n del campesino en el México de hoy y 
la del siglo XIX: 

La mayoría de los ejidos solo posee tierra de tem- 
poral en la que se cultivan alimentos esenciales, es- 
pecialmente la cosecha tradicional: el maíz. Sobre 
todo, estos eji'dos no tienen acceso al crédito, y el 
resultado es la dependencia cada vez mayor de los 
prestamistas. Éstos pueden ser capitalistas ajenos al 

1 
ejido, o comerciantes o agricultores que son más 
emprendedores o ahorradores que otros. Aquí el pe 
ligro de perder la parcela, incluso de ruina completa 
y eliminación de los ejidatarios, es mayor que en 
cualquier otro lado. La situacibn es comparable a 
la de ciertas comunidades indias antiguas las que, 
a fines del siglo XIX y principios del xx, fueron li- 
teralmente dispersadas o destruidas por la penetra- 
ción e incursiones de mestizos -quienes puesto que 
eran mucho más avanzados económicamente que los 
indios- rápidamente tomaron toda la tierra (Che- 
valier, 1967: 182). l 

Así como la reforma liberal de 1857 promovió el con- I 
trol monopólico de la tierra y la riqueza por una burgue- 
sía nacional dependiente aliada a la burguesía extranjera, 

1 
así la reforma agraria de 1935-1936 favoreció el mismo 1 

desarrollo deformado. 1 

En sólo una área el gobierno de Cárdenas se movió 
contra el capital extranjero: el petróleo. La actitud in- 
flexible de la$ compañías extranjeras forzó la mano de 
Cárdenas, como también Ia larga e intermitente huelga 
de los trabajadores petroleros que duró de 1936 a 1938. 
Las compañías petroleras ya habían extraído la mayor 
parte de la riqueza petrolera. La producción máxima se 
obtuvo en 1021, y en 1937 la producción mexicana daba 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



104. EL IMPERIALISMO 

solo el 3 por ciento de la producción mundial de la 
Standard Oil de Nueva Jersey. La principal preocupa- 
ción de las compañías y sus gobiernos fue el ejemplo que 
dicha nacionalización establecería en otras áreas más cri- 
ticas: Venezuela, el Medio Oriente y en otras inversio- 
nes extranjeras hechas en México. Encolerizado por la ex- 
propiación petrolera, el secretario de Estado Hull telegra- 
fió al embajador Daniels el 26 de marzo de 1938: "Re- 
examinar las relaciones comerciales con México -apla- 
zar las órdenes de compta inensuales de plata hasta nuevo 
aviso" (Departamento de Estado, 1938 : 729). Grandes in- 
demnizaciones fueron demandadas. Finalmente el gobier- 
no mexicano pagó más de 200 millones de dólares a las 
compañías. Los Estados Unidos e Inglaterra bloquearon 
los mercados para el petróleo mexicano, forzando a Méxi- 
co a venderle petróleo a las potencias del eje. La segunda 
guerra mundial y la amenaza del eje ayudó a poner a los 
Estados Unidos en buenos términos con México, con los 
correspondientes beneficios económicos, como hemos vis- 
to, para las burguesías implicadas. 

Una vez más, la aguda lucha de clases dentro de hIé- 
xico y los confli'ctos internacionales entre las burguesías 
más poderosas del mundo contribuyeron a que la habi- 
lidad de México diera un paso progresivo, aunque pe- 
queño, hacia la autonomía econjmica. Una ideología 
neofascista llamada sinarquismo se abrió paso entre los 
campesinos de México a los que aún no llegaba la refnr- 
ma agraria, entre la clase inedia que padecía la inflación 
y entre el clero ultrarreacrionario y figuras de los nego- 
cios. Los partidarios del sinarquismo sumaban cerca de 
medio millón en 1940, algunos de ellos, según se sabe, 
estaban organizados en unidades paramilitares. Además, 
la clase obrera se desilusionaba cada vez más con la polí- 
tica vacilante de Cárdenas ante las huelgas, el fracaso de 
éste en cuanto a detener la inflación, y a que posible- 
mente sucumbiera en el juego del poder ante los genera- 
les conservadores del ejército. Los campesinos observaron, 
en 1937, restricciones en la reforma agraria, como tam- 
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bién corrupción entre los burócratas que dirigían dicha 
reforma. El momento era a propósito para una acción 
intrépida contra el antiguo enemigo comiin: los intereses 
petioleros extranjeros, lo que unificaría a la opinión pú- 
blica. 

Aunque el propio sentido de orgullo nacional de Cár- 
denas, la actitud terca de las compañías petroleras (Cár 
denas aceptó las propuestas salariales de los representan- 
tes de las compañías, pero éstos exigieron que Cárdenas 
garantizara por escrito su compromiso, lo que constituía I 
un insulto para el presidente), y la postura combativa de , 
los trabajadores petroleros en huelga bastó para provocar 
la expropiación. La tremenda campaña de propaganda 
que siguió durante la cual las mujeres más pobres de  la 
nación contribuyeron con su pequeño lote de joyas ba- 
ratas al fondo nacional de indemnización reflejaba la 
comprensión política del presidente de calmar el conflicto 
de clase y reanimar a la nación entera tras una causa 
patriótica. Después de la expropiación petrolera Cárde- 
nas reorganizó el partido político nacional, formó una 
organización nacional de campesinos y suprimió la re- 
vuelta de Cedillo. Actos similares de nacionalismo latino- 
americano y políticas reformistas bajo circunstancias se- 
mejantes de crisis en las metrópolis extranjeras (la guerra 
en el sudeste de Asia, la crisis económica en los Estados , 
Unidos) y agitación interna (revueltas estudiantiles, gue- I 

rra de guerrillas), se pudieron observar en Perú, Bolivia 
y Chile en 1971. Cárdenas aseguró de inmediato a otros I 

inversionistas extranieros que "el caso del petróleo fue I 
excepcional y su solución no sería aplicada a otras in- 
versiones privadas en el país. Prometió proteger a todos 
los negocios e inversiones en tanto éstos beneficiaran a la 
nación y se ajustaran a las leyes mexicanas" (Michaels, 
1968: 73). 

Que Cárdenas no tenía intenciones de ir más lejos de 
lo necesario para resolver estas crisis, o de socavar las me- 
tas desarrollistas a largo plazo "dentro de las poibilida- 
des económicas de] srctor c~pitalista". quedó probado rá- 
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pidamente por sus acciones antiobreras que siguieron in- 
mediatamente a la expropiación del petróleo. A fines de 
1938, Cárdenas aplastó una huelga de mineros dirigida 
en gran parte contra la Anaconda Copper Company. Des- 
pidió a los trabajadores más rebeldes y aseguró a las com- 
pañía que no ocurrirían más expropiaciones. De 1938 a 
1940, se opuso a las huelgas y fue especialmente crítico 
con los trabajadores petroleros y ferrocarnleros cuyas con- 
tinuas acciones combativas y huelgas originaron que él 
rechazara sus demandas y expusiera "la necesidad de t e r  
minar con las situaciones extremistas que ponen en peligro 
los intereses colectivos" (citado por Riiichaels, 1970: 70). 
En 1938, sólo 13 435 obreros fueron a la huelga; en 1939, 
sólo 14 486; y en 1940, sólo 19 784, comparados con 145 000 
en 1935; 113 881 en 1936 y 61 732 en 1937. En 1940 los 
trabajadores petroleros y ferrocarrileron aún estaban en 
huelga. Los petroleros, que objetaron a Cárdenas el plan 
para reorganizar la industria, se separaron de la CTM, la 
cual todavía apoyaba al gobierno. a r d e n a s  respondió 
con el envío de tropas federales a romper la huelga en la 
refinería de Atzcapotzalco (Michaels. 1970: 68 : Gonzá- 
kz Casanova, 1965 : 183) . 

Cárdenas también estimuló la in\-ersión privada al pe r  
mitir que la empresa más importante del gobierno dedi- 
cada al fomento del desarrollo, la Nacional Financiera, 
fundada en 1934, tomara prestado del banco central "para 
garantizar las inversiones privadas y. . . proveer de ca- 
pital inicial a las empresas industriales" (hlichaels, 1970: 
71). Como observó Wilkie: "Las bases para una rápida 
industriali7ación fueron firmemente establecidas cuando 
Cárdenas dejá la presidencia. En realidad, el volunen de 
la producción manufacturera se increnlentó casi tan rá- 
pidamente durante la era de Cárdenas como durante la 
época de AviIa Camacho" ITlrilkie. 1967 : 265). En 1940. 
el 87 por ciento del comercio de hl6sicn se efectuaba con 
los Estados Unidos. Uno de los últimos discursos de Cár  
denas, en febrero de 1940. revelaron su ideología y sobre 
todo sus propósitos burp-iie;rs drsarrollistas: 
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No hay gobierno comunista en México. Nuestra 
constitución es democrática y liberal. Cierto, tiene 
algunos rasgos moderadamente socialistas como 
aquéllos relativos al territorio nacional y a las rela- 
ciones entre el capital y el trabajo, pero no son más 
radicales que los de otros países democráticos al- 
gunos de los cuales mantienen instituciones monár- 
quicas. Para nosotros no es necesario apoyamos en 
ideologías o ideales de otros países, sino más bien 
unimos más estrechamente, y con un gran sentido 
de justicia y libertad, a nuestros propios principios 
y a las necesidades vitales del México de este mo- 
mento (citado por Michaels, 1970: 78-79) . 

Cárdenas aceptó al moderado Avila Camacho coino 
su sucesor precisamente para realizar el programa de des- 
arrollo industrial de la siguiente década o, en palabras 
de su último discurso público importante, el 15 de sep- 
tiembre de 1940, para Ilevar a cabo la tarea de "unifi- 
cación, paz y trabajo". Los presidentes próximos a tomar 
posesión desde entonces se Iian hecho eco de estos temas. 
Uno recuerda el lema de Luis Echeverría (de quien al- 
gunos sospechan que tuvo ligas con la CIA) en 1970: "ni 
a la derecha ni a la izquierda, sino arriba y adelante". 

En síntesis, las reformas de Cárdenas fueron posibl~s 
al debilitarse la presión externa debido a la depresión y 
la guerra y a un incremento de la militancia del prole- 
tariado mexicano. Las reformas sirvieron para introducir 
un cambio estructural suficiente para impedir la guerra 
civil, fortalecer el capitalismo de Estado regulado, pro- 
porcionar una mayor integración nacional, con la oficina 
de la presidencia sacrosanta, y suministrar bases econó- 
micas, sociales e ideológicas para un rápido crecimiento 
industrial y el desarrollo capitalista de México entre 1940 
y 1970. El programa de Cárdenas cerró la brecha entre 
las esperanzas de los trabajadores y la realización del go- 
bierno, el cual en medida no pequeña permitió la inten- 
sa explotación de los trabajadores. especialmente campe- 
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sinos, lo que elevó las tasas del PNB en los años siguientes. 
htirntras que la produccióil industrial creció 120 por 
ciento entre 1940 y 1960 y la producción agrícola aumen- 
tó 190 por ciento, el ingreso' real promedio de los traba- 
jadores dccreció 6 por ciento y el valor real del salario 
mínimo del campo descendió 45 por ciento (González 
Casanova, 1965: 130). En otras palabras: el desarrollo 
económico continuó beneficiando á los menos a costa de 
los más. De acuerdo con Navarrete, del 65 al 70 por 
ciento de la población n~exicana no recibe los beneficios 
del desarrollo económico (hTavarrete, 1967) ; según Gon- 
zález Casanova, del 50 al 70 por ciento de la población 
es <(marginal» (González Casanova, 1965). Pero, ; clui 
más podía uno esperar de la senda de desarrollo de un 
capitalismo de Estado dependiente? Incluso el histórico 
acto antimperialista de Cárdenas contra las compañías 
petroleras fue un mero gesto simbólico, dado el hecho de 
que las compañías ya habían trasladado sus inversiones 
a otras tlerras para ser generosamente compensadas. Ello 
de ningún modo puso en peligro todo el modelo de des- 
rrollo capitalista con fuerte dependencia del capital ex- 
tranjero. Además, la nacionalización del petróleo agrupó 
alrededor del gobierno suficientes obreros y campesinos 
coino para permitir la tenninación del proyecto político 
de la fracción en ascenso de la burguesía: la coniolida- 
rión del partido político nacional, la terminación del pro- 
ceso corporativista de organizar por separado grupos li-  
gados al partido y dependientes del Estado (CNC, CTM, 

etcétera), la limitación de las reformas populistas y la 
constante declaración de su «fin», y el establecimiento del 
papel del Estada como auxiliar del desarrollo capitalista 
en colaboración con el capital extranjero detrás de In 
injscara del nacioiialisriio. Incluso cuando México descu- 
brió nuevos recursos petroleros en la década de 1970, no 
hubo señales de que 1% propiedad nacional de esta indus- 
tria fuera suficiente para satisfacer las necesidades de la 
iiiayoría. especialmente, como veremos, porque la propie- 
dad no necesariamente significa control. La áspera decla- 
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ración de un ferrocarrilero en la novela de Mariano h e  
la La nueva bzirgz~esia~ indudablemente reflejó el senti- 
miento de desagrado de muchos mexicanos hacia Cárde- 
nas, igual que hoy: 

;NO es verdad. Cairipillo, que lo único que México 
tiene que agradecer a Cárdenas es que el costo de 
la vida subió cinco veres más desde que llegó al 
poder?. . . Y icuántos mile.; se están muriendo de 
hambre porque no hay trabajo? (citado por Michaels, 1 
1970: 57). 
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COKTROL NORTE-ZMERICANO 
DE LA ECONOMf.4 

Estimulada por la. creciente demanda norteamericana 
de alimentos y materias primas durante la Segunda Gue- 
rra Mundial y la Guerra de Corea, la economía mexicana 
mostró sustanciales tasas de crecimiento del PNB después 
de 1940, a menudo por arriba del 6 por ciento anual. El 
gobierno mexicano cooperó con un programa de desarro- 
llo econónlico que de 1940 al presente. ha proporcionado 
incentivos fiscales para la industria privada, libre salida 
de ganancias hacia el extranjero, una fuerza de trabjo 
barata y bien disciplinada. y ayuda estatal a la economía 
y desarrollo de la infraestructura. 

Los presidente Camacho y Miguel Alemán mantuvieron 
la retórica populista del programa de desarrollo de Cár- 
denas, al mismo tiempo que renegociaban la deuda ex- 
tranjera de México y cambiaban el énfasis en la estructuia 
de prioridades en favor del sector y la inversión privada. 
Ellos y la mayoría de sus sucesores en desmedro del bienes- 
tar público, canalizaron fondos y fuerza política hacia la 
industria ligera, bienes de consumo duraderos, caminos, 
hoteles, agricultura comercial privada, educación de cla- 
se media y limitaciones a la reforma agraria y al derecho 
de huelga. El actual líder corrupto de la CTM, Fidel Ve- 
lázquez, reemplazó a Lombardo Toledano, al mismo tiem- 
po que los líderes del movimiento obrero organizado "pro- 
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venían cada vez más de antecedentes de clase media y 
reflejaban las preferencias, aspiraciones y valores de la 
clase media" (Cornelius, 1970: 99). Primero la amenaza 
de fascismo y luego el tiempo de guerra en Norteamérica 
beneficiaron al comercio exterior de México el cual de 
su punto más bajo alcanzado en 1932, desde 1916, para 
el final de 1946 se multiplicó diez veces, al duplicarse 
las exportaciones durante la Segunda Guerra Mundial. 
Debido a la guerra, los EUA no pudieron exportar a Mé- 
xico su cantidad normal de productos manufacturados, a 
consecuencia de lo cual México se empeñó en una inten- 
siva sustituci6n de importaciones que tuvo como resultado 
que la producción industrial se incrementara en 35 por 
riento. Para financiar su producción de guerra los EUA 

compraron mucha plata mexicana. Ostensiblemente en 
pago por el apoyo mexicano a los Aliados, pero también 
para penetrar ulteriormente e influenciar la economía 
sexicana, los EUA adelantaron grandes créditos para la 
ndustria mexicana, luego siguieron con sus propias in- 
~ersiones directas en gran escala después de la guerra, 
:onqprando muchas de las nacientes industrias mexicanas. 
La inversión directa de los EUA en México comenzó a su- 
,ir netamente en 1946. En suma, después de 1940, el cre- 
:irniento económico tuvo predominio sobre el bienestar 
oúblico en la estructura de prioridades, y la política del 
yobierno siguió cursos tecnócratas, centralizados y buro- 
:ráticos, basada en la retórica populista y corporativista 
je la época de Cárdenas. Los ~ u . 4  influenuaron y pro- 
movieron intensamente esta vía. 

Una vez más, México abrió sus puertas a los inversio- 
listas extranjeros. La inversión extranjera directa se du- 
~licó después de 1950, se triplicó después de 1960: de 450 
nillones de dólares en 1940 a 566 en 1950, a 1 081 millo- 
?es en 1960, a 2 822 en 1970, la mayoría de ellas en la 
ndustna manufacturera (Banco de México, n. d., Cua- 
!ros l a 5) .  De ésta, en 1970, las manufacturas absor 
3ieron el 74 por ciento, comercio 15 por ciento, la in- 
lustria minera y metalúrgica 6 por ciento, agricultura 1 
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por ciento, y "otras" 1 por ciento. Hacia 1970, los inver- 
sionista~ norteamericanos aportaron casi el 80 por cimto 
de toda la inversión extranjera. Además, el periodo 1940- 
1960 fue testigo de cómo los inversionistas extranjeros 
sacaron de México inás capital del que metieron, una co- 
rriente que sigue sin disminuir, como lo indica el Cua- 
dro 1 para 1960-1970. 

INVERSION EXTRANJERA EN MÉXICO, 1960-1 970 

(Miles de ddlares) 

Inversio- Ingreso a tranc 
nss extran- jero neto so- Ganancias 

Año jeras directas bre inversiones* reinz~ertidas 

1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 - 
TOTAL 

* Ganancias remitidas al extranjero y ganancias rein- 
vertidas, intereses, regalías y otros pagos. 

FUESTES: Nacional Financiera, La Econoniía Mexicana en Ci- 
fras, 1970 (1970) y Banco de MCxico, Estadísticas 
Básicas de la inversidn extranjera en MLxico (n. d . )  
(Cuadro 5 ) .  

En la década 1960-70, pues, los extranjeros hicieron 
nuevas inversiones directas por 1 116 millones; y obtu- 
vieron un ingreso sobre inversiones acumuladas por casi 

3 000 
cientc 
nuevi 
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3 000 millones de los que reinvirtiemn tan sólo el 27.5 por 
ciento en hléxico (Cuadro 1) .  En el periodo 1975-76, la 
nueva inversión extranjera directa fue de 693 millones, 
mientras que en "dividendos, intereses y otros pagos a 
inversionistas extranjeros" abandonaron el país 1 480.6 mi- 
llcnes, jmás d ~ l  doble dc lo que entró! (Banco de Méxi- 
co, Informe Anual, 1076). Este efecto de "bomba-succión" 
de la inversión extranjera al sacar cqpital de México. 
combinado con el incremento de cr6ditos extranjeros. la 
declinacibn de los tcrniinos del comercio (MLxiro paga 
más por las importaciones, vende a menores precios sus 
exportaciones), escapatorias periódicas de capital (un t e r  
cio de reservas monetarias de la naciOn en 1961) i 1 1  500 
millones en 1976! y el subdesarrollo acumulado, han lle- 
vado a México a un progresivo endeudamiento, depen- 
dencia económica y lo que González Casanova ha cata- 
logado correctamente como "descapitaiización" (1965, 
120). Tan sólo los pagos de la deuda externa absorben el 
50 por ciento de los ingresos de México por sus expor- 
taciones (ver Cuadro 2). 

COMERCIO EXTERIOR Y PAGOS DE LA DEUDA 
EXTERNA D E  MEXICO 

(Millones de ddlares) 

Pagos de Exportaciones 
intereses y Importa- Exporta- como porcentaje 

Año amortizaciones ciones ciones de importacione~ 

en Ci- 
dísticas 1965 522 1 560 1114 71 
(n.d.) 1966 539 1 605 1 183 73 

1967 951 1 748 1 104 63 
1968 673 1 96n 1 181 60 
1969 631 2 078 1 385 67 

cieron -- 
obtu- FUENTE : Nacional Financiera ( 1970). 
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Los déficits crónicos en la balanza del comercio se dan 
por sostener los apetitos conwmistas de la burguesía m e  
xicana y se derivan de la dependencia de México de la 
EUA, al ser éstos su mayor "socio" comercial. (El gobierno 
de los EUA restringe las exportaciones mexicanas de to- 
mates, textiles, =patos, etc. ) 

La crisis económica de la década de 1970. 
Tecmbgfa  y empresas trasnacionales 

El que México se estuviera hipotecando al imperialis- 
mo( capital monopolista extranjero y las instituciones ban- 
carias que domina, incluyendo el Banco Mundial y el 
Fondo Monetario Internacional), se hizo cada vez más 
claro en los años de la década de 1970. Hacia 1976, los 
pagos de intereses y amortizaciones sobre la deuda extran- 
jqra de México fueron tres veces más de lo que habían 
sido en 1966. La deuda misma llegó a la estratosférica 
suma de 25 000 millones en 1977, siete veces más de los 
3  500 millones en 1970. 

El deterioro de la economía mexicana en la década 
de 1970 acompañado por tasñs de desempleo -incluyen- 
do subempleo- deL 20 por ciento, se apartó lógicamente 
de la ,política de las décadas previas, del desarrollo ca- 
pitalista dependiente del capital extranjero. La distribu- 
ción del ingreso, a pesar del desarrollo de una "clase 
media" materialista, generalmente de carácter conserva- 
dor, empeoró en estos años. Únicamente los sectores más 
altos de la tan anunciada "nueva clase media" se las arre- 
gló para resistir la pauperización gradual en la que cayó 
el 70 por ciento de la población después de 1950 (Cua- 
dro 3) .  
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DISTRIBUCION DEL INGRESO FAMILIAR EN 1950, 1958, 1963, 1969 

(En porcentajes) 
O 

- Z 

Deciles* 
4 
P 

(10% 1 9 5 0  1 9 5 8  1 9 6 3  1 9 6 9  Ingreso mensual promedio 
de las Por Acumu- Pm Acumu- Por Acumu- Por Acumu- ( p r e c i o s d e 1 9 6 9 ) 9 

familias) dscil latiuo decil 1atit.o decil lativo decil latiuo 1950 1958 1963 1969 
( 1 )  (2)  (3) (4)  (5) (6 )  (7) (8 )  ( 9 )  (10) (11) (12) $ 

* Cada decil representa 510 500 familias e n  lo que respecta a 1950; 640 5 10 en relación a 1958 ; - 
732 960 rn lo que se refiere a 1963 y 889 174 respecto de 1969. 

- 
a 

. . A -. .. -- 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



- 
Deciles* + 

(10% 1 9 5 0  1 9 5 8  1 9 6 3  1 9 6 9  
0, Ingreso mensual promedio 

de las Por Acumu- por Acumu- Por Arumzt- Por Acumu- ( p r e c i o  s d e  1 9  6 9 )  
familias) decil lativo decil Ltivo decil lativo decil latino 1950 19.58 1963 1969 

( 1 )  ( 2 )  (3)  ( 4 )  (5)  16) (7; ( 8 )  (91 (10 )  (11 )  (12) - 

TOTAL 

Coeficien- 
te de 
Gini 

El último decil en la cima de la escala del ingreso ha sido dividido en dos partes de 5% 3 
cada uno. U 

FUENTES: Ifigenia M. de Navarrete, "La distribución del irigreso en México en El perfil da México en 
1980 -1. MCxico: Siglo x x  Editores. 1970: 1969-1970. panorama del ingreso familiar con - , 

ajustes; citado en Barkin (1975). El mejor trabajo conocido sobre la distribución del ingreio 
en MCxico es el de 1. de Navarrete (1970) que da un sumario de los datos disponibles. Los 
datos de 1969 están basados en un panorama del ingreso familiar con datos ajustados para 
ingresos no reportados de subsistencia y de capital. Si bien existen serios debates acerca dr 
la calidad de estos datos, parece que no hay duda del deterioro básico en la distrib~rción del 
ingreso y su alta concentración en MCxico. Otro reciente estudio confirmó esta tendencia 
(Banco de México, 1973). 
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En 1976, con la inflación acercándose al 50 por ciento 
anual, México tuvo que devaluar y hacer "flotar" el 
peso, llegando a una devaluación del 100 por ciento de 
la que había sido la moneda más estable en América La- 
tina. Eri térmlnos de pesos, pues. la deuda exterior de 
México en 1977 era equivalente n 50000 millones. El 
Fondo Monetario Internacional utilizó esta palanca jun- 
to con un préstamo de emergencia a México por 1200 
millones de dólares, para imponer al gobierno de L ó p a  

1 Portillo nuevas pautas restrictivas en el presupuesto fede- 
ral en 1977, la política de comerci'o de México y la es- 
tructura de salarios, llamando a una "estabilidad econó- 
mica", reducción de la deuda estatal, cambio absoIuta- 
mente libre, fáciles condiciones de crédito para la empre , 
sa privada y un limite a los aumentos de salarios. Por 
supuesto, esto representaba la tradicional forma imperia- 
lista de  imponer disciplina a la fuerza de trabajo para 
ventaja del capital monopolista privado. De cualquier ma- 
nera, como lo veremos. los cambios, gigantescos en grado 1 
e intensidad, de los indicadores ecoiiómicos d~ México 
en los años de la década de 1970 reflej~ban el grado en 
que el imperialismo estaba tratando de exportar o des- 
plazar su propiu crisis econílmica hacia los hombros de los 
obreros del Tercer Mundo en la época posterior a Vietnam. 

Pero antes de entrar en esto, examinemos un poco más 
la naturaleza del control de los EVA sobre la economía de 
M6xico. Parte de este control se deriva de las grandes 
ventajas que gozan los capitalistas norteamericanos sobre 
sus contrapartes mexicanas en tecnología y reservas de 
capital. Mientras que la producción industrial mexicana 
creció cinco veces entre 1940 y 1965, las importaciones 
del extranjero, sobre todo de bienes de capital de los EUA, 

de partes industriales y refacciones, aumentó 12.5 reces 
(Aguilar, 1967 : 1 15) . Las compañías norteamericanas 
"aman-aron" sus ventas de tecnología a ventas futuras y - 
posibilidades de expansión, utilizando una variedad de 
medios, induyendo patentm, lrcencias, "acuerdos sobre 
know-how", etcétera. Para 1965, México era un país en 
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proceso de rápida industrialización con un alto grado de 
concentración de capital en industrias con tecnología inten- 
siva. Alrededor de 938 empresas, un mero 0.82% de toda? 
las empresas industriales, concentraban dos terdos del 
total de la producción. Esa niisma producción utilizó tan 
sólo un tercio de la fuer7a de trabajo industrial empleada. 
Estos gigantes industriales, que estadísticamente cuentan 
tanto en el crecimiento industrial de México, son los mis- 
mos que agravan el problema del desempleo y la conti- 
nua concentración del ingreso personal (Cuadro 3). Las 
100 más grandes de estas empresas, que concentran la mi- 
tad de la producción de las 939 empresas, son 47 por cien- 
to de capital extranjero (Cinta. 1972). 
Las compañías trasnacionale~, a pmar de las leyes y 

la retórica n~cionalista del rstado mexicano se han estado 
apoderando de los mayores y más dinámicos sector@ de la 
economía, particularmente de industrias de bienes de 
capital y productos básicos intermedios. De acuerdo con 
un muestre0 sobre las trasnacionales norteamericanas rea- 
lizado por la Escuela de Administración de Empresas de 
Harvard, México tenía el tercer lugar en 1967 (después 
de Inglaterra y Canadá) en la escala de anfitriones más 
importantes para 187 compañías norteamericanas que re- 
presentan-el grueso de la inversión extranjera directa de 
los EUA en manufacturas '(Wionczek). La mayoría del ca- 
pital necesario para este tipo de apoderamiento es colec- 
tado pÓr las trasnacionales y proviene de fuentes mexica- 
nas. no de los EUA. La mitad de las subsidiarias mexicanas 
de estas trasnacionales norteamericanas fueron. o adqui- 
siciones o sucursales de otros ncgocios previamente esta- 
blecidos. Entre 1965 y 1970. e1 capital mexicano privado 
o público financió el 71 por ciento de todas las invenio- 
nes extranjeras directas (Banco de México, n. d., Cua- 
dro 24). Desde 1970, tres cuartas partes de todas las n u e  
vas inversiones extranjeras han sido bajo la forma de ad- 
quisiciones de compañías existentes (Newfarmer, 1975) . 
El grado en que las trasnacionales de los EUA se han apo- 
derado de la economía mexicana puede ser fácilmente 
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deducido por los siguientes porcentajes del control que 
tienen en los sectores más importantes: automóvil, 57 por 
ciento; hule, 76 por ciento; minería y metalurgia, 53.6 
por ciento; cobre y aluminio, 72.2 por ciento; tabaco, 100 
por ciento; productos químicos industriales, 50 por cien- 
to; alimentos y bebidas (industria alimenticia), 46.8 par 
ciento; productos químicos y farmacéuticos. 86.4 por cien- 
to; artículos eléctricos, 37.1 por ciento; industria de mue- 
bles sanitarios, 100 por ciento; maquinaria y equipo pe- 
sado, 64.5 por ciento; computadoras y equipo de oficina, 1 
88 por ciento; comercio, 53.4 por ciento; materiales de 

l 

wnstrudón, 38 por ciento (Ceceña, 1970: 157-188). 
Empresas norteamericanas tambi6n dominan la progra- 
mación de TV, hoteles turísticos y senricios relacionados. 
Muchas empresas siguen siendo 100 por ciento propiedad 

1 

de extranjeros, por ejemplo : General Motors, Ford, 
Chqsler, Volkswagen, General Electria, Kodak, Sea.rs, 
Admira1 Corp., y Anderson-Clayton. Sin embargo, voceros 
de negocios norteamericanos a menudo aplauden la "me- 1 
xicanización", que significa el control mexicano del 51 
por ciento de industrias seleccionadas y determinadas por 
la rama ejecutiva del gobierno. Dichos voceros la consi- 
deran como parte de una tendencia estabilizadora y ven- 
tajosa en América Latina hacia "las empresas multina- 
cionales", que continúa siendo dominada por intereses 
norteamericanos pero que corqpromete a capitalistas lati- 
noamericanos y disimula la continuada penetración n o r  
teamericana y el apoderamiento de las economías. Más 
aún, como 10 señalaba un artículo del New Ymk T h c s  
(septiembre 19, 1971), "la mexicanización es ahora vista 
como una garantía para los inversionistas extranjeros con- 
tra la expropiación". Las empresas norteamericanas fi- 
nancian el 71 por ciento de sus inversiones con capital 
mexicano, realizan sus ganancias a base de trabajo m e  
xicano barato, venden sus productos a precios exorbitan- 
tes, directamente en México o en el extranjero al través 
de la Asociación 1,atinoameiicana de Libre Comercio 
(ALALC) y el Mercado Común Centroamericano y remi- 
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ten el grueso de sus ganancias a los EUA.' Postenomentt?, 
hay otros medios que diluyen el efecto de "mexicaniza- 
ción" como el uso de nombres mexicanos para ocultar 
inversiones norteamericanos, la corrupción y soborno y 
la presión económica aplicada por los inversionistas ex- 
tranjeros y otorgantes de crédito. Otro factor que forta- 
lece el control extranjero de las compañias mexicanizadas 
es la concentración de la propiedad de acciones en manos 
de una o dos compañías extranjeras y la dispersión de la 
participación mexicana entre gran número de socios muy 
pequeños. 

Un ejemplo de la influencia económica norteamerica- 
na predominante en México es el papel de Anderson 
Clayton en la agricultura, que figura csino la décima en- 
tre compañías mexicanas basada en ganancias netas, las 
que cn 1967 fueron cerca de 3.5 millones de dólares; y 
por ventas figura como la segunda" (NACLA, 1968: 33). 
El algodón es la principal de las exportaciones mexicanas 
y Anderson Clayton controla el mercado y las ganancias. 
También Anderson Clayton controla el proceso de pro- 
ducción y el calendario del algodón mexi'cano al propor- 
cionar más de $200 millones de dólares anualmente en 
créditos (o sea cerca del doble de todos los préstamos que 
el Banco Nacional Ejidal hace a los ejidatarios de Mé- 
xico) Anderson Clayton también controla la producción 
de algodón en los países con quien México debe compe- 
tir: Brasil y los EUA. Un centavo de baja en los precios 
mundiales del algodón cuesta a México 9 millones de dó- 
lares en ganancias de exportación; y Andenon Clayton 
periódicamente lanza "dumpings" de algodón para re- 

4 La balanza comercial con la ALALC que creció rápidamente 
en forma favorable para Mbxico, refleja esta tendencia así como 
el hecho de que México ha tenido una ventaja desde el prin- 
cipio sobre países latinoamericanos más pobres que no tuvieron 
el tipo de medidas reformistas estatales de apoyo y la planifica- 
ción económica que México ha tenido desde 1936. Comparado 
con Guatemala, Mbxico puede ser una próspera e incluso ascen- 
dente colonia econónlica, pero no por ello menos colonia e c z  
nómica. 
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cordar a México a quien pertenece el control -(Staven 
hagen, 1968) . 

En años recientes, Anderson Clayton dejó de financiar 
el cultivo de algodón conforme aumentaron los costos y 
los riesgos. El gobierno mexicano asumió este papel pero 
Anderson Clayton todavía procesa el algodón y tiene aho- 
ra sucursales en la producción mexicana de alimento para 
el ganado, chocolates, semillas, aceites comestibles e in- 
secticidas. Otras compañías norteamericanas (Del Mon- 
te, Heinz, John Deere, International Hamester, Dupont, 
Ralston Purina, General Foods, etc.), se han unido a 
Anderson Clayton en el apoderamimto efectivo de los , 
negocios agrícolas de México, desde la producción y ven- 
ta de maquinaria y fertilizantes hasta el procesamiento y , 
mercadeo de productos agrícolas. Esto es evidente sobre 
todo en la industria procesadora de alimentos, una de las 
más grandes de México, donde la compra que la United 
Fmit Company hizo en 1967 de Clemente Jacques, "una I 

de las más antiguas compañía5 preservadoras de alimen- 
tos de MCxico. . . alarmó a algunos observadores en parte 
por la propensión de la United Fruit a derribar gobier 
nos no cooperativor" (NACLA, 1968: 33). De cualquier ma- 
nera. México no es Guatemala y la United Fruit no es , 
Anderson Clayton. 

Incluso en el creciente renglón de la industria petro- 
química, normalmente limitada al control mexicano, a 
partir del decreto de nacionalización de 1938, los EUA se 
han introducido ahí con creciente músculo económico. 
Una "Reglamentación de la Ley del Petróleo" de 1959, 
ha abierto las puertas a diversos interesados norteameri- 
canos en la llamada petroquimica "secundaria", inclu- 
yendo áreas irrestrictas de inversión como productos far- 
macéuticos, pinturas y fibras sintéticas, todo ello contro- 
lado hoy en día por los EUA. Coinpañías norteamericanas 
han invertido más de 600 millones de dólares en opera- - 
ciones químicas meuicnnas. Vna compañía norteamerica- 
na, la Pan An~crican Sulphur Co, '(PASCO), produce 73 
por ciento de toda la producción de azufre en México. 
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Mdxico figura en segundo lugar en la producción y ex. 
vortación de azufre. des~ués de los EUA. La demanda 
mundial de azufre, imgrtante ihgrediente en los ferti- 
lizantes apn'colas, excede a la oferta mundial. Consecuen- 
temente. el azufre mexicano. ahora convertido en e x w r  
tación de gran immrtancia. es una industria de muchos 
millones de clólares. "La mexicanización", como es cos- 
tumbre, trabaja para ventaja de la PASCO, como lo su$- 
rió un artículo del Wail Street ./ournal: "Las tasas más 
altas de exportación, los mayore; precios del azufre y los 
menores impuestos que resultarán de la 'mexicanización' 
pueden triplicar las gananciasyy. Como lo expresó un e.je- 
cutivo de una compañia norteamericana de productcs 
químicos: "Es un Klondike de millonarios" (citado m 
NACLA, 1968: 37). En mayo de 1972, el gobierno mexi- 
cano anunció la "mexicanización" de la PASCO. El veinte 
por ciento de las acciones de la compañía fueron deja- 
das en manos privadas, el gobierno pagó el resto de ac- 
ciones en efectivo; de acuerdo con una información de 
las páginas financieras del New York Times, "los ameri- 
canos no estaban descontentosy'. Se decía que las reservas 
conocidas de México solamente tenían diez años m& an- 
tes de agotarse. 

Pero el renglón principal hacia el cual el reciente ca- 
pital extranjero ha convergido ha sido la industria manu- 
facturera. Tradicionalmente, como lo hemos visto, Mé- 
xico importaba productos manufacturados y exportaba 
bienes primarios. De cualquier forma, los cambios estrur- 
turale$ hechos bajo Cárdenas proporcionaron una base 
para la industri'alización mexicana. La desequilibrada es- 
tructura de clases en México, la desigual distribución del 
ingreso y la estructura existente de la demanda, condu- 
je& a México a concentrarse en la industria ligera y en 
bienes de consumo duraderos, principalmente para el mer- 
cado de altos ingresos y las necesidades consumistas de la 
clase media '(comida, bebidas. ropas. casas, automóviles, 
artículos y aparatos eléctricos y del hogar, etc.). El pro- 
grama de industriali7ación de México no liberó a México 
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de la dependencia extranjera en parte porque no se con- 
centró en el equipo industrial y en bienes productores de 
mercancías, los cuales tuvo que importar en forma cre- 
ciente del extranjero, tan sólo para mantener en marcha 
el proceso de sustitución de importaciones. Para 1968, 
b s  bienes de capital .(en su mayoría de los EUA) repre- 
sentaban el 50 por ciento de todas las importaciones y las 
materias primas para la producción industrial otro 32 
por ciento. México era el sexto mayor comprador de pro- 
ductos norteamericanos en el mundo (The Economist 111- 

telligence Unit, 1970: 19). De tal manera que como 
Rqmolds, muchos economistas mexicanos lo han notado. 
la sustitución de importaciones resultó ser una importa- 
ción intensiva (Reynolds, 1970: 252). 

Más aún. numerosas industrias mexicanas han caido 
bajo el control de capitalistas extranjeros (maquinaria en 
general, maquinaria eléctrica, cemento. tran8porte y co- 
municaciones, automóviles, cigarrillos, llantas, procesado- 
ras de alimentos, fibras sintéticas, etcétera. . .) o han sido 
fuertemente influenciadas por dlos (petroquímica, texti- 
les, productos de papel, hierro y acero. productos de me- 
tal, agricultura, minería, etcétera). 

Las manufacturas como porcentaje del total de las e x  
portaciones mexicanas han aumentado del 11 por ciento 
en 1960 al 22.5 por ciento en 1968. pero la mitad de estas 
exportaciones están constituidas por azúcar y frutas pre- 
paradas y enlatadas y la mayoría de ellas están, una vez 
más, dominadas por extranjeros. Lo que ha sucedído es 
que los inversionistas norteamericanos están ahora no sólo 
enviando maquinaria obsoleta a precios altos a México 
para ser ensamblada ahí con trabajo barato como en los 
días del auge de la industria automotriz, con su desarro- 
llo irracional y de desperdicio (Frenster, 1969) ; sino 
que también ahora están invirtiendo en plantas de pro- 
ducción originales dentro de México, utilizando rein- 
versión de ganancias, o capital mexicano y trabajo bara- 
to, para producir y vender productos terminados ahí mis- 
mo, embolsándose ganancias desorbitadas y sumándose al 
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flujo de comercio de productos manufacturados "mexi- 
canos" hacia otros países latinoamericanos al tra1.é~ de la 
ALALC y el Mercado ComGn Centroamericano. Desde el 
punto de vista de un hombre de negocios norteamericano, 
¿por qué molestarse con impuestos, reglan~entaciones del 
comercio, cuotas, tarifas, gastos de intermediarios. cuan- 
do en lugar de eqportar productos manufacturados a Mé- 
xico, se puede empezar a producirlos directamente ahí, a 
costos más bajos y ganancias más altas, y simultánea- 
mente mantener y aumentar las ganancias de/? la balan- 
za favorable de comercio con México. rermplazando la 
exportación de productos terminados norteamericanos con 
la, exportación de bienes de capital norteaiuericano y 
partes y equipo industrial? 

Los inversionistas nofiteamericanos también están ga- 
nando cada vez más control sobre las empresas del estado 
mexicano, partfcularmente al través de su control sobre 
la tecnología y el "knou~-how". La propiedad noniirial 
mexicana permite a las empresas multinacicnales penetrar 
más suavemente no sólo en MGxico sino también en las 
regiones aledañas de crecimiento económico o amenaza 
política. Por eiemplo. a mediados de la década de 1970, 
los gobiernos de Venezuela. Jamaica y México acordaron 
inversiones de muchos millones de dólares en la industria 
manufacturera y de producción de bauxita en Jamaica, 
bajo el gobierno de Michael Manley, auto-declarado so- 
cialista. Los inversionistas, al través de  su influencia en 
las inversiones estatales de México y Venezirela. podrían 
fácilmente obtener altas ganancias o bien desestabilizar 
Jamaica, dependiendo de cómo vieran la cvoliición de la 
política de Manley. 

Además, las compañías norteamericanas están estable- 
ciendo plantas de ensamblaje con uso de trabajo intensivo 
en la frontera mexicana-norteamei icana para aprovecharse 
de la eliminación que hizo el gobierno mexicano de los 
derechos de importacibn y de las últimas medidas para 
disminuir el desempleo: creación de empleos al través 
de compañías norteamericanas, ahora que el programa de 
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braceros para trabajadores agrícolas ha terminado. Un se 
cretario de Industria y Comercio mexicano, expresó el ob- 
jetivo: "Nuestra idea es ofrecer una alternativa de Hong 
Kong, Japón y Puerto Rico para la libre empresa" (citado 
en NACLA, 1968: 37). Junto con las tradicionales rnanu- 
factureras norteamericanas como GM, Dupont, Dow Chernis 
cal, etcétma, otros intereses tan diversificados como Tran- 
sitron Electronic Corp., Litton Industries, Fairchild Ca- 
mera. Hughes Aircraft co., y Lockheed Aircraft, muchos 
de ellos entre los veinte mayores clientes subsidiados por 
el Pentágono, se han encaminado hacia México. 

El control norteamericano de la economía se manifies- 
ta ulteriormente en los bancos. La mayor institución "pú- 
blica" bancaria de México es la Nacional Financiera. el 
banco para el desarrollo industiial, una institución "mix- 
ta" con el gobierno reteniendo la mayoría de acciones. 
Con capital total de 76.3 millones de dólares, Nacional 
Financiera extiende el 72 por ciento de sus préstamos a la 
infraest~ctura y tan sólo el 7 por ciento a la industria 
básica (en su mayor parte hierro y acero, incluyendo a 
las conipañías privadas). Coopera tanto con el gobierno 
inexicano, ciiyos altos funcionarios de finanzas son usual- 
mente extraídos del consejo de administración de Nacio- 
nal Financiera y con el capital piivado, incluyendo a in- 
versionista~ extranjrros a quienes a menudo otorga prés- 
tamos. Los banqueros norteameiicanos son muy influ- 
yentes en la economía de México, directamente al través 
de oficinas sucursales dentro de México, e indirectamen- 
te al través de compras de bonos mexicanos, incluyendo 
los de Nacional Financiera. Desde su integración en 1934, 
Nacional Financiera ha recibido 4800 millones de dó- 
lares en financiamiento extrailjero, en su mayor parte 
de capital de los euA. canalizado al través de sus agencias 
internacionales de préstamos como el Banco Mundial, el 
EXIMBANK, e1 Banco Interamericano de Desarrollo. M69 
de la mitad de los recursos de Xacional Financiera vienen 
de  préstamo^ extranjeros. Entre las mayores institucionei 
financieras del mundo que han otorgado créditos a Na- 
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cional Financiera se encuentran las siguientes: Bank of 
America, Prudential Insuiance Co., Manufacturers Han- 
nover Trust, Irving Trust Co., Chase Manhattan Bank, 
Chemical Bank, New York Trust Co., Girard Txuts Co., 
Exchange Bank, First RTational City Bank of No. York, 
Rank of Tokyo, Instituto Mobiliare Italiano, y Rarclay's 
Bank, Ltd. (Brandenburg, 1964; Nacional Financiera, 
1969; Houk, 1967). 

Pero tan iinportantes o n i i s  qiie la hracional Financiera 
son los bancos privados, Banco Nacional de México y 
Banco de Comercio, que controlan casi la mitad de todos 
los recursos bancarios de México. Siete grupos bancarios 
privados controlan 85 por ciento de todo el capital en 
México. Esta oligarquía financiera mexicana tiene es- 
trechas ligas con otros bancos, compañías de seguros, fi- 
nanciera, industrias y compañías extranjeras (Niblo, 
1975; Barkin, 1975). Si estos bancos privados tienen pro- 
blemas. como aconteció durante la huída de capital y 
la crisis de la devaluación en 1976, los bancos con par- 
ticipación estatal (por ejemplo el Banco de México), en 
cuyos consejos de administración se sientan a menudo los 
principales banqueros privados, los ayudan con amplio5 
créditos. Esto salva a los bancos privados. pero, ;quién 
salva a los bancos estataIes? En 1976. 90 por ciento de 
los créditos de emergencia otorgados por estos bancos es- 
tatales fueron en moneda extranjero (Banco de México, 
Informe Anual, 1976). El carácter monopolista del sis- 
tema bancario mexicano. estrechamente ligado a los gi- 
gantes banms extranjeros, se convierte así en una expre- 
sión casi perfecta, en la esfera de la circulación de capital, 
de cómo la plusvalía es transferida de los obreros y cam- 
pesinos a los banqueros e industriales, nacionales y ex- 
tranjeros, en una formación social de capitalismo de es- 
tado dependiente. 

El gobierno de Echevemía de 1970-76, al reconocer que 
la política mexicana de sustitución de iqportaciones de 
décadas anteriores se había convertido en importación 
intensiva, buscó la solución al través de la rápida inver- 
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sión en una base industrial, en el Sector 1 de la econo- 
mía (medios de producción). Esto, a corto plazo, puede 
agravar la parte desproporcionada de bienes de capital 
m las importaciones de México, pero la idea era que la re- 
gulación del estado de este proceso redundara en benefi- 
cio a largo plazo y en una eventual auto-suficiencia. La 
estrategia de Echeverría coincidió perfectamente con la 
nueva iniciativa e~or tadora  de las trasnacionales para 
"transferir" tecnología e incluso instalaciones industriales 
completas para expandir los mercados locales de las na 
ciones capitalistas periféricas. Dicha comercialización d: 
tecnología se estaba ya convirtiendo en el medio de acu- , 
mulación de capital de más rápido crecimiento para las 
trasnacionales norteamericanas. 

(La c~mercializac~ión de tecnología era crucial para 
la supervivencia y crecimiento de las trasnacionales pre- 
cisamente porque el imperialismo estaba en declinación y 
a la defensiva: su máquina de guerra aplastada en Viet- 
nam; rota la hegemanía del dólar en los mercados inter- , 

nacionales del dinero; las condiciones de wmercio en- , 

durecidas por waliciones selectas d d  Tercer Mundo (por 
ejemplo la OPEP), depresión en casa, acompañada por 
"estanflación" mundial (alto desempleo con alta infla- 
ción) ; rivalidad interimperialista intensificada y el sur 
gimiento de gobiernos marxistas-leninistas y movimentos 
de liberación en el Sudeste de Asia y el Sur de Africa. 
Subyacente al moderno imperialismo y al surgimiento de 
las trasnacionales está la tendencia histórica del capital fi- 
nanciero (la fusión del capital bancario e industrial) para 
concentrar y centralizar capital en ramas industriales o 
en enteros sectores industriales, con una considerable in- 
tegración vertical y diferenciación social y especialización 
de producción. Conforme el capital y la producción tras 
cendían rápidamente las fronteras nacionales, convirtién- 
dose en  trasn nacional es^', el trabajo también se hizo mas 
móvil pero a un ritmo menor, permaneciendo más con- 
finado que el capital dentro de límites nacionales. Esta es 
la causa fundamental de la elevación de la tasa de plusva- 

larrauri
Rectángulo



128 EL IMPERIALISMO 

lía y del creciente ejército de reserva del trabajo en las 
naciones capitalistas periféncas como México que explo- 
tan las compañías trasnacionales. Las relaciones de dis- 
tribución e intercambio fluyen al través de la misma di- 
námica de un modo de pioducción capitalista quc se hizo 
internacional en su etapa imperialista. Todas las estadís- 
ticas conocidas acerca de "intercambio desigual" son, en 
términos de la fuente de todo valor en la producción del 
trabajo, el reflejo empírico de la circulación de p k s z a -  
lía en la etapa imperialista del capitalismo. Con el retro- 
ceso político y la crisis económica que caracterizan al ceii- 
tro del imperialismo mundial en los años de 1970, el ca- 
pital monopolbta norreamericano intentó desplazar su 
crisis hacia el extranjero y aumentar ahí su tasa de acu- 
mulación. 

En esta forma. México se con~irtió en uno de los pri- 
meros casos de prueba para la estrategia del imperialis- 
mo de desplazar su propia crisis hacia los hombros de 
las clases trabajadoras del Tercer Mundo, al mismo tiem- 
po que encuentra ahí también nuevas y rápidas fuen- 
tes de capital al través de la comercialización de tecno- 
logía. La rapidez de la acumulación de capital al través 
de dichas ventas se deriva en gran parte de los trucos 
bien conocidos de "transferencia de precios" o dc la fi- 
jación de precios entre partes ligadas dentro de una em- 
presa trasnacional. La transferencia de precios descapi- 
taliza a un país del Tercer Mundo al través de importa- 
ciones de tecnología sobrepreciada y exportaciones a ba- 
jos precios (haciendo que las ganancias locales parezcan 
menores y por tanto reduciendo los impuestos respectivos). 
En otras palabras, la transferencia de precios en la tec- 
nología y sus productos es un mecanismo de acumulación 
de capital para las empresas trasnacionales sin control. 
También las trasnacionales tienen un control oligopólico 
en la fijación de los precios de la tecnología y en los pre- 
cios de lo< ConSecucnteF "acuerdos de know-liow", hacien- 
do difícil para las naciones del Tercer Mundo "regu- 
1arIos''. 
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Cuando tuve la 0,portunidad de discutir todo esto con 
algunos de los altas asesores de Echeverría durante un 
congreso internacional sobre ciencia y tecnología en la 
ciudad de México, la principal respuesta fue que "la Ley 
sobre el Registro de la Transferencia de Tecno!ogíaY', de 
1972, implementada al través de CONACYT (Consejo Na- 
cional de Ciencia y Tecnología), haría frente al proble- 
ma. Esto, obviamente era utbpico, dado el reconocimien- 
to de estos mismos asesores de que no existían formas 
adecuadas de disciplinar a las trasnacionales a no ser que 
se revisaran sus libros contables, para lo cual se necesi- 
taría una revolución (una de las demandas de la llevo- 
lución Bolchevique de 1917 era "revisar los libros"). Y 
en esta forma, la crisis de la década de 1970 se drsarrolló 
con todo su horror, llegaron al clímax con la devaluación 
de 1976, el desempleo masivo y el intento por "recupe- 
rarse" entregando la riqueza petrolera de la nación al 
imperialismo, al través de una tubería de gas natural de 
750 millas de Chi'apas a Texas, un gasoducto, símbolo 
adecuado de la succibn que el imperialismo hace de la 
plusvalía de México. 

'En. 1976, CONACYT reconoció el fracaso. Su "Plan Ka- 
cional", afirmaba que el desarrollo de planes en los ú1- 
timos treinta años había fallado. Los ahorros derivados 
del registro de las "transferencias" (en realidad, ventas) 
de tecnología fueron insignificantes. El registro se dio i r re  
gularmente y tan sólo después de la conclu~ión de con- 
tratos negociados (El Día, noviembre 22 de 1976). La 
tradicional balanza comercial desfavorable de México y 
la deuda externa, fluyeron lógicamente -de su estrategia 
de desarrollo ( i  y de la del imperialismo!), de la masiva 
importación de tecnología extranjera, contratos de know- 
how, etcétera y de los préstamos respectivos para financiar- 
los. El total de importaciones de las trasnacionales en 
México de sus empresas matrices se calcula que sea a!- 
rededor de 600 millones de dólares al año. Las llamadas 
"transferencias de tecnolcgía" remiten a los EUA casi el 
doble de dinero de lo que representan las ganancia ofi- 
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cialrnen~k declaradas ( Sepúlveda, 1973 ; Fajnzylber, 1976). 
De f!37@ a 1976, el ochenta por ciento de las importacio- 
nes mexicana fueron bienes de capital. De todos los 
bienes de capital de México desarrollados durante el mis- - periodo, el ochenta por ciento fueron importados. Las 
cifras para la Producción de Bienes Importados son du- 
dosarP (Cuadro 4), dado que representan tan sólo el valor 
de mercancías específicas importadas y dejan fuera una 
mificativa cantidad de sus respectivos costos. La mayor 
parte de la explosión de la deuda de México correspon- 
di6 precisamente a la cuadni,plicación de las importacio- 
nes de bienes de capital bajo Echeverría. 

IMPORTACION DE BIENES DE PRODUCCION 

. (Millones de ddlares - cifras redo,ndeadas) 

Bienes dcl 
Bienes de Materias producción 

Años inversidn primas total 

PUENTE: Banco de México, Indicadores Económicos, mayo de 
1973, septiembre de 1974, junio de 1976, citados en El Dio, 
septiembre 5 de 1976. 

La experiencia mexicana sugiere que el desarrollo del 
Sector 1, capacidad productiva, si depende de la "buena 
voluntad" de las trasnacionales, tan sólo acelerará la acu- 
mulación de capital en los centros del capitalismo mun- 
dial y posteriormente atará al país capitalista periférico 
al imperialismo y sus instituciones prestamistas (Banco 
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Mundial, FMI, etcétera). Una estrategia exitosa ccmsistiria 
en poner más énfasis en el desarrollo de la estructura 
educativa, desde campañas alfabetizadoras hasta institu- 
tos de investigación y -desarrollo para asegurar una capa- 
cidad a largo plazo en el crecimiento de tecnología na- 
tiva. Para tener éxito, dicha estrategia debería romper 
con el imperialismo, nacionalizar las palancas principales 
de la economía (y probablemente también las m e n i  im- 
portantes) y (al travCs de la planeacib +&nal) llevar 
hacia una convergencia ca,c$q vez mas& de usos de los 1 

1 propios recursos de la nac& las necesidades de la c o  
munidad, las demandas cas y la producción en - 
un economía socialista. Esta es razón más de por qué 
las declaraciones anti-imperiaEis- política exterior son , 
un ejercicio de futilidad por pq&j @ BfGco &no están 
u o o m p a ~  & wnsi páctljC19 p&i1~lp&hta # u m  re 
vdutión de clases Qsucirrl). El ~lI';iaeionalismd' dcr kM r e  
cientes gobiernos burgueses gn L n a d  una 
máscara conveniente para 4% fuerza de tra- , 
bajo del pueblo a bajo costo al capital Wranjero y sua 
socios en la burguesía mexicana y el sectbr Burocrático I 

del estado. 
b rccierntcru descubrimientos de petróleo )F. Be;pósitos 

de P , juzgados conservadoramente m 14 ni-  
llones &,- de reservas probadas, llevaran al go- 
bierno mexicano en 1977 1 predecir crecientes exporta- 
ciones de petróleo c m  una "solución" para la gigantes- 
ca deuda y una evep~ual riqueza para todos los mexica- 
nos hacia el año IncIuso utilizando las optimistas 
proyecciones del @&&no para 1977-82, la mitad de las 
exportaciones de pEb%l@b &ría para pagar los servicios 
de la deuda. Además, d treinta por ciento del financia- 
miento de la a g r t s a  estatal del petróleo PEMEX, provino 
ya de créditos extranjeros y se esperaba que esto aumen- 
te netamente pa?a hacer frente a los nuevos topes de pxw . 
ducción planeada LO$ cálculos de los nuevos préstamos 
extranjeros, 1977-82, iiubieron a más de 15 000 millones, 
contando el mínimo de 1500 millones necesarios para el 
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g~b~~ducto .  Estas cifras apenas igualan el intercambio ex- 
tranjero anticipado de las exportaciones incrementadas 
en un recurso natural agotable para el periodo d e  seis 
años. De las exportaciones de P E M E X ,  el 55 por ciento 
será en petróleo crudo, 23 por ciento en refinados y pro- 
ductos petroquímicos y 22 por ciento en gas. 

En otras palabras, la mayoría de este recupo natural 
irá directamente en forma de crudo a los EUA, quedando 
menos de una cuarta parte para ser procesado internamen- 
te. Como lo hemos visto, el capital extranjero ya domina- 
ba ese cuarto con sus más de 600 millones de dólares in- 
vertidos en operaciones dentro de la petroquímica mexi- 
cana. El gobierno de López Portillo planeó una reparti- 
ción de cerca del cincuenta y cincuenta por ciento entre 
capital público y privado en los proyectados aumentos de 
inversiones en industrias petroquímicas "secundarias", con 
el sector privado habiendo ya presentado 69 nuevos pro- 
yectos. PEMEX planeaba lanzar petrobonos en los merca- 
dos internacionales de dinero, así como internamente. En 
esta forma, el capital privado dominaría cada vez más la 
Industria "na&onal" d d  petróleo (propiedad no signi- 
fica control) . 

Además, los precios de exportación serían menores en 
comparación con los de los países de la OPEP, mientras 
que los precios internos de los productos de  gas se ele- 
varían. Los inversionistas norteamericanos naturalmente 
vieron en el florecimiento del petróleo mexicano una arma 
para recortar las ventajas de regateo de la OPEP, incluso 
quizás una arma para quebrar la OPEP. El pueblo mexi- 
cano no fue consultado para la decisión de construir el 
garoducto, cuyo financiainiento también sigue siendo os- 
curo. Un consorcio de  seis productores y distribuidores 
de gas norteamericanos quizás pongan dinero a cambio 
de los derechos de compra del gas; entre los principales 
contendientes por los lucrativos contratos de construcción 
estaba la San Francisco's Bechtel Corporation, empresa 
veterana en  rápidas ganancias en los años de la guerra 
de Vietnam. Gran parte de los gastos, quizás todos ellos, 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



CONTROL NORTEAMERICAXO 133 

serán pagados por los mexicanos, sin embargo obviamente, 
el control una vez más estaría significativamente en ma- 
nos de prestamistas y productores extranjeros. El 
BANK, el Chase Manhattan Bank y el Commerzbank de 
Alemania Federal ya estuvieron adelantando miles de mi- 
llones de dólares en créditos para estos planes de desarro- 
llo del petróleo de México. El ex-director de PEMEX, 

Antonio J .  Bermúdez advirtió que México estaba entre- 
gando "nuestras reservas para el progreso de otros paíres, 
sacrificando el progreso de México" (citado en NACLA 1 
Dateline, julio-agosto, 1977). Aún más ominoso era el 1 
espectro de una futura intervención militar de los EUA para 
"defender el canal" (gasoducto) como una línea vital para 
la sociedad norteamericana, sin mencionar la probabili- 
dad de un incremento de la militarización de la sociedad 
mexicana desde adentro. Como era de esperarse, poca 
preocupación se ha dado a'las consecuencias ecológicas y 
naturales en el subsuelo propenso a temblores de México. 
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EL MILAGRO MEXICANO: 
EMPOBRECIMIENTO DE LAS MASAS 

Visto en términos de estructura interna de clases, el 
llamado "milagro mexicano" de crecimiento económico 
desde 1950 ha tenido como resultado una polarización de 
clases, con la riqueza concentrada en manos de una b u r  
pes ia  doméstica a expensas de cuando menos el 70 por 
hiento del resto de la población (Cuadro 3: capítulo an- 
'wrior). La distribución del ingreso en México se ha h e  
cho m á s  desigual que el de la India o Puerto Rico, con- 
forme el grueso de las dos terceras partes más bajas de 
la población ha emprendido un proceso de gradual empo- 
brecimiento económico. 

Mkxico sufre de un desarrollo econóniico desigual y 
de una distribución también desigual del trabajo. Los 
Cuadros 5 y 6 reflejan la baja productividad de la agri- 
cultura, el olvido del sector de  subsistencia de la agri- 
cultura y la creciente importancia de las manufacturas. 

Por un lado, el 40 por ciento de la fuerza de trabajo 
está en la agricultura, la cual contribuye con menos del 
12 por ciento de la producción. Por otro, sólo el 17 por 
ciento de la población económicamente activa está en la 
manufactuia, que generan 23 por ciento del Producto 
Xwional Bruto. Al producirse iin cambio en las cuotas 
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de producción de la minería a las manufacturas entre 
1910 y el presente, el panorama del desequilibrio y des- 
igualdad en la distribución del trabajo y del ingreso hoy 
en día se parece en sus proporciones al de 1910, cuando 
la agricultura aportaba el 67 por ciento del empleo y 
tan sólo el 24 por ciento de la producción. Dados los des- 
equilibrios estructurales de la economía mexicana a lo 
largo de la historia, con el capital extranjero dominando 
no sólo en la industria sino también en d sistema ban- 
cario y la agricultura y dada la política colaboracionista 1 
de la CTM con las burguesías nacional y extranjera, es im- 
posible que este panorama de subdesarrollo cambie a no 
ser con otra revolución, es decir una que tenga éxito. 

Porcenta je Porcentaje 
1950 del total 1970 de l  total 

Agricultura, forestal y 
Pe- 

Manufacturas 
Constnicción 
Petróleo y minería 
Electricidad 
Transporte y comuni- 

caciones 
Comercio y finanzas 
Otros servicios 

Total de la fuerza de 
trabajo 8 345 100.0 12 994 100.0 

FUENTE: Censos de Población, 1950 y 1970, como informados 
en Nacional Financiera ( 1970). 
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ORIGEN DEL PRODUCTO NACIONAL BRUTO 

(Precios de 1960, miles de millones de pesos) 

1950 Porcentaje 1970 Porcentaje 

Agricultura, fores- 
tal, caza y pesca 

Minería 
Petróleo y carbón 
Manufacturas 
Construcción 
Qectricidad, gas, 

agua 
Transporte y comu- 

nicaciones 
Comercio, mayoreos 

y menudeo 
Administración pú- 

blica y defensa 
Otros servicios 

TOTAL 

FUENTE: Banco de México, como informado en Ths Economist 
Intalligencs Unit (1970). 

Cuando la fuerza de trabajo ha decidido rebelarse, 
como en los años 1958-62, 1968-70 y 1976-77, cuando 
cientos de miles de obreros participaron en huelgas, el 
gobierno nacional ha intervenido y los prestamistas nor- 
teamericanos y de otros paises se han apresurado con 
<< ayuda" extranjera. Miles de soldados fueron usados para 
reprimir la huelga ferroviaria de 1958-59, así como lo 
fueron para aplastar a los estudiantes huelguistas en 1968, 
a obreros electricistas en 1976 y empleados universitarios 
en 1977. El gobierno ayud6 a estimular 13 recuperación 
de la recesión de 1958 pro~ocada por la secesión en los 
EVA. otorgando cuatro meses de exenciones de impuestos 
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sobre las ganancias reinvertidas y procurando nuevos prés- 
tamos extranjeros. En los primeros dos años de la admi- 
nistración Kennedy, 1961-63, los EUA concedieron 615.8 
millones de dólares en préstamos a México. En ese tiem- 
po, esto constituyó un nuevo récord de asistencia ecrmó- 
mica a un régimen latinoamericano desafiado por la in- 
tranquilidad laboral, campesina y estudiantil. Desde en- 
tonces, la manipulación de ayuda extranjera se ha con- 
vertido en una técnica imperialista bien conocida de 
intervención extranjera en el proceso de la toma de deci- 
siones de la mayoría de los gobiernos del Tercer Mundo, 
contribuyendo a menudo al derrocamiento de regímenes 
democráticos y al establecimiento de brutales dictaduras. 
Para 1976-77, cuando una ~ o v a d a  inquietud laboral 
hizo erupción en México, los EUA y otros prestamistas ex- 
tranjeros proporcionaron cerca de 3 000 millones de dó- 
lares en nuevos crédigos, a pesar de la gran deuda ya exis- 
tente. Para tener éxito, toda seria estrategia política para 
generar una genuina revolución sccial debe sopesar cui- 
dadosamente y planear respuestas a la histórica combina- 
ción de represión militar \ : i~ut ln  c.:oniniica extranjera 
durante tiempos de crisis o de movilización social en esca- 
lada contra el estado, la clase dirigente. y los charros (je- 
fes sindicales corruptos que constituyen el sistema laboral 
corporativista de México). 

Un estudioso ha calculado que "no más de 200 o 300 
compañías extranjeras y 500 a 800 mexicanas -muchas 
de ellas mexicanas entre comillas- dominan la mayor 
parte del capital de la nación": dentro de la burguesía 
mexicana, "dos mil familias, estrictamente hablando, cons- 
tituyen la oligarquía mexicana" (Agiiilar, 1967, 35). Los 
datos del censo de 1970 y los más recientes datos estadís- 
ticos del gobierno revelan la base de la explotación del 
trabajo y la pobreza en la que esto3 oligarcas y sus con- 
trapartes extranjeros construyen sil imperio económico: 

- Más de un millón de persorias que linhlan sólo dia- 
lectos indígenas. 
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- Aproximadamente seis millones de campesinos sin 
tierra. 

- Consumo promedio de calorías, sólo el 1EO por ciento 
del mínimo necesario para una salud adecuada en- 
tre la población rural. 

- 72 por ciento de familias cuyo ingreso mensual es 
de menos de mil pesos. 

- 40 por ciento de todas las casas tienen tan sólo una 
habitación y de éstas casi la mitad carecen de agua 
corriente, drenaje, electricidad. 

- 20 por ciento de la población nunca come carne, 
pescado o huevos. 

- Aproximadamente once millones de analfabetos con 
un porcentaje de analfabetismo funcional entre 
adultos de 62 por ciento. 

- 40 por ciento de la población que sufre desnutrición. 
- Más de diez millones de obreros que no pertenecen 

a sindicatos, con tan sólo una cuarta parte de la 
fuerza de trabajo sindicalizada. 

- Cerca de cinco millones de mexicanos que andan 
descalzos y trece millones que generalmente no usan 
zapatos. 

- Tan sólo el 26.9 por ciento de la población econó- 
micamente activa (contra 33 por ciento en 1950). 

- Tasa de generación de empleos que baja de 2.9 en 
1950 a 2.1 en 1960 y todavía en declinación en 1970. 

- Dos millones de desempleados, siete millones de sub- 
empleados, quedando tan sólo 8.5 millones, o sea 
menos de la mitad de la fuerza de trabajo regular 
mente empleada ( 1977). 

Una indicación posterior de la pobreza mexicana es 
la firme tasa de mortalidad infantil de la década 1960-70, 
cerca del 66 por mil anualmente, una de las más altas 
en el hemisferio occidental (ligeramente reducida en 1973 
a menos de sesenta, como resultado de una campaña ma- 
siva de inmiinización emprendida por el gobierno). En 
otras palabras, pobreza agobiante: mala vivienda, mala 
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ropa, mala dieta, mínima educación e ingreso inadecua- 
do para la mayoría de la población. Este subdesarrollo 
es el "milagro del desarrollo mexicano" que muchos co- 
mentaristas tanto en México como en los EUA proclaman 
cuando citan las altas tasas de crecimiento del PNB que 
México ha tenido desde 1950. 

En lugar de ello, la histórica relación entre burguesía 
mexicana depediente y los vapitalistas extranjeros se 
ha orientado hacia un nuevo milagro de desamilo im- 
penalista. La influencia notable de la inversión norteame- 
ricana en México, combinada con el imperialismo cultural 
manifestado por la industria turística, el establecimiento 
de universidades norteamericanas dentro de México. v , , 

la amplia circulación de revistas, películas y programas 
de televisión norteamericanos "representa el éxito que 
las compañías norteamericanas han tenido al extender la 
frontera de los EUA para abarcar México. A los mexicanos 
les han quedado dilemas políticos irresueltos de desem- 
pleo, agriCultura irnproduc~va y materias primas en pro- 
ceso de agotamiento; las compañías norteamericanas ob- 
tienen las ventajas de fuerza de trabajo barata y ganan- 
cias" (NACLA, 1958 : 38), para decir algo, a esto podemos 
agregar la ventaja de las playas de Acapulco, a donde 
diariamente vuelan jets de Nueva York y otras ciudades 
no: teamericanas. 

Estructura de clares 

El sistema de clases de México está netamente casi tan 
estratificado hoy en día como lo estaba en 1910, excepto 
la clase media que ha experimentado un considerable 
crecimiento numérico desde entonces. Una mirada a las 
cifras de la distribución del ingreso (Cuadro 3 del capi- 
tulo anterior) nos dará la pauta. Sobre una base de in- 
gresos, cuando menos el 65 por ciento de la población 
quedaría clasificada como clase baja, mientras que hasta 
un 20 por ciento quedaría en la categoría de clase alta. 
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De 15 a 20 por ciento puede ser considerada como "cla- 
se media". De cualquier forma, un examen más atento 
de la sociedad mexicana sugiere que gran parte de la 
clase media es de hecho una clase trabajadora pobre- 
mente pagada y que lucha dentro de la categoría de cue- 
llos blancos; que las líneas entre clases son confusas; que 
existen diferencias dentro de las clasei y que el mayor 
abismo en la estructura social está entre ricos y pobres, 
con gran parte de la, clase media cayendo del lado de los 
pobres, como era el caso en 1910. 

Esta polarización de clases es de esperar cuando se 
contemplan las clases históricamente en términos de re- 
laciones de individuos y grupos que evolucionan conforme 
el modo de producción dominante, el ca,pitalismo y su 
impacto sobre otros modos de producción (por ejemplo el 
artesanado), de distribución (individualmente o en un día 
de mercado local), e intercambio (trueque). Conforme la 
producción, la distribución y el intercambio se hacen más 
uniformes y centralizados durante el desarrollo del capita- 
lismo hacia el capitalismo monopolista. y conforme el im- 
perialismo integra en forma creciente sus intereses econó- 
micos con los de la burguesía mexicana y el estado mexica- 
no, dos clases polari7adas emergen con oposición cada vez 
máq clara. De un lado, imperialismo-estado-burguesía; del 
otro, masas miserables, campesinos, obreros y gran parte de 
la "clase media" mis mal pagada. Naturalmente, el cuadro 
real es mucho inás complejo, con algunos elementos de 
una polaridad al lado de ciertos de la otra, pero la rea- 
lidad objetiva, en términos de su dinamismo histórico, es 
la de una polarización de clases entre propietarios de  los 
medios de producción y obreros que producen valor. Sub- 
jetivamente, la conciencia política de clase, las alianzas 
de clases, las ~novilizaciones sociales del pueblo, etcétera, 
son realidades políticas que varían de crisis a crisis, de ob- 
jetivo a objetivo y usiialmente en nianerns complejas, como 
lo hemos advertido en nuestro examen de la Iiistoria 
mexicana. 

Las clases sociales no son entidades estáticas. o cosa5 
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sino relaciones dinárriicas, en evolución, siempre en pro- 
ceso de formarse, combinarse, re-combinarse, reproducien- 
do las condiciones de su existencia, etcétera. Bajo el capita- 
lismo, las primitivas formas de trabajo son transformadas 
continuamente, del autoempleo al empleo capitalista, de 
la producción simple de mercancías a la producción ca- 

.pitalista de mercancías, de una sociedad de productores 
aislados a una de capitalismo de empresas, "de relacio- 
nes entre personas a relaciones entre cosas" (Mars) .  Esta 
transformación del trabajo, con el propósito de extraer 
la plusvalía de la clase capitalista se apropia y realiza ' 

como ganancia, es el vezdadero proceyo de forrriación de 4 

clase bajo el capitalismo. El gran crecimiento del trabajo 
en la actividad terciaria, semicioi, empleados, comercio 
al menudeo, etcétera, aunque no directamente productor 
de plusvalía como en una fábrica o mina, sin einbargo se , 
deriva de la expansión del capital en su etapa monopo- 
lista y sirve en parte significativa para llenar funciones 
de realización (como en el comercio o las ventas) y de 1 

apropiación (como en los bancos) de la plusvalía por 
parte del capital. Como lo eypresa Braverman en 1974: 

Entre más productiva se ha vuelto la industria ca- 
pitalista -es decir, entre más grande sea la canti- 
dad de plusvalía que extrae de la población pro- 
ductiva-, mayor se ha hecho la cantidad de capi- 
tal que busca su tajada en esta pluslalía. Y entre 
mayor sea la cantidad de capital, mayor la cantidad 

i de actividades improductivas que sólo sirven para di- 

t 
versificación de esta plusvalía y para su distribución 
entre diversos capitales (415). 

! Debido a que las clases sociales son relacione., en el 
proceso de crecimiento y cambio, es imposible un retrato 

I completo de las clases en un momento específico. Tanto . 
1 objetivamente (la naturaleza de las relaciones del grupo 

I respecto a los medios de  producci6n), como subjetiva- 

I mente (la conciencia de esta relación), las clases están 
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cambiando siempre. Apenas uno trata de "fijar" el re- 
trato cuando ocurren algunos otros demrrollos histbri- 
cos o políticos que oscurecen o hacen confuso el retrato 
hecho. Las clases no son reconocibles a partir de cifras de 
distribución del ingreso, pues éstas a menudo confunden 
al igual que clasifican la cuestión de clase. Sin embargo, 
la dinámica de las clases bajo el capitalismo es clara. 
Siempre hay dos clases primarias en oposición, la b u r  
guesía y el proletariado. Su conflicto más que ningún 
otro, genera no sólo la producción de plusvalía y la na- 
turaleza de 1% leyes que gobiernan la sociedad, sino tam- 
bién, y esto es más importante en términos del análisis 
de-clase, todas las contradicciones que permean la socie 
dad capitalista, sea ésta imperialista o periférica. colocan- 
do por tanto la revolución proletaria y la transformación 
socialista en la agenda de la historia en todas las socieda- 
des dominadas por el modo capitalista de producción. 

-que en una sociedad dominada por el capitalismo 
la mayoría de la gente es empujada hacia el proletaria- 
do o el sub-proletariado (ejército de reserva de desem- 
pleado~, etcétera) , surge una red increíblemente compleja 
de grupos alrededor de las dos clases primarias en una smie 
de estratificaciones y relaciones, no todas las cuales son 
f h d m n t e  comprensibles o incluso reconocibles en t é r  
mhos de modo de producción capitalista como tal. Una 
formación social capitalista periférica en la órbita del 
imperialismo, como México, puede ser especialmente com- 
pleja y difícil de entender, dada la rápida industrializa- 
ción emprendida por México, el impacto de las moder 
nas formas de producción y comercio sobre las formas 
tradicionales de vida, la manera desigual y compleja en 
que el capitalismo ha reaccionado con diversos modos de 
producción, distribución e intercambio y el importante 
papel del Estado en dicho proceso. Por tanto, aquí pro- 
porcionaremos tan sólo un bosquejo de las clases sociales . 
en México como parte de un intento preliminar al plan- 
tear algunos, pero no todos, de los temas más sobresalien- 
tes que tienen que ser examinados si queremos llegar a un 
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análisis vivo y dinámico de clase de una sociedad mexi- 
cana en evolución y en intenso conflicto interno. Por 
ejemplo, y para anticiparlo, necesitarnos mencionar tan 
sólo dos temas sobresalientes que necesitan más estudio, 
la cuestión de las miserables masas sub-empleadas y la 
cuestión de la burocracia, pública y privada. 

Como a lo largo de la historia mexicana, la estructura 
de clase está condicionada por la relacija dependiente 
de México respecto a metrOpolis extranjeras. Es así como 
hoy en día, la burguesía de México no es ni autónoma, 
nacionalista, ni progresista (en el sentido de contribuir 
al desarrollo económico de la nación, en beneficio de la 
mayoría de sus ciudadanos). Conocida popularmente 
como "la oligarquía" y en algunas regiones como "los 
coyotes", la burguesía es, como la "revolución" que pro- 
clama, tan subdesarrollada que constituye, junto con el 
estado mexicano, la fuerza más efectiva para allanar el 
camino hacia un continuado subdesarrollo y dependen- 
cia económica respecto a la metrópoli imperial. 

Tradicionalmente, dos qtoiles de  la burguesía han 
representado diferentes énfasis ideológicos y objetivos 
dentro de la relación dependiente con el capital extran- 
jero. Algunos, generalmente pequeños manufactureros oor- 
ganizados en la Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación, han luchado por altas tarifas protecto- 
ras contra la competencia extranjera. Otros, que repre- 
sentan a las empresas más grandes, generalmente "mix- 
tas" o extranjeras y organizadas dentro de la poderosa 
Confederación de Cámaras Industriales, han luchado por 
un mínimo de controles de importación, promoviendo o 
permitiendo las tendencias reales del apoderamiento ex- 
tranjero de la economía, con atractivas ganancias para 
aquellos capitalistas mexicanos que cooperan. En años 
recientes, estas dos posiciones ideológicas han tendido a 
fundirse en una, que ritualmente expresa sentimientos 
nacionalistas e independentistas pero que permite y pro- 
mueve el proceso de ~ubdesarrollo y de aumentada de- 
pendencia para continuar, en lo que un economista bur- 
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gués ha descrito, aprobándolo, como uria "alianza para 
las ganancias" (Keynolds, 1970). 

Como las burguesías en Brasil y Argentina, la burgue- 
sía mexicana está cada vez más deseosa de utilizar la 
represión militar para protegerse contra las crecientes 
protestas de las clases oprimidas que se oponen a los 
"oligarcas" y sus planteamientos políticos y económicos. 
Cuando no utiliza la fuerza armada, la burguesía emplea 
la ideolagía nacionalista y "revolucionaria" para legitimar 
y perpetuar su control y la dependencia de la nación. El 
anticomunismo ha venido a complementar, si no es que 
a suplantar, esta artillería ideológica. Políticamente, el 
lema del Partido de la Revolución Mexicana de Cárde- 
nas, "Por una democracia de los trabajadores" ha sido 
reemplazado por el del actual Partido Revolucionario Ins- 
titucional (PRI) , "Democracia y Justicia Social", i "una 
democracia dirigida", naturalmente! He  aquí algunas de 
las consignas contemporáneas : "desarrollo económico na- 
cional", "una economía de los consumidores", "cumpli- 
miento de las metas de la Revolución", "Alianza para la 
Producción", "Orden y progreso" (lema de la campaña 
de Gustavo Díaz Oi-daz en 1964 y el mismo de la dicta- 
dura de twinta años de4 general Porfirio Díaz). . . y 
"Sólo un camino: México", este último. alusión nada sutil 
a la revolución cubana y al comunismo. Es así, como por 
ejemplo, los estudiantes rebeldes son acusados de estar con- 
trolados por "agitadores extranjeros" de La Habana, Pe- 
kín, París o Moscú; los obreros en huelga son acusados 
de ser "antipatriotas" o destructores de la "armonía en- 
tre empresarios y trabajadores" y el último libro de Os- 
car Lewis sobre la "cultura de la pobreza" en México 
permitió a la burguesía exigir la expulsión de Lewis del 
país dado que refleja claramente "puntos de vista yan- 
quis, era ccanti-mexicano'~ y fracasó en darse cuenta que 
"nosotros hemos tenido nuestra revolución aquí". Este uso 
de la historia de la revolución de México y del naciona- 
lismo para negar Ia posibilidad de fallas internas, com- 
binado con la práctica institucionalizada de convertir al 
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gobierno central, especialmente a la Presidencia, en sa- 
crosanta y más allá de cualquier crítica, produce el chis- 
toso tipo de "libertad intelectual" que muchos observado- 
res de México han advertido. Uno es "libre" para d e  
nunciar la injusticia económica y llamar a la revolución 
en otros países latinoamericanos pero uno se debe r e  
frenar y no atacar al gobierno mexicano. 

El sector más independiente de  la burguesía, que en 
la década de 1930 y los primeros años de 1940 toleró o 
promovió una alianza "populista" con obreros sindicali- 
zados contra los monopolios extranjeros y comenzó a des- 
arrollar manufacturas nacionales propias, ahora se ha 
convertido en un sector fuera de la competencia o ab- 
sorbido por capitalistas extranjeros más poderosos y m e  
jor equipados tecnológicamente. Hoy en día, este sector 
está bien integrado en la relación socio menor-socio ma- 
yor entre la burguesía mexicana y la extranjera. La b u r  
guesía mexicana, junto con el estado y sus organizaciones 
impone una escala de bajos salarios a la clase trabajadora, 
mantiene las huelgas en un mínimo y refuerza un sistema 
regresivo de impuestos que golpea a la clase media lo 
mismo que a la clase más baja, mientras que apenas si 
toca a la élite &a. 

Si bien, parte de la burguesía extrae mucha de su ri- 
queza de la producción comercial agrícola, que estimu- 
lada por la demanda de los EUA y las grandes inversiones 
del gobierno mexicano en caminos, presas, proyectos de 
electrificación y equipo moderno, ha crecido seis veces 
desde 1940, hay pocos remanentes de una clase latifun- 
dkta o de una burguesía rural como tal. 

En pequeña parte, esto se debe a limitaciones legales 
en el tamaño de las propiedades de la tierra y su carác- 
ter que surge de la constitución de 1917 y las primeras 
reformas agrarias, limitaciones que sin embargo son eva- 
didas en múltiples formas. 

Los neo-latifundistas actuales se han integrado bien con 
banqueros urbanos, industriales, exportadores-irnportado- 
res y empresarios de bienes raíces, a menudo siendo uno 
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y el mismo. Tambibii se han rnostrado bastante activos en 
el sector terciario con base en las ciudades como comer 
ciantes, propietarios de negocios, funciondos públicos, 
profesionistas y la mayoría de ellos, especuladores en bie- 
nes raíces urbanos y en la construcción. Por estas razones, 
un sociólogo los ha descrito como parte de una "burgue- 
sía rural-urbana" (Stavenhagen, 1968). 

La burguesía mexicana obtiene su status y fuerza por 
medio de la producción y acumulación de capital más 
que al través de la propiedad de la tierra y ejerce su po- 
der hegemónico dentro de México desde su posición de 
control monopolista del comercio, la distribución de bie- 
nes y servicios y el poder político nacional y regional. La 
propiedad no-extranjera de  los medios de producción está 
concentrada en pocas familias y grupos de familias, al- 
gunos de los cuales tienen moriopolios nacionales y otros 
constituyen fuertes monopolios regionales (Brandenburg, 
1964; Aguilar, 1967; NACLA, 1968; Stavenhagen, 1968). 

Políticamente, la burguesía comparte su poder con un 
creciente pero pequeño segmento de la clase media. Ofi- 
cialmente, la clase media constituye uno de los tres sec- 
tores del PRI y está orgznizada en la Confederación Nacio- 
nal de Organizaciones Populares (CNOP). Al través de 
un complejo sistema de influencias, corrupción, la 'h-ior 
dida", otorgamiento de viviendas hechas por el gobierno 
y beneficios d e  seguridad social, distribución de escaños 
en el congreso y oficinas loca le^. la posibilidad de pro- 
mociones dentro de la enorme burocracia estatal, coopta- 
ción de intelectuales disidentes y profesionistas por medio 
de nombramientos lucrativos o prestigiosos en los minis- 
terios del gobierno o del sistema educativo y en muchos 
casos otorgamiento de empleos de alto nivel con un ingreso 
adecuado para emplear sirvientes domésticos y comprar 
elegantes productos de estilo americano, las porciones más 
altas de la clase media han llegado a compartir los valo- 
res dominantes y el papel político coriservador de la b u ~  
guesía. El mismo sistema político y su mitología de bene 
ficiar al pueblo "ha dado a la clase media baja e incluso a 
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algunos de la clase baja el sentimiento de que es posible 
para ellos mejorar, pero dentro del sistema y de a c u d o  
con sus reglasy' (Hmández, 1970: 42). De cualquier ma- 
nera hay un abismo significativo en status e ingreso entre 
la burocracia de alto nivel, los profesionales selectos (doc- 
tores) , los prósperos empresarios medianos y pequeiíos 
por un lado, y la amplia mayoría de la clase media, en 
.su mayoría burócratas, profesionistas mal pagados, tende 
ros y pequeños empresarios, por el otro lado. Coma H e r  
nández señala: 

4 

Queda el hecho de que, si bien la movilidad indi- 
vidual es permitida, la movilidad como grupo no, 

1 

porque semejante movilidad en México alteraría ra- 
dicalmente la forma de la pirámide política. Conse 
cuentemente, si algún grupo de presión se empieza 
a formar en alguna parte del sistema politico-eco- 
nómico, se toman drásticas medidas para contrarres- 
tar dichas tendencias" (Hernández, 1970: 42). 

La mayoría de la clase media se ha desarrollado como 
resultado del rápido crecimiento de la producción y el 
empleo en el sector terciario de la economía, el cual en 
las últimas tres décadas ha mostrado tasas de  crecimiento 
dc la producción per cápita más alta que las de la agri- 
cultura o la industria. En su mayoría la industria es de 
capital intensivo, en forma tal que la creciente urbaniza- 
ción que México ha experimentado en los últimos treinta 
años no ha visto a muchos inmigrantes rurales convertirse 
en obreros industriales (movilidad vertical) sino más bien 
en sirvientes domésticos, lavanderas, vendedores de lote- 
ría, vendedores ambulantes, lumpenproletanos de ciuda- 
des perdidas, prostitutas, vagos, y así por el estilo (mo- 
vilidad horizontal). Muchos de estos inmigrantes son ca- 
talogados en las cifras de producción per cápita para el 
sector terciario. La parte más productiva de la clase me- 
dia del sector terciario se mueve entre un alto estrato 
pequeño y relativamente pudiente y otro estrato, amplio 
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y de vida austera, la pequeña burguesía de pequeños em- 
presarios y tenderos, maestros de escuela, técnicos, etc., 
presionados por la inflación y estrangulados por los altos 
precios. El que esto es así lo reflejan una vez más las 
cifras de distribución del ingreso (Cuadro 3),  donde ob- 
servamos que el 80 por ciento de la población económi- 
camente activa ha venido recibiendo ingresos reales en 
declinación o insuficientes para satisfacer las necesidades 
mínimas de comida, ropa y vivienda y en comparación 
con el 20 por ciento más alto de la población que ha 
venido recibiendo una porción más baja del total del 
ingreso personal que en el pasado, o bien haciendo tan 
sólo ganancias insignificantes. 

Porciones de este amplio estrato inferior de la clase 
media participaron en las manifestaciones públicas de 
1968 contra el gobierno, lo mismo que un número sor  
prendentemente alto de empleados públicos y privados 
salieron de sus oficinas en la ciudad de México ,para unir- 
se a los cientos de miles que marchaban en protesta por 
las calles. Al lado de antiguos sentimientos de agravio 
derivados de su bajo nivel de prosperidad que les hacía 
imposible satisfacer sus esperanzas, muchos empleados ci- 
viles se indignaron y enojaron ante el espectáculo de su 
gobierno que gastaba enonnes sumas de dinero para el 
placer de los extranjeros, aumentando los precios de los 
juegos olímpicos más allá de su capacidad de pago. pi- 
diéndoles oficialmente que no tomaran vacaciones durante 
los juegos y luego disparando y matando a cientos de es- 
tudiantes y no estudiantes, hombres, mujeres y niños en la 
Plaza de las Tres Culturas el dos de octubre, d w u é s  
de que muchos de ellos habían marchado y protestado 
silenciosamente, sin violencia, y con gran "dignidad" (una 
palabra, ésta, especialmente sensible en el léxico mexica- 
no) 

El dos de octubre de 1968, cerca de catorce mil policías y 
unidades del ejCrcito rodearon una manifestación pacifica de cer- 
ca de d i n  mil gentes en la Plaza de las Tres Culturas en Tlate- 
lolco, en la ciudad de Mixico. Los organizadores del acto, pre- 
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La clase media rural, más pequeña que la de las ciu- 
dades, tiende a dividirse entre pudiente y austera. La 
estructura general de clases en el campo de México, como 
lo hemos visto en los dos capítulos anteriores, se mueve 
entre empresarios agrícolas, mexicanos ricos y extranje 
ros orientados hacia la exportación, y granjeros sin tie- 
rra, de facto (aunque no de jure), campesinos y trabaja- 
dores agrícolas (proletariado rural). Muchos de los in- 
tegrantes de las masas empobrecidas que pululan en las 
grandes ciudades y en los grandes pueblos rurales tienen 
sus raíces históricas en la cruel y larga lucha por la su- I 

pervivencia en el cam,po de México. 
Toda la sociedad rural, incluso dentro de las mismas 

1 

1 

clases. se encuentra altamente estratificada. con cada es- 
trato superior tendiendo a explotar a los demás estratos 
inmediatamente por debajo de él. Por ejemplo, los pe- 
queños granjeros privados que no se pueden cataIogar 
como grandes terratenientes, generalmente están a mer 
ced de la burguesía rural (urbana para lograr créditos, 
refacciones y status social y sin embargo, a su vez explo- 
tan a pequeños granjeros menos prósperos y a los ejida- 
tarios, quienes a menudo se convierten en su fuerza de 
trabajo e n  época de siembra y de cosecha. En forma se- 
mejante, el escaso número de eji'datarios prósperos cuyo 
ingreso y nivel de vida los hace aparecer como "clase 
media" explotan a sus hermanos y hermanas menos prós- 
peros y a la fuerza de trabajo sin tierra. De cualquier ma- 
nera, la mayoría de los granjeros independientes son eu- 
tremadamente' pobres y caen dentro de1 lado austero dr 
Ia división interna de la clase media. Dos tercios de las 

viendo problemas, decidieron cancelar una marcha prevista, pero 
antes de que pudieran dispersar a la multitud, el eiército y la 
policía abrieron fuego con sus armas automáticas. Cálculos con- 
servadores estiman en cuarenta y nueve los muertos y quinientos 
heridos, pero la mayoría de los observadores en el Iiigar calculan 
que quinientos fueron muertos, dos mil quinientos heridos y mil 
quinientos, e0 su mayoría estudiantes, arrestados. Seis miembros 
A-1 Consejo Nacional de Huelga fueron muertos, lo misma que 
mujeres y niííos 
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granjas privadas tienen menos de cinco hectáreas de ta- 
maño (la mitad de éstas tienen menos de una hectárea) 
y representan tan sólo el 1.3 por ciento del total de tierra 
en manos de granjeros privados. Más de la mitad de los 
3.7 millones de ejidatarios rentan sus parcelas, sumándose 
en realidad a las filas de los sin tierra (Censo de 1970). 

La función del ejido y del mi'nifundio, en palabras de 
Bartra (1975) es actuar como "amortiguador de golpes" 
para la violencia social inherente en la rápida extensión 
del sector capitalista de la agricultura. Históricamente, 
éste ha sido el papel de la reforma agraria de México. 
Estas pequeñas porciones de tierra y ejidos han servido 
para desviar la lucha de clases hacia canales reformistas 
pero no para crear la próspera clase media de "familia 
granjerayy o "granja colectivayy que algunos de los pri- 
meros partidarios de la reforma agraria preveían (Sta- 
venhagen, 1968: 16). Generalmente éstos son pequeños 
predios de 'subsistencia sin ninguna posibilidad de alcan- 
zar algún día prosperidad o autosuficiencia mientras que 
el capitalismo reine en el campo. Las nuevas leyes de re- 
forma agraria perrtliten el alquiler de parcelas ejidales 
(anteriormente prohibido por el artículo 55 de la cons- 
ti'tukión, pero con excepciones permitidas bajo el artícu- 
lo 76). El ne~latifundismo perpetúa un modo de produc- 
ción capitalrsta basado en una concentración de tierra con 
relativamente baja concentración de capital, es decir, un 
proceso de acumulación primitiva capitalha. La alta tec- 
nología y los modernos fertilizantes de las agreindustri'as 
extranjeras y del estrato más alto de la burguesía rural 
(urbana) de México están transformando este tipo de 
acumulación sustituyéndola por líneas más modernas de 
acumulación (y reproducción) en gran escala. 

Estructuralmente, pues, el campo mexicano es una com- 
binación de cuando menos tres modos de producción. con 
el modo capitalista dominando claramente: la economía 
natural de autosuficiencia, la economía de pequeñas mer 
cancías de minifundistus junto con la mayoría de los pi:. 

datarios, y la economía capitalista ~(acumulaci6n primi- 
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tiva más acumulación en gran escala). Las clases que 
corresponden a estos modos de producciin son a gran- 
des rasgos el campesinado, la burguesía agraria (nacional 
y extranjera) y el proletariado rural (Bartra, 1975). En 
la medida en que la guerra de clases históricamente he- 
redada entre los campesinos de México y los (neo)iati- 
fundistas siga siendo manipulada por el estado con el 
mantenimiento de las pequeñas parcela9 y ejidos como 
amortiguadores de violencia, en lugar de implementar una 
reforma agraria revolucionaria para todar las masas rura- l 

1 

les (<granjas estatales, ejidoi colectivos, genuinas granjas 1 
familiares, etcétera), en esa medida también la agricultura 

1 

de México estará cada vez más ligada a los más moder- 
nos sectores del capitalismo agrario, especialmente el 

I 

capital imperial. Dado que los campesinos mismos se es- 
tán proletarizando cada vez más, únicamente su eventual 
movilización hacia la lucha nacional proletaria contra la 
burguesía (rural y urbana) y contra el imperialismo, hace 
esperar una solución humana a sus ?roblema. al través 
de la transformación socialista. 

El empobrecimiento de las masas rurales que hemos 
venido describiendo al través de este libro. ha sido una 
base fundamental para el desarrollo capitalista en M& 
xico. L a  industrialización no ha absorbido mucha fuerza 
de trabajo. El mantenimiento del campesinado ejidal y 
de pequeños propietarios en un nivel primitivo de subsis- 
tencia, ha empuiado a muchos campesinos hacia el ejér- 
cito de reserva de desempleados, contribuyendo a mante- 
ner bajos los salarios en toda la sociedad, y hacia ocupa- 
ciones proletarias sobre base? estacionales y transitorias. 
Al mismo tiempo. ha permitido el florecimiento de la 
agricultura comercial de exportación sin el gasto que im- 
plicaría la nutrición adecuada para toda la población 
mexicana. Esto ha llevado al desgraciado espect6culo de 
México irnpo~talndo alimentos básicos como maíz, trigo, 
leche, huevos, oleaginoras y para el final de 1977, j azú- 
car! Como lo ha resumido Stavenhagen (1975) : 
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Al proporcionar productos de subsistencia baratos 
y, particularmente, trabajo barato a otros sectores 
de la economía, el pequeño campesinado está real- 
mente contribuyendo al desarrollo de la economía 
nacional capitalista. Expiesado en otra manera, la 
plusvalía producida por el campesinado juega un 
papel importante en el desairo110 económico del 
país. Mientras que el trabajo no constituya un ele- 
mento escaso o caro entre los factores de producción, 
es interés del sistema mantener un campesinado nu- 
meroso pero inestable del cual pueda extraer su 
fuerza de trabajo barata para el proceso de acumu- 
lación capitalista. 

Solamente una muy pequeña parte de la población 
rural, muchos de ellos intermediarios y vendedores ma- 
yoristas en el sector terciario, llegan al lado pudiente de 
la clase media y son generalmente mesti~os y no indios, 
hombres y no mujeres y a menudo están conectados con 
empleadores capitalistas extranjeros o n~exicanos o bien 
bancos gubernamentales y maquinarias políticas regiona- 
les. Los más ambiciosos de ellos pronto se cuelan hasta 
la "burguesía burocr5tican, ligada en sus niveles de in- 
greso, lo mismo que en otras formas, incluyendo la co- 
rrupción, a la "oligarquía". Son las contrapartes rurales 
de la "burguesía burocrática" urbana, esto es, el escalón 
más alto de la burocracia estatal y empresarial, sobre la 
cual t e n d r e m  más que decir más tarde. 

Como en el caso de otras formaciones sociales capita- 
listas periféricas, aunque en una escala menor, existe un 
significativo drenaje de cerebros de Méxlco hacia países 
capitalistas avanzados, especialmente los EUA. Entre 1966 
y 1968, cerca del 20 por ciento de todos los graduados 
en ingeniería abandonaron México, mientras que de 1961 
a 1965, cerca del 8 por ciento de todos los graduados de 
las escuelas de  medicina fueron a los EUA. La Fundación 
Rockefeller gastó 2 millones de dólares en proyectos me- 

xicanos en 1967, con gran parte de este dinero dedicado 



"EL MILAGRO MEXICANO" 153 

a becas y entrena~~iiento profesional (NACLA, 1968) . El 
drenaje de ingresos y calificación profesional causada p r  
esta emigración de profesionistas contribuye al subdesarro- 
llo de México. Los que no emigran a menudo limitan sus 
servicios a la élite rica, a las empresas privadas, a menu- 
do extranjeras y a las universidades. RIéxico padece de 
extrema escasez en todas las áreas del trabajo calificado, 
desde ingenieros hasta técnicos calificados. 

Además de las diferencias políticas, económicas y socia- 
les que separan a una pequeña y rica clase media y a la 1 

burguesía de la pobre clase media baja y cl proletariado, l 

existen grandes diferencias en loi niveles de vida entre ' 

la ciudad y el campo. que han hecho que un estudioso 
se refiere a la "revolución desequilibrada" de México 
(González Navarro, 1965). Como lo indican el ingreso 
per cápita y otras estadísticas, el campo está mucho peor 
que las ciudades. Una investigación de 1963 reveló que 
el 65 por ciento de los gastos promedio de una familia 
urbana y el 84 por ciento de los de una familia campesi- 
na está dedicada a alimentos básicos, en ambos casos una 
indicación de aplastante pobreza (Aguilar, 1967 : 109). 
Además, la distribución de la riqueza regionalmente den- 
tro del campo es muy desigual. Por ejemplo, tres e5tados 
(Sonora, Sinaloa y Veracruz) cuentan con casi el 40 por 
ciento de los 91 000 tractores y el 30 por ciento del va- 
lor de la producción agrícola. Censo de 1970) ; Cuba 
socialista, con una sexta parte de la poblacirin de México, 
tiene casi la mitad de tractores). 

El sub-empleo afecta a la mayoría cle la población ru- 
ral de México. No hay cifras oficiales, pero los  cálculo^ 
llegan hasta un alto cincuenta por ciento. Dos tercios de 
estos subempleados están en el campo. Incluso supo- 
niendo un margen de error en todas las estadísticas y con- 
siderando el crecimiento de la población de México para 
la siguiente década en otros 25 niillones, se puede pro- . 
nosticar un incremento masivo d d  desempleo. Por otra 
parte, más de  la mitad de la población económicamente 
activa en la agricultura no tiene tierra alguna. La pobreza 
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rural es tan abyecta y el número de campesinos sin tie- 
mas está creciendo tan rápidamente que las invasiones 
de tierras se han convertido en lugar común, llevando el 
acuñamiento de la palabra "paracaidista", para designar 
a quiénes se lanzan cobre un pedazo de tierra (de neo- 
latifundistas) para cultivarla. 

Cuando los campesinos han aumentado y colectivizan- 
do estas invasiones de tierra para su supervivencia, gene 
ralmente han sido sacados de  la tierra por el ejército o 
por pistoleros contratados por los propietarios. En muchos 
aspectos, la pobreza, la violencia, la migración interna y 
la guerra de clases en el México rural son tan intensas hoy 
en día como lo eran al final del régimen de Díaz. Un 
líder campesino independiente, Rubén Jaramillo, su es- 
posa encinta, y sus tres hijos fueron asesinados por sol- 
dados cerca de su casa, en Morelos en 1962, para poner 
un ejemplo a otros campesinos que podían pensar en 
seguir su ejemplo. Si bien ese incidente recibió publicidad 
nacional, hay registros de otros incidentes similares que 
no la reciben en absoluto. La organización campesina ofi- 
cial Cbnfederación Nacional Campesina (CNC), funda- 
d a  durante la administración de  Cárdenas, generalmente 
condena o niega estas invasiones de tierras pero esto sólo 
sirve para ampliar la brecha entre los líderes de la CNC 
y sus miembros de base. Sin embargo la incorporaciiin 
d e  muchos campesinos mexicanos, gpecialinente ejida- 
tarios, a la CNC ha llevado a su control político por parte 
del gobierno, del que a su vez dichos ejidatarios depen- 
den para créditos. Como en el caso de la CTM para el 
trabajo urbano, así la CNC. organización sectorial del PN, 
es un aparato corporativista para impedir las iniciativas 
de  la clase trabajadora para actuar como grupos de p r e  
sión independiente o para unificarse, y por tanto contri- 
buye, en proporción no pequeña, a la frágil "estabilidad" 
de  México. 

Histlóricmnte gran parte &l problema a'grario se 
deriva de la "contrarreforrna agraria" del Presidente Mi- 
guel Alem61i en 1946. cuando se aflojaron las limitacio- 
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nes en el tamaño máximo de las propiedades de tierras 
para favorecer la agricultura capitalista. Los tamaños le- 
gales de  las propiedades fueron extendidos de 100 a 300 
hectáreas, dependiendo de las condiciones climáticas, 
mientras que fue asegurada protección legal contra 
confiscaciones indebidas a todos los propietarios pri- 
vados de tierras; además, se les dieron incentivos para 
mejorar sus técnicas de cultivo. El ex secretario de Edu- 
cación Narciso Bassols se quejaba en 1947: "nuestro des- 
acuerdo no tiene que ver con las garantías para las pro- I 

piedades verdaderamente pequeñas sino con la máscara ' 
que detrás de esta nomenclatura tiende a permitir la 
multiplicación a lo largo del país de formas de monopa- 
&zaclióri de tierras y explotadión capitaESta de tierras, 
con los males que eso fatalmente causa con la subsisten- 
cia del sistema de peonaje" (citado en Stavenhagen, 1968: 
71-72). Quizás no es sólo coincidencia que Alemán haya 
entrado en muchos negocios con capitalistas nortearneri- 
canos, incluyendo al Hotel Continental Hilton en la ciu- 
dad de México. 

Desde el régimen de Alemán, los ejidatarios se han 
vuelto más pobres y dqprimidos. La mayor parte de sus 
tierras son de agmtadero y bosques; muchos ejidos tienen 
poca o ninguna irrigación y muchos ejidos se han divi- 
dido en pequeñas parcelas privadas, funcionalmente aun- 
que no legalmente. Sin embargo todo parecido con el 
cultivo c'comunal" podría desaparecer en el futuro cerca- 
no. En los pocos casos de ejidos que tienen tierras bien 
regadas, normalmente para cosechas de exportación, los 
ejidatarios son tan productivos como sus competidores. En 
general, pues, los ejidatarios han sido forzados -al través 
de su relegación al fondo del barril agrario junto con 105 
que no tienen tierras, la negativa de los bancos para ade- 
lantarles crédito, el apoderamiento del Banco Nacional 
Ejidal de sus tierras y su fuerza de trabajo en las cosechas . 
comercides, la corrqpción de los funcionarios civiles, el 
surgimiento de caciques ejidales y comprometidos con in- 
tereses exteriores y su propia pobreza- a rentar sus p a r  
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celas y/o a sumarse a la mayoría de la población rural 
coino campesinos sin tierras de facto, jornaleros sub-em- 
pleados, trabajadores agricolas emigrantes, es decir pro- 
letarios rurales. De aquellos campesinos que todavía re- 
tienen la tierra, sea pequeña parcela de un ejido o pro- 
piedad privada, cerca del 85 por ciento se cuantifican 
como minifundistas empobrecidos, campesinos de subsis- 
tencia, incapaces incluso de lograr suficiente ingreso para 
alimentar a sus familias (Stavenhagen, 1968 : 26). Agre- 
gando los 6 millones de campesinos sin tierras (cálculos 
de 1975) podemos concluir con seguridad que un por- 
centaje muy pequeño de la población rural se bene- 
ficia de las impresionantes estadísticas de producción del 
boom de los negocios agrícolas y el neolatifundisnto de 
México. 

Hasta tiempos recientes, los campesinos sin tierra no 
habían sido organizados de una manera importante. ex- 
cepto cromo jornaleros o trabajadoras rnigratorios aca- 
rreados como ganado de tiempo y de lugar en lugar. La 
CNC se muestra renuente a organizarlos y algunos miem- 
bros de la CNC los consideran como causantes de proble- 
mas de la peor especie. Líderes campesinos ocasionales 
tratan de organizarlos, lo cual a menudo lleva a serias 
confrontaciones en el campo. Dichos líderes campesinos 
independientes, cuando no son asesinados son general- 
mente encarcelados indefinidamente. Otros como Jacinto 
López, miembro del último pequeño partido socialista 
de Lombardo Toledano, que ordinariamente coopera con 
el PRI, son cooptados con promesas para sus iniciativas 
y un escaño en el Congreso. Las ligas campesinas son fá- 
cilmente cooptadas una vez que sus líderes lo han sido. 
dado que típicamente tienen "una escasez de personal 
que pueda convertirse en líderes efectivos y a menudo 
debido a una estructura organizativa autoritaria, los 1í- 
deres pueden llevarse consigo al conjunto de miembros" 
(Cockcroft, 1970: 202). Por otra parte, el gobierno ca- 
rece de recursos para comprar a los campesinos coopta- 
dos, al faltarle una reforma agraria revolucionaria, lo 
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cual puede darse únicamente con un gobierno revolutis 
cionario. 

López, por esta razbn, o debido a la desilusión de sus 
seguidores o a su insatisfacción personal al ser un dipu- 
tado, renunció en 1969 al partido de  Lombardo Toledano 
para encabezar un nuevo e independiente movimiento 
agrario. Poco tiempo después murió. 

A pesar del poder de los charros de la CNC, del apara- 
to represivo del estado y de las respectivas técnicas de co- ( 

optación y control, los canlpesinos niexicanos se han or- 
ganizado en repetidas ocasiones para dar a conocer sus 

1 necesidades y demandas. Existen diversa5 organizaciones 
de campesinos independientes, algunas a escala nacional 
con ligas con partidos políticos de izquierda. Por pri- 
mera vez desde los años de 1930, apareció a mediados 
de la década de 1970 un proceso de unificación de las di- 
versas organizaciones campesinas en un movimiento na- I 

cional con fuerte simpatía hacia la construcci6n de un I 

movimiento laboral rural, independiente (del PRI) y una 
alianza obrero-campesina. En 1976-77 se formó un Centro 
Nacional Coordinador de Campesinos Revolucionarios 
Independientes, que pretende representar a estas orga- 
nizaciones independientes. 

Nuestro tratamiento de las masas empobrecidas, cuyo 
número se está convirtiendo en inayoría en América La- 
tina y en la mayor parte del Tercer Mundo, así como una 
creciente minoría en los centros metropolitanos del capi- 
talismo, puede ser útil, histórica y sociológicamente, tan 
sólo si entendemos sus raíces, en el caso de México, en la 
problemática agraria durante una era de industrialización 
intensiva e imperialismo. Todos los estudicsos burgueses 
de  "las masas marginalizadas" y de "las colonias inter- 
nas" pierden de vista la cuestión fundamental, es decir 
que estas masas constituyen "un ejército de reserva de 
desempleados" siempre creciente y cada vez más nece- 
sario para la supeeivencia del imperialisino y el desarro- 
llo del modo capitalista de producción en su etapa mo- 
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nopolista, sea en una foriiiación social capitalista perifé- 
rica o en una imperialista metropolitana. 

En el capítulo precedente hemos explicado cómo la 
internacionalización de capital, al darse a una tasa mu- 
cho más rápida que la movilidad internacional del tra- 
bajo, acelera el crecimiento de un ejército laboral de re- 
serva y la apropiación de la plusvalía por parte de las 
empresas trasnacionales, directa e indirectamente, en na- 
ciones como México. En nuestra exposición sobre la agri- 
cultura mexicana, hemos observado cuán necesario es el 
ejército de resen7a, junto con el sistema de tenencia mini- 
fundirta de la tierra y junto con las grandes propiedades, 
para el desarrollo interno del capitalismo. Mientras que 
es cierto que hay también explotación bajo pautas racia- 
les y sexuales (mestizos sobre indios, hombres sobre mu- 
jeres) o bajo modelo geográficos reconocibles (el A4é- 
xico sureíío y oriental al servicio de las capitales provin- 
ciales, sub-metrópolis y centros metropolitanos como la 
ciudad de México y las grandes ciudades norteamerica- 
nas), es un equívoco reducir la cuestión del empobreci- 
miento de esta manera. Lejos de constituir un fenómeno 
sociológicamente marginal o geográficamente curioso de 
marginalización de gente de la corriente principal del 
desarrollo-subdesarrollo capitalista, el empobrecimiento 
de las masas de seres humanos y sus gigantescas migra- 
ciones en busca de empleo y dignidad consittuyen una 
dinámica fundamental del modo de producción capita- 
lista como tal. 

Mam, aunque no se metió a predecir las tendencias 
observadas aquí, sin embargo echó las raíces teóricas del 
empobrecimiento en el capitulo 25 de El capital. Ahí, ca- 
racterizó la reproducción de  plusvalía en escala amplia- 
da, es decir la acumulación capitalista, como "más ca- 
pitalistas o más grandes capitalistas en este extremo y 
más obreros asalariados en el otro", en el curso de la 
cual la producción se hace más intensiva en capital, re- 
chazando obreros, incluso si al mismo tiempo los agrega 
al número total del proletariado. De acuerdo con Mam, 
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"es la acuinulación capitaliata misma la que constante- 
mente produce, y produce en razón directa a su propia 
energía y medida, una población relativamente redun- 
dante de trabajadores, es decir una población más gran- 
de que basta para las necesidades medias de la autc- 
expansión del capital y luego una población excedente" 
(Maxx, 1967: I, 630). Debido al efecto revolucionador 
que el capitalismo tiene sobre la producción, al aumen- 
tar inmensamente su escala y su cantidad surge la con- 

I tradicción de "mayor atracción de obreros por parte del l 

capital" acompañada de "su mayor repulsión". Así pues, 
i 
I Marx define a la población excedente como "una con- 

dición de existencia del modo capitalista de producción" 
(1, 632). El ejército laboral de reserva, siempre listo para 
explotación, puede ser movilizado rápidamente para una 
repentina expansión de la producción capitalista, y por 
tanto del capital, incluso si garantiza pequeña posibili- 
dad de largas huelgas o aumentos rápidos de salarios , 
que d u c e n  las ganancias. El moderno capitalismo in- 1 

dustnal, señaló Marx, "depende de la constante for , 
mación, de la mayor o menor absorción y de la renova- 
da formación del ejército industrial de reserva o de la 

1 

poblailión excedente, independientemente del crecimien- 
to absoluto de la población" (1, 633). En esta forma, 
el empobrecimiento de las masas no tiene nada que ver 
con el crecimiento de la población como tul y por el con- 
trario, todo con la naturaleza de la producción capita- 
lista y a su penetración hasta las regiones más remotas 
del campo mexicano. 

Cualquiera que sea la forma que toma el excedente re- 
lativo de población, la forma flotante (como en los mo- 
dernos centros industriales, ahosa empleada, mañana 
despedida), la forma latente (mal pagada, subempleada 
en trabajos agrícolas, lista para desplazarse de un pueblo 
a otro, o a una ciudad), la forma estacionaria (miembros ' 

irregularmente empleados del ejército del trabajo) o la 
forma depauperada (desempleada, niños pobres, desmo- 
ralizada, mutilada, u obreros enfermos), el ejército in- 
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dustrial de reserva crcce en correspondencia general con 
el aumento de la riqueza social, con el funcionamiento del 
capital, la productividad del trabajo, y la masa absoluta 
del proletariado. El empobrecimiento y la depauperiza- 
ción son esenciales para el capitalismo. Marx, en uno de 
los pocos pasajes que puso en cursivas, insistía: "junto 
con la población excedente, el empobrecimiento consti- 
tuye una condición de la producción capitalista y del 
desarrollo capitalista de  la riqueza. . . Entre más exten- 
sos, a final de cuentas sean los estratos mendicantes de 
la clase obrera y del ejército industrial de reserva, mayor 
será el empobrecimiento oficial. Esta es la ley absoluta y 
general de la acumulación capitalista (1, 644) .  

No es cierto que Marx haya llamado a estas formas de 
población excedente "clases  peligrosa^'^, un término colo- 
quial que él sólo aplicaba a los vagabundos, criminales 
y prostitutas y eso sólo entre comillas. Ni tampoco Marx 
sugiere alguna vez que el lumpenproletariado sólo pod,ría 
servir a causas reaccionarias, él vio en el sufrimento de 
la población excedente la degradación del trabajo que 
enajena a todo el proletariado cada vez más, conforme se 
desarrolla el capitalismo. Describió este carácter antagó- 
nico de la acumulación capitalista como "acumtilación 
de riqueza en un polo, y acumulación de miseria, agonía 
de la fatiga, de la esclavitud, de la ignorancia, de la 
brutalidad, de la degradación mental en el polo opuesto" 
(r, 645). 

Marx no vivió lo suficiente para ser testigo del empo- 
brecimiento de las masas del pueblo a escala mundial du- 
rante la etapa imperialista del capitalismo. El carácter 
antagónico de la acuinulación ha generado, al través de 
la depauperación de las masas, nuevas y visibles contra- 
dicciones que Marx no expuso: la calidad rebelde de los 
miserables, su creciente tendencia a organizarse y a ob- 
tener conciencia política y por tanto el papel disfuncio- . 
nal que juegan respecto al capitalismo al mismo tiempo 
que son Útiles a la acumulación capitalista. Crecientes 
cantidades de capital y de energía tienen que ser desvia- 
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dos del proceso de acumulación con el objeto de propor- 
cionar dietas de subsistencia, asistencia social, vivienda 
por debajo del mínimo y control militar o policiaco so- 
bre las ciudades perdidas cada vez más grandes, algunas 
de las cuales (como por ejemplo Nezahualcóyotl) son 
verdaderas ciudades en sí mismas. El gobierno de Mé- 
xico, que en el pasado nunca proporcionó compensación 
por desempleo ahora tiene que legislar alguna forma de 
asistencia para amortiguar el impacto del desempleo ma- 
sivo. Mientras que todavía la población excedente es "una 
condición de existencia del modo de producción capita- 
lista" sin embargo ya desde ahora trae consigo sorpresi- 
vas costos po4ítiws 1; económicos para las capitdstas 
y sus aparatos estatales. 

Mientras tanto, muchos de los miserables funcionan, 
aunque sea en pequeña escala, en los procesos de pro- 
ducción y distribución (artesanos, vendedores callejeros, 
repartidores, obreros de talleres, etc.). Otros se suman al 
segmento flotante que a veces trabaja en una fábrica, y 
otras es despedido. La mayoría vive en bat-rios con otros 
miembros del proletariado y el sub-proletariado. En esta 
forma, los miserables adquieren un cierto grado de con- 
ciencia proletaria y su integración a una cultura de clase 
más amplia (no rrnacional"). 

A este respecto, fue la aguda comprensión de Franz 
Fanon de la sicología social y la naturaleza de la pro- 
ducció~i capitalista en países dominados por el imperia- 
lismo lo que hizo que considerara a las masas empobre- 
cidas de Africa como más potencialmente revolucionarias 
que los pequeñas burgueses inteleqtuales, burócratas e 
incluso muchos de los obreros bien pagados de la indus- 
tria extranjera. Fue el romanticismo de Fanon, quizás 
su propio condicionamiento pequeño burgués lo que lo 
llevó a subestimar la necesidad de organizar al subpro- 
letariado de una manera sistemática al través de un largo 
periodo, integrando sus organizaciones con aquellos miem. 
hros del proletariado y del campesinado bajo la direc- 
ción política de un partido revolucionario (algo que Amil- 
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car Cabra1 comprendió particularmente bien). Fanon pa- 
rece que también subestimó el grado en que la gente des- 
empleada puede ser reclutada para las fuerzas armadas, 
la policía y los grupos de terror que el estado burgués 
usa para reprimir huelgas y movimientos políticos pro 
gresistas, algo que muchos mexicanos pueden verificar 
personalmente. 

El hecho de que estas masas llamadas "marginales" 
sean centrales para el proceso productivo capitalista, lo 
mismo que la lucha para reemplazarla por una socialista 
 revolucionario es bien reconocido por los imperialistas 
quienes dedican cientos de millones de dólares a proyec- 
tos de investigación encaminados a controlar o aplastar 
"a los marginados", al mismo tiempo que arman los apa- 
ratos represivos del estado en el mundo con la tecnolo- 
gía militar más sofisticada para "control de multitudes", 
'ccontra-insurgencia", etc. Frecuentemente ha sido demos- 
trado que las masas miserables pueden ser movilizadas 
para un cambio político, desde la guerra de Argelia con- 
tra el colonialismo francés hasta los movimientos de li- 
beración de Vietnam, Cambodia, Mozambique, Guinea- 
Biisau, Angola, etc., hasta los intentos chilenos de orga- 
nización de comunidades urbanas en los campamentos, 
los Comités cubanos para la Defensa de la Revolución, 
los tribunales del pueblo, el poder popular. 

En esta misma dirección tenemos que un ejemplo más 
antiguo y duradero de .una comunidad que se autwor- 
ganiza, como "Tepito", o una movilización más reciente 
de masas en pro de vivienda y dignidad como la colonia 
"Dos de Octubre", o el intento por unificar las Cotonias 
populares, en unidada más amplias de lucha política, así 
como el frecuente envío por parte del estado de tropas 
a estos barrios, para matar, herir o intimidar, reflejan la 
intensidad de la guerra de clases imperante en las vidas 
diarias de millones de gentes y la necesidad de que la iz- 
quierda organizada ponga mayor atención a esta dinámi- 
ca más profunda de la producción capitalista y la lucha 
de clases. 
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Con la creciente industrialización y la migración a las 
ciudades, el tamaño del proletariado urbano ha crecido 
considerablemente desde los días de Cárdenas. Menos de 
la cuarta parte de estos obreros están sindicalizados y un 
número creciente de los que lo están, se muestran rebel- 
des contra la corrupta burocracia laboral de la CTM. Fi- 
del Velázquez ha encabezado desde 1938 a la poderosa 
CTM con dos millones de miembros, y durante este tieinpo 
ha consolidado un fuerte dominio, a menudo brutal en 
su aplicación. Al cooperar con las burguesías mexicana y 
extranjera y con el wtado, Velázquez y sus paniaguados 
mantienen los salarios bajos, y una "disciplina laboral" y 
a cambio reciben lujos personales que los ascienden a las 
salas de la burguesía, así como también prebendas ins- 
titucionales para los miembros de la CTM. Por ejcniplo. 
en 1977 el gobierno otorgó a Velázquez un control efec- 
tivo sobre el INFONAVIT (Instituto para el Fomento Na 
cional de la Vivienda de los Trabajadores) y de un nue- 
vo banco obrero a cambio de su promesa de cooperar con 
el tope del 10 por ciento. a los aumentos de salarios im- 
puesto por el FMI. A SU vez, los obreros contestaron a esta 
seducción de su salario real (la inflación se acerca al 
50 por ciento en los artículos de primera necesidad) con 
más de 250 huelgas en los primeros nueve meses de 1977. 
Un examen de estas huelgas y del desarrollo de un mo- 
vimiento laboral-sindical independiente, que organizó más 
de 80 manifestaciones públicas en la ciudad de México en 
1977, nos revela mucho acerca del proletariado industrial. 

Las huelgas más amplias y más serias han tenido lugar 
en los sectores monopolistas de la industria, privados o 
públicos. Sus raíces se encuentran en la demandas econó- 
micas de los años recientes, a menudo combinadas con 
demandas políticas por la "democratización" de los sin- 
dicatos y de la CTM. 

Enfrentados a muerte con el charrismo, los iriilitantes 
de este movimiento, conocido como la "tendencia demo- 
crática" han sufrido encarcelamiento, golpes, asesinatos, 
despidos y sin embargo han extendido el movimiento a 
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más y más sindicatos al mismo tiempo que extienden el 
movimiento político de solidaridad a las filas de los: es- 
tudiantes, las colonias populares, los campesinos, etc. De 
ahí el aumento de las manifestaciones públicas. 

Un ejemplo de esto es Ia larga huelga en Monclova 
que conmocionó al combinado estatal del acero "Altos 
Hornos de MéxicoyJ en 1977 y que desembocó en la vic- 
toria de algunas, no todas las demandas de los obreros. 
Al responder al masivo desempleo de México, estos obre- 
ros, de los mejor pagados de la nación, insistieron en sus 
demandas por la apertura de más empleos para sus ca- 
maradas desempleados. Tendencias similares, tambikn en- 
tre la fuerza de trabajo industrial mejor pagada de Mé- F 

xico, fueron evidentes en la huelga de 62 días en la Ge- 
neral ~ b t o r s  y otras huelgas en la General Electrir, 
PANAM de México, Volkswagen, Ford, UNIPAC, etcétera, du- 
rante 1977. En otras palabras, lejos de comportarse como 
una despreciable «aristocracia obreras, muchos trabaja- 
dores industriales del estado y de las compañías trasna- 
cionales están empezando a proclamar una solidaridad de 
clase y mostrando capacidad de dirección en la más amplia 
lucha proletaria y política para democratizar a México. 
Otros, sln embargo, parecen tener una visión más estre 
cha y con frecuencia se comportan como un estrato pri- 
vilegiado del proletariado, o como una «aristocracia obre- 
ras. 

Algunos de los sindicatos independientes surgieron al 
través de luchas internas de la CTM y más tarde rompie- 
ron tanto con ésta como con el PRI. LOS "independientes" 
luego empezaron a formar centrales regionales, ligadas a 
los movimientos campesinos independientes y a los pla- 
nes en pro de una organización nacional. Otros, proba- 
blemente todavía la mayoría, decidieron continuar la lu- 
cha dentro de la CTM, y mn conocidos como la "tenden- 
cia democráticayJ. Gran parte del impulso de esta tenden- 
cia vino del ala radical del SUTERM (el sindicato de los 
electricistas más grande de México) que llamó a una na- 
cionalización de las trasnaciondes, "enderezando el cur- 
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so de la Revolución", y por la terminación del charrismo, 
lograr la democracia sindical y la incorporación de otros 
sindicatos independientes y grupos radicales dentro del 
Movimiento Sindical Revolucionario (MSR) . 

En noviembre de 1975, los electricistas realizaron la 
manifestación callejera en México desde 1968 y la mues- 
tra más importante de la insurgencia laboral desde la 
huelga ferrocarrilera de 1959. Otras grandes delegaciones 
que partic@aron fueron el Movimiento Revolucionario 
de Ferrocarrileros, empleados del Gobierno, telefonistas, 
empleados universitarios que demandaban un sindicato 
único de profesores y trabajadores y maestros de prima- 
ria y secundaria. En visperas de su huelga de  1976, la 
Tendencia Democrática de los obreros electricistas reunió 
a los sindicatos universitarios y a más de 300 organiza- 
ciones para formar el Frente Nacional de Acción Popular 
(FNAP) .  En julio 16 de 1976. tropas d d  ejército ocuparon 
las principales instalaciones eléctricas, públicas y privadas, 
de toda la nación para impedir por la fuerza la huelga 
(NACLA, 1977). Un año más tarde, miles de soldados in- 
vadieron la Universidad Nacional para romper una huelga 
de empleados universitarios que también estaba atrayendo 
a miles de simpatizantes del movimiento laboral. 

Estos y otros actos semejantes de represión hicieron re- 
troceder momentáneamente a la Tendencia Democráti- 
ca. Los líderes del SUTERM reiteraron en agosto de 1977 
su compromiso político de "defender la nación y la ins- 
titución presidencial", borrando por tanto la naturaleza 
de c la~e  del movimiento y reforzando la ideología b u r  
guesa que etiqueta a los progresistas como comunistas 
"anti-nacionales", irrespetuosos de la Presidencia. Hay 
fuertes corrientes reformistas dentro de la Tendencia D e  
mocrática, sin embargo las reformas son aplastadas a 
cada momento por el gobierno y los charros. Mientras 
tanto, Fidel Velázquez mismo empezó en 1977 a hablar 
demagrjgicamente de la necesidad de una mayor demo- 
cracia dentro de la CTM. Conforme más se politiza el pro- 

t 
l~tariado al través de estas luchas. es posible que se des- 
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arrollen estrategia más revolucionarias, sofisticadas y rea- 
listas, con~binando un programa mínimo de demandas por 
reformas con un programa revolucionario máximo. 

Las raíces de las protestas entre los obrcros más sindi- 
calizados y mejor pagados de México se encuentra el pro- 
ceso de industrialización posterior a 1950. El porcentaje 
de la fuerza de trabajo empleada en la industria manufac- 
turera subió del 11 al 17 por ciento entre 1950 y 1970, 
mientras que los empleados en la agricultura descendie- 
ron de 58 a por debajo del 40 por ciento. Simultánea- 
mente, los empleados en la industria tendieron a una rá- 
pida concentración en los sectores monopolizados y con- 
trolados por extranjeros. Hacia 1975, casi un cuarto de 
tqdo el empleo industrial estaba en sectores donde las 
cuatro empresas más grandes representaban más del 50 
por ciento de la producción (Fajnzylber y Martínez, 1976: 
354). Las compañías extranjeras han duplicado su por- 
ción del empleo industrial de 8 por cicilto en 1965 al 16 
por ciento en 1975 (Berna1 Sahagún, 1979: 146). Estas 
realidades nos dan una idea de la gran importancia de 
las demandas económicas y políticas del proletariado in- 
dustrial de México en el periodo presente, para el futuro 
del movimiento antinlperialista internacional y una alter- 
nativa revolucionaiia socialista en hl6xico. 

Otra rama del proletariado que muestra signos de una 
creciente conciencia política de clase es el empleado por 
sectorei industriales de producción menos monopoliza- 
dos. Estos obreros son muy mal pagados, desparramados 
en millares de pequeños o medianos centroi de trabajo 
y muy explotados. Si bien no todos ellos están bajo la 
disciplina de la c-rnl, no por eso existe para ellos una 
mayor oportunidad de alcanzar increnientos significati- 
vos de salarios. La lucha de clases en la pequeña y media- 
na industria es a menudo más brutal y directa, en térmi- 
nos del jefe despreciable contra el obrero, que en los sec- 
tores monopolizados. Las vidas de ambos, obreros y em- 
presas son más problemáticos, más inseguras, más de- 
gradadas. Incluso si a menudo se hace eco de los v J n r ~ q  
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de la gran burguesía, la comunidad eqpresarial pequeño 
buxguesa expresa demandas propias a nivel estatal, al- 
gunas de las cuales chocan objetivamente con políticas 
que favorecen a los monopolios. A mediados de 1970 se 
sucedió un gran número de huelgas entre estos empleados 
de negocios, implicando a menudo tonos mti-extranjeros 
como la huelga extremadaiiiente larga de los obreros tex- 
tilcs en Cuernavaca. en 1977. 

Dentro del proletariado urbano empleado, existe una 
mayoría que no está sindicalizada. Generalmente carecen 
del tipo de  conciencia política que hemos estado exami- 
nando entre obreros sindicalizados, incluso si comparten 
un sentido de resentimiento de  clase y de militancia y 
también se organizan en sus lugares de trabajo de tiempo 
en tiempo. En sus filas más bajas, junto con gran número 
de empleados y desempleados, contribuye a la elevación 
de tensiones que amenazan a México con explosiones so- 
ciales espontáneas no muy diferentes de los tumultos de 
los tiempos coloniales. Pero, como lo hemos visto al tra- 
vés de nuestra exposición de las masas empobrecidas, 

I 

estos elementos también pueden ser politizados y organi- 
zados en pro de las causas progresistas. 

Si hemo enfatizado el potencial de conciencia política 
entre el gran proletariado urbano de México, el amplio 
proletariado rural y el subproletariado y las masas cada I 
vez más miserables, ello se debe a que las raíces estnic- 
turales y las realidades de sus probl~mas nos llamaron la 
atención. Esto no niega la realidad de los muchos obs- 
táculos para la politización en una sociedad corporati- 
vista, controlada y regimentada como la de México. par- 
ticularmente aquellos obstáculos dentro de las clases y 
entre los diferentes estratos de clases. El tipo de estrati- 
ficación de la explotación dentro de la población rural 
que hemos descrito ha sido observada tambien en las 
grandes ciudades perdidas y en los barrios obreros de 
México (Eckstein, 1977). La mayor parte de las redos 
organimtivas entrc las inas2.s miserable.: no son política- 
mente progresistas --pequeños sindicatos del crimen, pe- 
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queñas redes de comercios, sistemas extendidos de paren- 
tesco, dependencia en instituciones religiosas o sociales 
como el compadrazgo, los días santos, el patrón y siste 
mas afines e informales de patronato, el PRI mismo, la 
camipción, el machismo, pandillas juveniles, etc. Casi 
todas estas formas de organización y de relativa cohesión 
social constituyen obstáculos a la organización política del 
pueblo para un cambio progresista. Sin embargo, nos- 
otros enfatizarnos el potencial de politización precisa- 
mente porque demasiados estudiosos burgueses y escrito- 
ws han enfatizado estos ''intrincados" y "fascinantes" 
mecanismos de cohesión social, que de hecho son partes 
integrantes de la más amplia opresión que mantiene m- 
metidas a millones de personas. 

Pero también enfat imos el potencial político por otras 
razones. 

Algunos de esos autores que han señalado correcta- 
mente el papel importante de la "dependenciay' en el 
desa~rollo de los países capitalistas metropolitanos a ex- 
pensas de los menos desarrollados, han confundido ge- 
neralmente o incluso ignorado, la dinámica interna de 
clase de las sociedades en aguda tensión y flujo, como 
México. Dado que este dinamismo interno de clase es, en 
última instancia lo más importante, y dado que también 
se ve afectada por la conexión dependiente con el impe- 
rialismo, parece particularmente apropiado enfocarla en 
forma tal que no se llegue a reducirla a "dependencia 
sin esperanza" o a "mal-ginación también sin esperanza". 
El dinamismo de clase es más complejo y está más pro- 
fundamente enraizado en la historia interna de México 
y tiene más esperanzas de las que podría sugerir cualquier 
teoría vulgar de la dependencia o de la marginalización. 
Las teorías despistadas, como por lo general las preinisas 
teóricas erróneas, usualmente llevan no sólo a una estra- 
tegia política equivocada sino también a una forma de 
conclusión "cin esperanzas" o en otras palabras a1 de- 
rrotismo. 

Esiste iin creciente reconocimiento de que los partidos 
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políticos, mwinlientos e individuos progresistas, sufren 
una larga y desigual historia de subestimación unas veces, 
y de sobre-estimación otras, del pueblo trabajador, de des- 
preciarlo cuando no considerarlo desde un punto de vista 
romántico; de failar en aferrar la cambiante naturaleza 
de su vida conforme van ocurriendo los cambios. Estas 
deficiencias del pasado pueden ser superadas solamente 
al través de dos esfueizos simultáneos, cada uno depen- 
diente del otro. Primero, la izquierda debe trabajar para 
lograr un análisis vivo de la dinámica de clase, pues tan 
sólo un análisis semejante puede revelar las alternativas 
estratégicas que más probabilidades tienen de obtener 
éxito. Segundo, los activistas políticos deben trabajar con 
el proletariado desde una posición de respeto @r la gen- 
te, respeto que deberá profundizarse y extenderse confor- 
me la lucha progresa. 

Los obstáculos estructurales para el desarrollo de la 
conciencia política de clase entre los obreros de México 
y los campesinos se encuentran principalmente a nivel , 

del Estado, incluyendo el PFU y sus tres sectores compo- 
nentes: CTM, CNC, CNW. Tan duros han mostrado ser 
~ s to s  obstáculos que muchos analistas de htéxico han pre- 
tendido que la clase dominante no es la b~r~guesía, nacional 
y extranjera, sino más bien la burocracia estatal, o la 
"burguesía burocráticay' con10 algunos la llaman. Esto mal- ' 

entiende tanto el papel del estado bajo el capitalismo como 
la naturaleza de las clases. 

La mayoría de la burocracia estatal no se \ e  envuelta 
directamente en relaciones de producción, incluso si par- 
ticipa en la reproducción de las condiciones de produc- 
ción. En esta forma, la burocracia como tal no es una 
clase. Pero tampoco el estado represehta solamente al 
capital monopolista: representa a todas las fracciones del 
capital lo mismo que a segmentos de la clase obrera. Es- 
tos dos puntos no niegan que el estado mexicano sirve . 
con más ventaja al capital monopolista nacional y ex- 
tranjero que a otios capitalei o fraccioneq de clase, pero 
>i niegan la nocion de una "burguesía burocrAtica", 
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Si en su mayor parte la burocracia estatal no posee o 
trabaja algunos de los medios de producción, el estado 
en cambio sí lo hace. Cerca de una cuarta parte del 
capital de México está en las manos del estado. Como 
lo hemos visto, sin embargo, el estado ha  venido com- 
partiendo cada vez más y más estas empresas estatales, o 
sus productos, con el capital privado; la mayor parte de 
las empresas del estado son infraestructurales u orienta- 
das hacia los servicios y con ganancias bajas, e intentan 
servir a los intereses del capital privado. Esta naturaleza 
capitalista de la industria estatal así como el dominio del 
capital extranjero en la economía de hféxico, es lo que 
convierte al capitalismo mexicano en un capitalismo de 
estado dependiente. La burocracia, pública y privada, en 
sus ramas más altas y mejor pagadas, es tecnocrática. Com- 
parte e intenta poner en práctica los valores bur,peses 
de la eficiencia capitalista, las economías de escala. la 
disciplina del trabajo. el soborno y la corrupción. Esto, 
de cualquier manera, no hace de la tecno-burocracia una 
clase. Siwe siendo un estrato, cuyos miembros pu-den 
moverse personalmente en diferentes direcciones de clase, 
generalmente burguesas o pequeíío biirguesas. 

En cierta medida, por sqpuesto, mucha gente en la cús- 
pide del estrato tecno-burocrático y del partido político 
tiene p d e r  económico que es transferido a las relaciones 
de producción en una escala significativa. Uno piensa, por 
ejemplo, en los empresarios del estado, los gerentes y di- 
rectores muy bien pagados de las 400 empresas del estado 
que aciimulan capital para ellos mismos y sus amigos, o 
en los políticos y funcionarios de alto nivel (miembros 
del gabinete, gobernadores, etc.) que utilizan su poder 
político para acumular más capital y proceder a reinver- 
tirlo productivamente en sectores monopolistas de la eco- 
nomía, públicos y privados. Las posiciones más poderosa5 
en el gobierno, a menudo quedan en manos de indivi- 
duos burgueses cuya riqueza está ya bien establecida en 
cl rerig.16n bancario. el comercio o la producción indus- 
trial. h.iucbc,s mieinb~os del gabinete. políticos principa- 
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les, incluso presidentes, así como empresarws del esta- 
do, se deslizan de un gobierno a otro a lo largo de dife  
rentes sexenios, acumulando capital al mismo tiempo, 
aumentando sus inversiones en el sector monopolista pri- 
vado, mexicano y extranjero. Algunos ex-presidentes po- 
seen cadenas de hoteles. otros cadenas de periódicos, i in- 
cluso otros se retiran ricos después de sólo seis meses en el 
puesto! Es esta cúspide de los estratos tecno-burocráticos 
y políticos la que merece la etiqueta de burguesa. 

Pero esta no es la clase dominante, sólo parte de ella, 
y por cierto una pequeña parte. Es parte de la burguesía 
mexicana en general, la que, como hemos visto, es a su 
vez, significativainente dependiente del capital extranje- 
ro. En el grado en que está integrada con el capital pri- 
vado, mexicano y extranjero, comparte la dirección ge- 

i 
neral que el capitalismo y la política oficial siguen en 
Méxíco, empujados y fuertemente empujados, por las 

I 
fuerzas del capital monopolista. Esto no niega los mu- 
chos conflictos a nivel político con los que los represen- 

i tantes del estado y del capital monopolista tienen que 
luchar, incluyendo conflictos entre ellos mismos (como 
lo examinamos en nuestro capítulo final). Pero esto in- ' dica una armonía mucho mayor, y no falta de ella, entre 

1 las burguesías mexicana y extranjera y la cima de bu- 
1 rócratas y políticos del estado. Quien domina la economía 

política mexicana es el capital monopolista: extranjero, 
I privado-mexicano, estatal mexicano, en ese orden, en t6r- 

minos de producción y de apropiación de la plusvalía. 
Esta es la base objetiva para el papel del estado de ser- 
vidor de las burguesías extranjera y mexicana. El capital 
extranjero, la biirguesia mexicana y el estado mexicano 
constituyen un triunvirato muy bien integrado. Contra 
este polo de la estructura de clases de México, descrito 
antes como imperialismo-estado-burguesía, se levanta en 
oposición estructural el polo de las masas miserables, obre- 
ros, campesinos y gran parte de la "clase media" mal pa- 
gada. 

Ida Eran ina\-oría de bilrócratas. intelectiiales. técnicos, 
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supervisores, etc., son pequeño burgueses o asalariados, 
no burgueses. Tanto en términos de ingreso comparativo 
como de la naturaleza del trabajo, están emprendiendo 
un proceso de gradual proletarizacibn. Si bien muchos 
de ellos son todavía "clase media" en sus valores, sin em- 
bargo tienden a caer en el lado austero de la clase me- 
dia polarizada que hemos examinado en este capítulo. 
Al través de sus posiciones en la estructura del sistema 
mexicano, objetivamente funcionan como obsráculos al 
progreso. Subjetivamente refrenan el progreso, también, 
sea al través de su conciencia política acerca de lo que 
están ocasionando a las masas, o al través de sus valores 
conservadores, materialistas, a menudo copias del consu- 
mismo de los EUA, status de abundancia de riqueza, mie  
do al "populacho" y sentimiento de pertenecer a la gente 
decente. Los valores capitalistas y la corrupción política 
modelan sus vidas. Muchos se aprovechan del público, 
utilizando el empleo y sus instituciones de soborno, chan- 
taje y compción para enriquecerse a expensas de la clase 
obrera. -Incluso el más honesto y progresista de los tecnó- 
cratas -y hay algunos.- cae en las trampas de las sutile- 
zas del imperialismo cultural, rechazando las expresiones 
crudas del imperialismo anticuado, tan sólo para aceptar 
las ideologías más dulces de "empresas mixtas" del "des- 
arrollismo" (imperialista), como lo podemos observar en 
su aceptación de las "transferencias de tecnologías", tan- 
to como concepto como práctica. Como un desalentado 
intelectual mexicano me decía: "Es difícil muy difícil, 
no ser cooptado aquí: se trata al mismo tiempo de una 
supervivencia económica y de una forma tradicional de 
vida". 

Este carácter "tradicional" del sistema mexicano, más 
que las relaciones de producción, es lo que hace posible 
imaginar a la burocracia como una clase dominante po- 
tencial. Basándose en la tesis de Marx de que en 1847 
tanto la aristocracia como la burguesía eran demasiado 
débiles para dirigir a Alemania, Engels escribió, "la ac- 
tual situación en Alemania no es otra cosa que un com- 
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proniiso entre la nobleza y la pequeña burguesía; es el 
resultado de colocar la administración en las manos de 
una tercera clase: la burocracia" (citado en Gandy, 1976). 
La situación de México es muy diferente, pues las b u r  
guesías, mexicana y extranjera, están lejos de ser "dema- 
siado débiIes para dirigir". Lo que es más, el estado está 
integrado al capital, no separado ni opuesta a él. 

Los que arguyen la tesis de que México está dirigido 
por una "burguesía burocrática" están equivocados. Han 
confundido la forma de manejar el aparato del estado 
con la sustancia de la dominación de clase. La burguesía 
mexicana. en términos internos de clase, es la clase domi- 
nante. Los capitalistas extranjeros, sobre todo de los EUA, 
condicionan en gran parte esta dominación. El sistema 
económico es el de un estado de capitalismo dependien- 
te, con el capital nionopolista al frente. 

Lo que se ha dicho de la burocracia pública más o me- 
nos es válido también para la burocracia privada, excep- 
to que los burócratas del capital privado tienden a estar 
ideológicamente menos confundidos acerca de las activi- 
dades en las que se encuentran en~ueltos. Tienen menos 
necesidad de revestirse con los andrajos legitimizadores de 
la "revolución". 

Para lograr un análisis más dinámico de clase de los 
estratos burocráticos en el futuro. se debería observar el 
grado en que los empleos de la mayoría de los burócra- 
tas se han groletarizado. Braverman ( 1974) ha mostrado 
cómo en los EUA los estratos burocráticos. dependientes, 
oficinistas, trabajadores de senricios y de comercio al me- 
nudeo, etc., se han convertido en una "nueva forma de 
proletariado de salarios bajos" (335). Su trabajo es ma- 
nual más que intelectual: en muchos casos realizan tra- 
bajo productivo en el sentido de que producen mercan- 
cías y ganancias para capitalistas (considerando al capi- 
tal como una relaci'ón social) ; y la mayoría de ellos, 
cualquiera que sean los sentimientos de superioridad que 
tengan sobre los obreros industriales, han llegado al fon-- 
do del proletariado tanto en sus condiciones de trabajo 
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conio en sus condiciones de salarios (Bracerman, 1974: 
363, 6, 460-15). Tendencias semejantes son observables 
en todo el mundo, incluyendo a países del tercer mundo 
relativamente industrializados o dependientes de la tec- 
nología extranjera (como pos ejemplo Mkxico) ; éstas 
son realidades objetivas que subyacen tanto al carácter 
esquizofrénico que uno advierte en la confusa conciencia 
de muchos obreros mexicanos de "clase inedia", como en 
la creciente tendencia de oficinistas por sumarse a las ma- 
nifestaciones callejeras progresistas como las de los estu- 
diantes de 1968 (y otras más desde entonces). 



CAPÍ'TULO IX 

LA CRISIS DEL ESTADO MEXIChhTO 

El hecho de que México se haya desarrollado econó- 
micamente más que otros países de América Latina se 
debe a que no se atascó en su etqpa de "economía de 
enclave", colonial y neocolonial, resumida en el periodo 
que va de la conquista al porfiriato. La revolución de 
1910 y la reforma de Cárdenas aflojaron lo? controles 
extranjeros sobre la economía, en forma suficiente como 
para permitir a la burguesía mexicana y al Estado obte- 
ner influencia y control sobre partes claves de la economía 
(especialmente agricultura, minerales, turismo, comuni- 
caciones, industria ligera e infraestructura) con el resul- 
tado de que hoy en día, al estar su estado y burguesía en 
relaciones armoniosas con las corripañías trasnacionales, 
a pesar de  tensiones ocasionales, puede compartir los 
fmtos del imperialismo a diferencia de países menos afor- 
tunados, especialmente de América Central y del Caribe. 
Paradójicamente, de cualquier forma, la economía, le- 
jos de surgir con crecimiento sostenido y autónomo, se 
ha venido haciendo cada vez más estancada, sub-produc- 
tiva y dependiente de las metrópolis imperialistas. Esto 
se debe a que nunca ha sido contemplada o implementada 
una ruptura completa con el imperialismo y la estmctu- 
r i r  capitalista que subyace a la economía y al sistema so- 
cial, la cual, lejos de ser retada y alterada, se veía pre- * 

servada y fortalecida por medio de la derrota de los 
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campesinos y obreros en la re\.olución de 1910 y el otor 
gamiento do concesiones a los mismos en la década de 
1930. Desde entonces surgió un sistema complejo y so- 
fisticado de palo y zanahoria, premios y castigos para el 
pioletariado para sentar las condiciones de "estabilidad" 
política para el continuo engrandecimiento de la burguo- 
sí*% y sus principales socios extranjeros. Este sistema ha 
sillo particularmente efectivo debido al desarrollo de una 
atrayente y persuasiva ideología "revolucionaria" basada 
eil los ideales y figuras de Juárez, Madero, Villa, Zapata, 
Carranza, Obregón y Cárdenas. 

Incluso llameantes anarquistas y revolucionarios como 
Ricardo Flores Magón, cuyo internacionalismo proleta- 
rio fue utilizado par la burguesía para tacharlo de "anti- 
niexicano", han sido admitidos en las filas oficialmente 
reconocidas de los héroes nacionales y la ideología "re- 
volucionaria". Y líderes rebeldes campesinos, asesinados, 
como Rubén Jaramillo, tienen estatuas en las plazas prin- 
cipales de sus pueblos (Colonia Rubén Jaramillo, en Mo- 
relos), i dedicadas a su memoria por el mismo estado res- 
ponsable de sus muertes! 

La forma en que funciona el sistema de lféxico de 
un único partido político centralizado es un misterio tan 
profundo que cada seis años se genera una gran excita- 
ción pública alrededor de la cuestión: "; Quién será el 
candidato del PRI?", y no ";Quiénes serán los nombra- 
dos?" o ";Cuál será la forma en que los tres sectores del 
PRI se acomodarán para el ejercicio del poder?" Por tan- 
to en las elecciones la cuestión no es "iQuién ganará?" 
Eso ha sido ya decidido con el anuncio del candidato del 
PRI, dado que el PRI contabiliza los votos. Si bien a los 
partidos de minoría se les garantizan escaños en el con- 
greso y a veces lanzan candidatos presidenciales, inevi- 
tablemente una impresionante mayoría de votos es con- 
tabilizada para el PRI. Está muy extendida la apatía de 
los votantes, pues incluso las cifras oficiales muestran a 
un tercio del electorado absteniéndose en 1970. 

Bajo Cárdenas surgió un modelo normativo de "po- 
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lítica democrática" y desde entonces se ha  instituciona- 
Ibado. Campesinos, obreros y la "clase media" tienen a 
menudo la iqpresión de que son representados por el 
PRI al través de sus respectivos sectores en el partido, 
incluso si todo el poder descansa en el comité ejecutivo 
nacional del PRI, eh el sistema corporativista de México. 
Así mismo. cada sector depende del PRI para beneficios 
políticos y de asistencia social. Los mexicanos se miiestran 
cínicos acerca de este sistema y tienen una noción des- 
criptiva de ello que entra en conflicto con el modelo 
normativo. En otras palabras, ven a través de él la co- 
rrupción generalizada que genera, a veces esto les molesta 
y otras se muestran cómplices (Castellanos, 1969). Esto 
es precisamente lo que está por debajo de la mayoría de 
las recientes crisis políticas institucionales, que explota- 
ron con la revuelta estudiantil ): la masacre del ? de  
octubre de 1968: 

El ritual político sirve para difuminar estas contra- 
dicciones y para dramatilar la concepción moral del 
sistema. Las contradicciones entre modelos iiorma- 
tivos y descriptivos de un sistema político contri- 
buyen a confrontaciones periódicas y en gran es- 
cala entre grupos específicos o coaliciones y el ejér- 
cito o la policía (Cockcroft, 1970: 207) . 

El modelo normativo de participación popular en el 
PRI y la herencia revolucionaria de las luchas obreras y 
campesinas, son enseñados a todo nivel de la sociedad 
mexicana, no sólo en las escuelas, donde el 75 por ciento 
de la población de más de veinticinco afios ha asistido 
por menos de cuatro años, sino también en la prensa 
controlada por el gobierno y la de propiedad privada, y 
en las organizaciones políticas y sociales, incluyendo ta- 
lleres y granjas. Semejante socialización tan intensa sirve 
para apaciguar a la mayoría de la población, hacer sen- 
tir al pueblo orgulloso de la nación y de sus primeras 
contribuciones a este desarrollo, sensibilizarlo respecto a 
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la violencia y sangre que implicaron dichas contribucio- 
nes, persuadir al pueblo de que otra guerra civil debe ser 
evitada a toda costa, y en general asegurar al pueblo de 
que las primeras metas todavía deben buscarse, aunque 
gradualmente, y que serán alcanzadas si la gente trabaja 
y se mantiene en paz. 

Existen tres razones por las que la socialización y su 
correspondiente ideología se están volviendo cada vez más 
inefectivas. Primero, el proceso de socialización contiene 
un cierto número de ejemplos revolucionarios y senti- 
mientos a los que contribuye el abismo entre el modelo 
normativo y lo que la gente ve a su alrededor: decisiones 
autoritarias y tecnocráticas; sistemas de cacicazgo político 
saturados de corrupción, personalismo y actos de inti- 
midación y brutalidad; represión física de la disidencia. 
Segundo, las técnicas tradicionales de cooptación y com- 
pra de opositores o disidentes con empleos o favores, in- 
corporándolos al estado o a alguno de sus aparatos -con  
los que ellos han estado previamente en conflicto- y 
que han sido expuestos y criticados como problemas di- 
versificadores que más tarde explotan, lo mismo que su 
naturaleza temporal y mediatizadora, han conducido in- 
evitablemente a su creciente sustitución por técnicas de 
represión directa. En otras palabras, el peso específico 
dentro de las técnicas complementarias de cooptación y 
coerción se ha deslizado, a lo largo de la historia, hacia 
una mayor coerción en relación con la cooptación. Terce- 
ro, como lo mostró el capítulo anterior, existen dentro de 
la sociedad agudos contrastes de clase y áreas de tensión 
que se derivan no sólo de la historia del subdesarrollo 
económico y de la influencia extranjera sino también de 
la creciente incapacidad del sistema político para retri- 
buir a sus elementos en el nivel y de acuerdo a sus es- 
peranzas. 

Una técnica cIave utilizada por la clase dominante de 
M6xico y por el Estado para mantener el control, wmo 
ya lo hemos visto, ha sido la división de la mayoría del 
pueblo entre clases, sub-clases, grupos, etc., y su organi- 
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qación en "unidades conipetidoras" a lo largo de líneas 
corporativistas. Esto a su vez, es racionalizado, encubier- 
to y legitimizado por la ideología del nacionalismo mexi- 
cano, de la "democracia dirigida", de la "herencia revo- 
lucionaria", del "sufragio efectivo y no reelección" (lema 
de Madero), de las universidades estatales "autónonias", 
etcétera. En esta forma, el sistema se sostiene al través de la 
división de clases, particularmente las divisiones que se- 
paran, obreros, campesinos y estudiantes y al través de la 
cubierta ideológica de dichas divisiones por parte de  las 
autoridades políticas, aliados intelectuales y los medios de 
comunicación. Sin embargo, cuando hay signos de que 
estas divisiones de clase pueden ser superadas por la uni- 
dad obrero-campesina-estudiantil, el estado responde con 
represión violenta y su correspondiente justificación ideo- 
lógica de "la defensa de la nación y de la revolución con- 
tra agitadores externos, complots extranjeros, comunistas, 
anarquistas, terroristas, etcéteray'. Esta represión violenta 
contra los mexicanos disidentes no es un desmentido a la 
ideología nacionalista, democrática y pacifizta del sistema. 
También proporciona la clave de una de las condiciones 
necesarias para cualquier cambio futuro en México hacia 
una genuina re-volución social: la unificación de las di- 
versas clases y subcIases en una alianza multiclasista. Si 
no es así, entonces, jpor qué los signos de dicha unifica- 
ción provocan semejante ira violenta a las autoridades gu- 
bernamentales? 

Un examen de la experiencia de 1968 ilumina en mu- 
cho el presente análisis. Los incidentes que condujeron al 
dos de octubre reflejaban todos ellos un movimiento ha- 
cia una alianza multiclasista y de unidad. Muchos de los 
ímpetus para esto venían de la gente joven, especialmen- 
te estudiantes que tendían, a pesar de sus antecedentes 
de clase, a sumarse a un grupo que tuviera una concien- 
cia política propia que trascendiera las líneas de clase, 
manifestadas por otra parte en niveles de ingreso, tipo de 
empleo y status social adquirido. Los niveles políticos de 
esta nueva conciencia variaban desde el reformismo tra- 

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo

larrauri
Rectángulo



1 80 EL IMPERIALISMO 

dicional hasta ideas revolucionarias ricas en influencia 
floresmagonistas, zapatistas, marxistas, leninistas y gueva- 
ristas. La dilrección de  clase de la conciencia se encarni- 
naba hacia una unidad obrero-campesina-estudiahtil y a 
un rechazo activo de los valores burgueses, sus estilos de 
vida y sus costumbres. A largo plazo, esto significaba con- 
frontar directamente a la clase dominante y al estado. 
Pero antes de que esa posibilidad a largo plazo se pu- 
diera desenvolver, el estado respondió con su propia ron- 
fmntación. 

En 1968, el movimiento estudiantil estalló, al principio 
a causa de problemas internos entre estudiantes. Pero 
cuando la policía y el ejército intervinieron, estos conflic- 
tos internos fueron superados rápidamente por una uni- 
dad estudiantil sin precedentes, sin importar líneas de 
clases. Estudiantes de la Universidad Nacional que pro- 
venían de familias de clase media y de alta clase media, 
se unieron con estudiantes de escuelas vocacionales que 
provenían de la clase obrera y contra qiiienes el ejército 
lanzó sus már severos ataques. Jóvenes obreros y carnpe- 
sinos, así como burócratas, eventualmente se sumaron 
a esta coalición en expansión que saltaba las barreras de 
clase. 

Lo que los jóvenes unidos querían, incluyendo a cre- 
cientes cifras de curas jóvenes, era un sistema social de 
valores compartidos -extendido incluso a un sentido in- 
ternacional de comunidad joven- que exaltaba la h o  
nestidad, la libertad y el compartir, como opuesto a la 
hipocresía, el autoritarismo y la autosuficiencia del siste- 
ma social en el que vivían. Socializada y educada en la 
mitología nacionalista inspiradora de Juárez, Zapata y 
Cárdenas, la juventud mexicana "veía a sus lideres seguir 
comportamientos que son diametralmente opuestos a los 
ideales profesados. . . El problema con los estudiantes es 
que creen en los ideales que les han sido enseñados y mu. 
chos de ellos quieren rescatar dichos ideales de la segura 
petrificación como estatuas, nombres de plazas y bule- 
v m s  y luces de neón en las paredes" (XACLA, 1968: 5 ) .  



LA CRISIS DEL ESTADO 1 a1 

En una situación personalmente más libre que los cam- 
pesinos y obreros, y conscientes de los peligros d e  la coop 
tación, los estudiantes no son fácilmente cooptados. Si 
un líder es cooptado, rápidamente es condenado por otros 
estudiantes, muchos de los cuales están calificados para 
tomar su lugar. 

Como en el caso del problema de la pobrela, así en el 
de la juventud mexicana, una de las tasas más altas de 
crecimiento de la población está exacerbando los des- 
equilibrios estructurales en una forma que hace más y 
más difícil obtener trabajo para los jóvenes mexicanos. 
Para los estudiantes de la Universidad Nacional no hav 
suficiente rotación de élites que les nermita sumase a 
los altos rangos ya saturados del establecimiento. Por lo 
contrario, están comenzando a surgir como una "contra- 
&iteY' potencial; en efecto, unos pocos de ellos se descla- 
san para convertirse en organizadores revo~ucionarios de 
tiempo completo. Los graduados pobremente pagados de 
las escuelas vocacionales se enfrentan al aumento en el 
costo de la vida y a un papel fijo para el que han sido 
programados pero que no les satisface, sea material o 
espiritualmente. Robert F. Smith sugiere que los estu- 
diantes de vocacional pueden <guardar resentimiento tarn- 
bién porque ven sus esperanzas frustradas por una reali- 
dad en medio de la creciente opulencia y por un "nuevo 
sentimiento de carencia" (NACLA, 1968 : 5 ) .  

Probablemente no fue coincidencia que la masacre del 
dos de octubre ocurriera rn un grande conjunto residen- 
cial de bajos ingresos, rodeado de ciudades perdidas en 
medio de una clase obrera urbana, amontonada y prolí- 
fica. Ni tampoco fue coincidencia el momento de la ma- 
sacre. La revuelta estudiantil se había extendido a va- 
rias provincias, convirtiéndose su alcance en nacional. 
Campesinos, habitantes de ciudades perdidas y otros es- 
taban comenzando a aprovechar el levantamiento políti- 
co para plantear sus propias demandas y emprender ac- 
ciones directas por su cuenta, dando la bienvenida a 
cualquier apoyo estudiantil que pudieran obtener. Por 
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ejemplo, los campesinos expulsaron a las autoridades gu- 
bernamentales en Topilejo, llevando a que se extendiera 
en el movimiento estudiantil la consigna "dos, tres, mu- 
chos Topilejos". Resumiendo, hubo un momento en que 
no sólo la celebración de los Juegos Olímpicos sino tam- 
bién la supervivencia a largo plazo del gobierno mismo 
estaba amenazada por una naciente coalición multicla- 
sista. La respuesta del estado fue matar a la coalición 
en su nacimiento, en su punto más visible, en uno de 
sus lugares más proletarios, en el momento en que miles 
y miles de c -qes inos  y obreros marchaban hacia la Pla- 
za de las Tres Culturas para expresar su solidaridad con 
los estudiantes que ya estaban reunidos ahí. 

Dos de octubre, una fecha que vive en la infamia. 
Acaso siquiera en los días de Porfirio Díaz ocurrió una 
masacre de la dimensión de la de la Plaza de las Tres 
Culturas. Casi una década más tarde, cuando el secre- 
tario de Gobernación que vigiló la represión de 1968, Luis 
Echeverría, fue a la UNAM, ya como presidente, en la 
cresta de su retórica populista y antimperialista y "ter- 
cermundista" intentó explicar a los estudiantes su papel 
en los acontecimientos de 1968, fue insultado a gritos, se 
le lanzaron piedras y fue sacado de la Universidad por 
aquellos que nunca podrán olvidar el dos de octubre. 
Fue uno de esos raros momentos en que la Presidencia 
no fue sacrosanta. 

En junio 10 de 1971, durante el primer año del go- 
bierno de Echeverría que había prometido una apertura 
democrática, miles de estudiantes y obreros marcharon 
por las calles de la ciudad de México para demandar 
derechos políticos básicos y la libertad de todos los pre- 
sos políticos. En lo que los periodistas describieron como 
un ataque armado combinado por parte de la policía y 
un grupo derechista terrorista conocido como los halco- 
nes, once manifestantes fueron asesinados, más de 200 
heridos y cuando menos 35 c'desaparecidos". 

El paralelo con la masacre de 1968 era obvio, excepto 
por una cosa. Ahora un grupo abiertamente fascista, tra- 
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bajando para el gobierno y pagado por él, reclutado con 
elementos "lumpen", y entrenado en las técnicas más sal- 
vajes del golpeo, la tortura y el asesinato, estaba obte- 
niendo libre campo de acción para aterrorizar a la po- 
blación. Muchos sospechan que este grupo era inspira- 
ción de la CIA, como lo eran otros grupos semejantes en 
el resto de América Latina que surgieron a lo largo de 
las décadas de 1960 y 1970 como fuerzas poderosas y 
despiadadas. En su operación a lo largo de México, los 
halcones estuvieron activos especialmente en la región 
de la ciudad de México al igual que lo hicieron otros 
grupos semejantes, paramilitares y derechistas. Asesinos 
armados con garrotes o pistolas (algunas veces con armas 
pesadas andan por áreas de agitación política a través 
del país. Son conocidos como los porros y generalmente 
operan en universidades, escuelas, manifestaciones públi- 
cas, huelgas obreras, salones donde se realizan mítines, 
intimidando con su presencia y sembrando con sus actos 
violentos el miedo y el terror entre la gente que trata de 
organizarse y cambiar a México. Muchos estudiantes, cam- 
pesinos y obreros han sido asesinados desde 1971 por los 
porros, la policía y el ejército tanto en incidentes aisla- 
dos o más comúnmente, durante periodos de agitación 
pública en pro de derechos democráticos o económicos. 
Cientos de personas han "desaparecido". Familias de mu- 
chos de los desaparecidos se reunieron públicamente en 
1977 para demandar de su gobierno el regreso de sus pa- 
rientes, reclamando a más de 800 "desaparecidos". 

Después de esto, no es de maravillarse que el estado 
mexicano se hayan encontrado en un estado de crisis v 
que el presidente López Portillo anunciara la necesidad 
de una "reforma política" y "cambios en la Constitución". 

Contradiccww.es (a nivel estatal 

Recapitulemos la historia del moderno estado mexica- 
no. Desde la reforma y constitución de 1857, México te- 
nía un estado que tendía hacia las metas de la socledad 
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capitalista. El estado del siglo XIX y particularinente el 
encabezado por Porfirio Díaz, tomó extremas medidas 
para disciplinar el trabajo y favorecer el capital extran- 
jero. Al mismo tiempo, favorecía a los latifundistas tradi- 
cionales, banqueros, comerciantes, mineros, etcétera. . . así 
como nacientes industriales mexicanos en diversas áreas 
de la manufactura. Sus características oligárquicas y la 
confianza en las élites más viejas, así como la intensa 
guerra de clases que se extiende ,por toda la nación, hizo 
de la ostensible "estabiliciad" "y permanencia" algo dudo- 
so. Gran parte del aparato del estado porfirista fue aplas- 
tado por los acontecimientos revolucionarios de 191 0- 
1915. Los segmentos ascendentes de la burguesía mexica- 
na, partidarios de Carranza, Obregón y Calles, surgió 
triunfante en 1917. y estableció el principal proyecto po- 
lítico para el siguiente periodo: consolidar al estado bur- 
gués sobre una nueva base (corporativista). Una veiz 
m&, debido a la diversidad de los intereses económicos 
proporcionados por el estado y a los continuados altiba- 
jos de la guerra de clases, este proyecto no era fácil y 
rápidamente realizable. Fue completado tan sólo bajo 
Cárdenas. La ideología de este proyecto hegemónico de 
la burguesía mexicana era y sigue siendo el de la "revo- 
lución mexicana", aderezado generosamente con populis- 
mo y nacionalismo. Hoy en día el estado es más influ- 
yente que nunca en moldear las vidas de millones de 
mexicanos, en mantener la hegemonía de la burguesía 
mexicana y sus aliados extranjeros, y en mantener el des- 
arrollo capitalista deformado que empobrece y oprime a 
la mayoría de la población para beneficio del capital 
monopolista. 

Mientras que la base legalista de semejante estado tan 
poderoso y comparativamente autónomo que es México, 
está en la constitución de 1917, las causas reales de su 
desarrollo se encuentran en dos fenómenos interrelacio- 
nados: la intensidad de la guerra de clases, particular 
mente en la segunda y cuarta décadas de este siglo y el 
poder del imperialismo del que ha dependido una bur- 
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guesía mexicana relativamente subdesanollada. La bur- 
guesía mexicana raramente ha podido afirmar fácilmente 
su hegemonía de clase. Incluso hoy en día - c o n  el inmen- 
so poder del estado, el sistema corporativista, la mitolo- 
gía revolucionaria y las condiciones económicas relativa- 
mente mejores de México comparadas con la mayoría 
de las de otros países capitalistas del Tercer hhndo- ,  la 
burguesía encuentra dificultad para dominar. Esta rela- 
tiva debilidad de la burguesía está en claro contraste con 
la dominación de las relaciones capitalistas de producción 
y distribución. 

Por su parte, la burguesía extranjera, que tanto poder 
económico tiene en México, carece de cualquier base para 
afirmar su legitimidad política e ideológicamente y en 
términos del carácter y metas nacwnales de México. Pues 
no es mexicana. Sin embargo históricamente, en su forma 
norteamericana, el capital extranjero y sus representacio- 
nes políticas y militares han sido el único enemigo exter 
no que México ha tenido que tomar en s e r i ~ . ~  

Por tanto, el caudal de la desusual fuerza del estado 
mexicano y de sus aparatos fluye de la relativa debilidad 
de la burguesía mexicana. de la correspondiente fuerza 
de obreros y campesinos en la guerra de clases y del ca- 
rácter ilegítimo del poder del imperialismo sobre Méxi- 
co. Dentro de los parámetros del modo capitalista de pro- 
ducción y de su expresión política en el bloque en el po- 
der (un bloque bajo la hegemonía de la burguesía), el 
estado impone las reglas del juego internamente. Toma 
las principales iniciativas en la planificación económica 
de México y en las medidas políticas. También negocia 
directamente con el principal poder económico +apital 
extranjero y estado imperial- cuyos consejos general- 
mente sigue y aplica a la política económica en general 
(cf. Castells, 1977). Pero sin importar cuánto dure este 

El refran expresa la cuestión mejor que cualquier afirmación 
sociológica: "Pobre México, tan lejos de Dios y tan cerca de los 
Fstados Unidos". 
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sistema de gobernar, sus raíces en la guerra de clases y en 
la dependencia del imperialismo hace de la crisis de he- 
gemonía de la burguesía mexicana, el capital extranjero 
y el estado mismo. una crisis permanente, sea latente o 
abierta. 

El arma más importante en el proyecto hegemónico de 
la burguesía sigue siendo el estado autoritario-tecnócrata. 
Por esta razón, muchas de las tradicionales tareas demo- 
cráticas de anteriores burguesías, como la creación de elec- 
ciones libres creíbles, la garantía de libertades civiles bá- 
sicas, la libertad de organizarse, manifestar, disentir, etcéte. 
ra, caen sobre los hombros del proletariado mexicano. Las 
demandas democráticas en México, como muchas otras 
demandas reformistas, derivan su fuerza social y su im- 
pacto político más de las clases trabajadoras y de las des- 
contentas clases medias que expresan dichas demandas. 
que de la burguesía, que aboga por su supresión o bien su 
desviación hacia canales "seguros" (por ejemplo, regula- 
das por el estado). 

Mlentras que puede ser cierto que el estado mexicano 
está en oposición objetiva (y constitucional) con estados 
extranjeros que buscan dominarlo, las contradicciones en- 
tre imperialismo y estado mexicano raramente alcanzan 
dimensiones antagónicas. El caso que viene a la mente 
es el del petróleo, pero la política petrolera de Cárdenas 
aunque antimperialista no estaba tan opuesta al capital 
extranjero como ordinariamente se creía (ver capítulo 6).  
Las páginas finales del capítulo 7 nos mostraron cuán fal- 
ta de antagonismo es la presente contradicción entre el 
imperialismo y d estado mexicano en la cuestión del pe- 
tróleo. En efecto, nuestro análisis mostraba que el actual 
estado está subjetivamente y en su práctica. en relación 
armoniosa con el imperialismo. Esto tan sólo aqrava la 
presente crisis del estado. ;Por qué? Porque el estado, 
como el capital extranjero, tiene que luchar para probar 
su legitimidad "nacional", para probar al escéptico pú- 
bllco SU carácter "mexicano" e "independiente" en lugar 
de su carácter "dictado por el FMI" y '<dependiente9'. 
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Al sentar las bases legales para el autoritarismo ex- 
tremo, la planificación tecnocrática y el control nacional 
de recursos, la Constitución de 1917 constituye el ci- 
miento formal del esado mexicano. Ésta a su vez está 
basada en el dominio del modo capitalista de producción. 
Repetidamente garantiza los derechos de la propiedad 
privada. 

Sin embargo, el artículo 27 empieza por declarar que 
el propietario original del territorio del país es la "na- 
ción". Esto es tanto como permitir a la "nación", esto es 
al estado, definir las reglas del juego en todas las cues- 
tiones de la propiedad (privada, ejidal, pública, etcétera). 
En SU llamado en pro de la reforma agraria, la constitución 
establece que los campesinos y trabajadores agrícolas no 
tomen los asuntos en sus manos. Declara que solamente 
el representante de la "nación" es el estado, "y dentro del 
estado el Poder Ejecutivo, es decir la Presidencia de la 
República, a quien encomienda que realice la reforma de 
la propiedad en el campo" (Córdova, 1977, 94). El a r  
ticulo 27 también encomienda todos los recursos del sub- 
suelo a la "nación" y su único representante, el estado. 

El artículo 123 autoriza al estado a regular las rela- 
ciones de clase, a arbitrar los conflictos entre obreros y 
patrones, a reconocer la legitimidad de las huelgas y a 
declarar algunas legales y otras ilegales. Como la alianza 
entre la Casa del Obrero Mundial y Carranza antes de 
él, el artículo 123 tiene el efecto de uncir las organiza- 
ciones de obreros y campesinos al estado. La CTM y la 
CNC se alinean con el PRI porque el PRI a SU vez tiene 
detrás al estado. El estado constitz~ciondmente controla 
el trabajo y financia con sus recursos todas las manipu- 
laciones y programas políticos del PRI y la represión cuan- 
do es necesario. Esto, en efecto, deja poca libertad de mo- 
vimiento a las clases trabajadoras para actuar por SU 

cuenta -(escoger sus propios líderes. tomar sus propias . 
decisiones, entablar Ia guerra de clases. etcétera),, si bien 
estas clases en repetidas ocasiones toman la iniciativa al 
atacar los problemas que tienen por delante. 
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Las leyes, o las constituciones, no hacen la realidad por 
sí solas. Ayudan a moldear la realidad pero ellas mismas 
provienen de anteriores realidades, sobre todo de las eco- 
nómicas y sociales. Lo mismo pasa con los estados. El 
estado nunca es neutral, porque su realidad socioeconó- 
mica no lo es. El estado sirve a una clase a expensas de 
otra. Bajo el capitalismo, sirve a la burguesía en lugar de 
al proletariado. El  pode^ dado al estado por la Consti- 
tución de 1917 no es un producto de ideas en el papel 
cuanto el resultado de las condiciones reales de guerra 
de clases que reinaban en hféxico en 1917. En forma se- 
mejante las leyes implementadas por el estado desde en- 
tonces han reflejado las realidades del poder de clase en 
la sociedad mexicana, incluso sí han ayudado a moldearlos. 

Éste ha sido nuestro argu~nento a lo largo de este li- 
bro. Si el estado se mostró con mayor autonomía y poder 
bajo Cárdenas fue porque la situación de la guerra de 
clases y el imperialismo, donde ninguna clase en singular 
o fracción de clase pudo afirmar su hegemonía, sola o 
en bloque, y el imperialismo se encontraba mornentánea- 
mente debilitado. Pero la intervención del estado en gran 
escala no convirtió al iégimen de Cárdenas en un régimen 
socialista más de  lo que las reformas agrarias y urbanas 
de Castro en Cuba en 1959 hicieron del estado cubano un 
estado socialista. Bnicamente con la terminación del pro- 
ceso de transformación de las relaciones de  producción 
quitando los medios de producción de las manos de la 
burguesía y creando las instituciones para la expresión 
democrática del poder económico y social del proletaria- 
do, se puede decir que el estado ha dejado de ser burgués. 
En este sentido, la primera cuestión es siempre: qué clase 
domina, no qu6 estado gobierna. Ocasionalmente, hay 
estados de excepción (1847 Alemania, Bonaparte en Fran- 
cia en la década de 1850, etc.), pero éstos también refle- 
jan la naturaleza de la lucha de clases y sirven para pre- 
servar el poder de una u otra clase dominante o del modo 
de producción, o de una combinación de ambos. Sólo la 
lucha de clases puede transfonnarlos. Esta es una razón 
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más de por qué el poder del estado debe ser tomado por 
el proletariado, incluso aunque el presidente sea un socia- 
lista (cf. Allende en Chile). El estado proletario es un 
arma para la transformación de las condiciones económi- 
cas y sociales. En cualquier caso, los estados pueden ser 
más o menos autoritarios pero la cuestión sigue siendo 
;en favor de qué intereses de clase, y por qué? 

Dado que la naturaleza del estado corresponde de ma- 
nera fundamental a la naturaleza de la clase que domina 
la sociedad, es obvio que d papel del estado mexicano no 
es tomar el lugar del capital privado sino niás bien asis- 
tirlo, estimularlo y complementarlo. El estado mexicano 
ha jugado un papel central en el crecimiento del capital 
monopolista al estimular la acumulación de capital en 
una variedad de formas. En efecto, ha subsidiado a la 
empresa privada al través de sus inversiones en la infra- 
estructura, su otorgamiento de préstamos y exenciones de 
impuestos, su uso proteccionista de barreras arancelarias y 
generosas concesiones a los exportadores, su mantenirnien- 
to de una de las tasas de impuestos más bajas en América 
Latina y sobre todo, su control del movimiento laboral. 
Es esta última contribución en particular, lo que hace del 
estado un punto central en el proyecto hegemónico de 
la burguesía. Cada vez el estado intenta reducir los cos- 
tos y aumentar las ventas del capital privado. Dado que 
el capital privado, incluso en los paíseq más desarrolla- 
dos del mundo encuentra dificultad para realizar las gran- 
des inversiones exigidas por la revolución científica y téc- 
nica, el estado también dedica grandes sumas de dinero 
y energía a la investigación, desarrollo y producción de 
las nuevas tecnologías. Pero aquí también los resultados 
de dicha inversión del estado facilitan la acumulación en 
el sector privado y no están al servicio de las necesidades 
diarias de los seres humanos (Apilar.  1972: 185: 6). 

Pero se trata de d q o  más que de una base para el ca- 
rácter del estado mexicano. Existe también una base eco- 
nómica directa. Los más de 5 000 millones de dólares de 
capital que inversionistas extranjeros trajeron a México 
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después de la Segunda Guerra Mundial penetraron a casi 
todos los niveles decisivos de la economía mexicana, a 
menudo sobre las bases de asociación con empresas mexi- 
canas privadas y del estado. Como el NACLA Report lo 
señala : 

Esta es la conexión estructural y la buse material 
que une al capital extranjero, la oligarquía finan- 
ciera mexicana, la burocracia política y sus aliados 
colaboracionistas en los sindicatos (septiembre-octu- 
bre, 1977). 

En esta forma el estado autoritario-tecnócrata se ha 
convertido en uno que, lejos de contribuir a una economía 
"mixtay', practica un capitalismo de estado. Esto es, las 
actividades inversionistas del estado no sólo favorecen al 
capital monopolista privado; sino que ellas mismas son 
inversiones que descansan en la explotación del trabajo 
asalariado. Son inversiones capitalistas gobernadas por la 
misma lógica que las del sector privado, basadas en las 
mismas relaciones de producción y que se benefician de 
la misma política estatal de control del trabajo. Esta es 
una razón material por la que el estado mexicano, en pa- 
labras de una revista mexicana "e5 casi siempre débil ante 
la oligarquía y 'fuerte' y autoritario ante el pueblo" (Es- 
trategia, mayo-junio, 1977: 12 ) .  

El estado, al través de sus inversiones directas y sus 
subsidios a la burguesía mexicana es un agente activo en 
la formación de clases. Su política sirve para construir 
no sólo una pequeña "burguesía burocrática" sino tam- 
bién para fortalecer y sumarse a las filas de las burgue- 
sías alta y media. Algunas de las grandes familias bur- 
guesas deben su éxito económico y social en gran parte 
a sinecuras, favores y concesiones del estado (Hamilton, 
1977). Como lo indica el capítulo 8, gran parte de la 
estructura de clases de México ha sido moldeada por la 
política del estado. desde los empobrecidos ejidatanos 
hasta los burócratas pequeño-burgueses alimentándose del 
gasto público. 



LA CRISIS DEL ESTADO 191 

I 
lis así como tanto por razones económicas como de 

clase, el estado es el agente primario en la explotación 
del trabajo, en el aumento de su productividad y en el 
favorecimiento de los capitales más fuertes (capital mo- 
nopolista). Y es el poder de los capitales más fuertes, do- 
mésticos y extranjeros, que el estado alimenta y del cual 
se alimenta, lo que testifica la estructura deudora del es- 
tado mexicano. Cuando el presidente llama a una "alian- 
za para la producción", en relidad está preparando una 

1 alianza para las ganancias, esto es para una selecta parte 
de la "nación" y no para la nación en su conjunto. El 
estado, directamente empeñado en la acumulación de ca- 
pital, parte de la cual transfiere al sector privado. es 
objetiva y subjetivamente parte de la tríada que mencio- 
nábamos antes: imperialismo-estado-b~r~pesía, y como tal 
se encuentra opuesto de una manera fundamental a las 
clases trabajadoras cuyos intereses, sin embargo debe pre- 
tender que representa. 

El estado, pues, explota el trabajo en una doble esca- 
la: directamente como patrón de una gran fuerza de 
trabajo, incluyendo una porción significativa del prole- 
tariado industrial sindicalizado, e indirectamente al tra- 
vés del desarrollo de una vasta e improductiva burocra- 
cia estatal que implementa y refuerza la disciplina labo- 
ral y la conformidad política al través de una compleja 
serie de instituciones que llegan hasta las más remotas 
comunidades rurales y hasta las más degradadas ciudade~ 
perdidas. Ningún obrero, ni campesino, ni eitudiante es 
inmune a una parte u otra de esta doble explotación en 

t manos del estado. 
Algunos empresarios -impacientes con e1 juego polí- 

tico jugado por el estado que constitucionalmente debe 
representar a toda la "nación", y por tanto no sólo a la 
empresa privada- reclaman que al igual que el trabajo, 
ellos no son inmunes a la explotación del estado. Esto 
aunque exagerado, sugiere contradicciones secundarias 
dentro de la tríada del imperialismo-estado-burguesía, la< 
cuales merecen ser examinadas. 
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Pero primero es necesario señalar las numerosas redes 
que el sector privado usa para comunicar sus necesidades 
y programas al estado. Estas instituciones incluyen a la 
Cámara Americana de Comercio, la Confederación Na- 
cional de Cámaras Industriales (CONCAMIN) , la Confe- 
deración Nacional de Cámaras Nacionales de Comercio 
(CONCANACO), La Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación ( c ~ r r )  , La Confederación Patronal de 
la República Mexicana (COPARMEX), y dentro del PRI, 

a la Confederación Nacional de Organizaciones Popula- 
res (CNOP), que agrupa a pequeños propietarios, comer- 
ciantes que funcionan en mercados construidos por el 
Departamento del Distrito Federal, asociaciones profesio- 
nales de artesanos, vendedores callejeros, etcétera. No todos 
los intereses empresariales representados por estas orga- 
nizaciones son del mismo tipo. Por ejemplo, la CNIT re- 
presenta a buen número de industriales pequeños y me- 
dianos, muchos de los cuales se quejan de la competen- 
cia desleal impuesta por los monopolios. 

Todas estas organizaciones de empresarios son por ley, 
"Órganos de  consulta del estado", obligados a ayudar a 
satisfacer las necesidades del comercio y la industria "na- 
cional" (capitalista) (Acevedo y Silva, 1973: 14). Como 
tales entran en negociaciones directas con el estado, con- 
sulias directas. Mientras que sus proclamas públicas pueden 
variar desde el abrazo obsequioso con el estado hasta el des- 
acuerdo indignante con la política estatal, podemos estar 
seguros que en p-ivado, sus líderes se juntan con los líderes 
y burócratas del estado y preparan un programa común 
que más tarde es hecho público como un programa del esta- 
do para la "nación", como la "alianza para la producción" 
del presidente López Portillo. Cualquiera que sean las con- 
cesiones hechas por el capital monopolista a otras fracciones 
de capital y al trabajo organizado, está claro, tanto en teo- 
ría como en la práctica histórica que el capital monopw 
lista no sólo se entiende con el estado sino que es la voz 
dominante del estado detrás de la escena. Cuáles son los 
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mecanisn~os reales para hacer que esa voz sea efectiva 
entre los representantes del estado es casi tan misterioso 
como la manera en que funciona el PRI, pero la evidencia 
de que a esta voz se le está haciendo caso es aplastante, 
como lo hemos observado en nuestras exposiciones de la 
economía mexicana. 

Naturalmente, tiene que haber desacuerdos e incluso 
contradicciones ocasionales entre lo que los altos niveles 
de la burocracia desean que se implemente como polí- 
tica nacional y lo que desea el capital monopolista. Y la 
"burguesía burocrática" tiene suficiente autonomía para 
afirmar sus posiciones sobre las del capital monopolista. 
Pero el punto no es que existe una guerra de contradic- 
ciones dentro del estado entre los burócratas y los capita- 
listas, o entre el sector público y el sector privado, sino 
más bien que estas contradicciones son raras y general- 
mente secundarias y no antagónicas. Como ya lo hemos 
mostrado, la evolución del sistema político corporativista 
ha tendido a unificar, más que a dividir, los intereses 
de la burocracia de estado con los de la burguesía mexi- 
cana y el capital extranjero. Y es bien conocido dentro 
de México que esas pocas personas dentro del gobierno 
que abogan por programas de cambio genuinamente re- 
volucionarios son desplazadas o gradualmente coopta- 
das a posiciones más "pragmáticas" de reformismo. 

El capital monopolista tiene la ventaja ulte~ior de que 
el movimiento obrero organizado, a nivel de dirección de 
la CTM, está objetivamente de su lado. Esta alianza está 
sellada por otros medios además de  la mera corrupción, 
cooptación, etcétera. Primelo, por ley, los sindicatos pueden 
ser organizados tan sólo en sectores dominados por el ca- 
pital monopolista o de escala media (en oposición a los 
capitales pequeños). La Ley Federal del Trabajo de 1970 
en su Título 7, Capítulo r, artículo 364, afirma. 

"Los sindicatos deberán constituirse con veinte traba- 
jadores en servicio activo o con tres patrones ,por lo 
menos. . ." (citado en Aceredo y Silva, 1973 : 100). 
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Esto efectivamente, elimina al 88 por ciento de las ein- 
presas, que emplean al 22.3 por ciento de la fuerza de 
trabajo, de cualquier posibilidad de tener sindicatos y 
una correspondiente fuerza de trabajo regularizado. La 
mayoría de estas empresas son de capital privado mexi- 
cano. Segundo, cuando una nueva sucursal de  una em- 
presa trasnacional está a punto de establecerse en una 
de las nuevas zonas industnales cerca de las regiones me- 
tropolitanas, el eqpresario hace un trato con el líder 
local de la CTM, garantizando que todos los obreros que 
van a ser empleados pertenecerán a ese sindicato. Por su 
parte, el líder de la CTM garantiza que todas las negocia- 
ciones contractuales serán realizadas rápidamente, sin dis- 
turbios obreros y al través de la propia cooperación del 
líder de la CTM. El líder de la CTM también garantiza pro- 
tección al patrón en caso de conflictos laborales dentro 
de la fábrica o en los talleres. En otras palabras, discipli- 
na laboral (Acevedo y Silva, 1973 : 86). 
A pesar de la mayoría de sus líderes oficiales, el pro- 

letariado urbano y m a l ,  en su conjunto, se encuentra 
opuesto objetivamente al gran capital y, como lo indica 
el capítulo anterior, ha lanzado una y otra vez movimien- 
tos políticos contra la burguesía y sus líderes colabora- 
dores. Este conflicto básica de  clase es lo que subyace y 
afecta a todas las contradicciones presentes a nivel esta- 
tal, incluyendo las contradicciones secundarias dentro de 
la burguesía. 

La línea principal de división dentro de la burguesía de 
México, sea que lance a diferentes fracciones de gran ca- 
pital, unas contra otras, o que lance a los grandes capita- 
les contra los más pequeños, es la línea de disputa acerca 
de las tácticas a seguir frente a la amenaza que viene de 
abajo. En ténninos simplificados, una parte de la bur- 
guesía está a favor de una intensificación de la represión 
contra el disentimiento, un énfasis ,renovado en el orden 
y la estabilidad, ninguna democratización y un "regreso 
a los valores básicos'' de famiila, religión, madre patria, 
disciplina del trabajo, etcétera. Otra, incluyendo a un am- 
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plio sector del capital monopolista, aunque no apoya la de- 
mocrafización real, sin embargo está en favor de ciertos 
cambios institucionales y ajustes con el objeto de canali- 
zar las voces de descontento hacia la corriente principal 
de la vida política de la nación, donde pueden ser mejor 
controladas y para acelerar un desarrollo económico fu- 
turo al través de  la ampliación de la base de masas del 
proyecto hegemónico de la clase dominante, o al menos 
para calmar la revuelta proletaria. Obviamente, ambos 
enfoques retienen la ideología de la "revolución" y nin- 
guna excluye las tácticas recomendadas por el otro. Ade- 
más hay elementos entre todas las fracciones del capital. 
pequeño o grande, que toman posiciones contradictorias 
en esta disputa, si bien el capital monopolista oscila fuer- 
temente hacia la opción del "cambio institucional", abier- 
tamente proclamada por el presidentp López Portillo en 
1977 como "la reforma política". 

No es fácil generalizar acerca de las divisiones inter- 
burguesas, la mayoría de las cuales son mantenidas fuera 
del alcance de  los ojos del público. Sin embargo, parece 
seguro decir que hay siempre una gran tensión entre la 
pequeña burguesía y la gran burguesía solamente en cues- 
tiones económicas. Sin embargo cada una necesita de la 
otra, por razones políticas y económicas. 

Por ejemplo, el capital pequeño y mediano sirve al gran 
capital para tomar toda clase de inveisiones "riesgosas" 
que el capital monopolista rehuye hacer hasta que esté 
seguro de su crecimiento potencial. Estas inversiones ries- 
gosas que llegan a tener éxito pueden ser compradas más 
tarde por el capital monopolista, mientras que las que 
fracasan lo hacen a costas del capital pequeño y mediano 
sin ninguna pérdida para el capital monopolista. Simul- 
táneamente, los capitales más pequeños dependen mucho 
del gran capital y de los préstamos del estado, su asisten- 
cia técnica, transportación, canales de comerci'alización, 
etcétera. i Y todos los capitales se encuentran fundamental- 
mente de acuerdo en los valores básicos que apoyan en opo- 
sición al desorden, la anarquía, el comunismo, la chusma 
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iuidosa y las tendencias rebeldes de las clases trabaja- 
doras! 

La pequeña burguesía, incluyendo a sus componentes 
de "clase media" no implicada en la propiedad directa 
de los medios de producción, está en un constante flujo 
de tensión, competencia, la economía de la supervivencia, 
polarización interna entre ricos y pobres, proletarización 
gradual, pero al mismo tiempo copiando estilos de vida 
burguesa y en identificación con metas, tácticas y políti- 
ca burguesas. De este flujo surge una intensa y múlti- 
ple expresión política, que va desde la extrema izquierda 
hasta la extrema derecha. Dependiendo de circunstancias 
históricas, la mayoría de la pequeña burguesía puede con- 
solidarse detrás de un extremo y otro muy rápidamente 
(cf. Cockcroft, 1976, acerca de "las clases medias" de 
Chile). Estas contradicciones, inflamadas por la contra- 
dicción más grande burguesía-proletariado, encuentra ex- 
presión política al nivel del estado de diversas maneras. 
Son creados intensos movimientos políticos contra el PRI, 

conservadores o radicales. Opuestos al gobierno sin ern- 
bargo generan contradicciones dentro del estado y sus 
aparatos acerca de la mejor forma para manejar el di- 
sentimiento. Al mismo tiempo, mucha gente políticamen- 
te activa, aunque simpatizadora de los movimientos de 
oposición, no se suman a ellos. Terminan por expreiar 
sus puntos de vista políticos al trav6s del PRI o de otras 
instituciones estatales. Los que simpatizan por la derecha 
presionan fuertemente por más represión, mientras que 
los que simpatizan por la izquierda se convierten en voce- 
ros del reformismo. Finalmente hay mucha gente de "clase 
medi'a" que prefiere identificar sus intereses de clase con 
el PRI y con el stntur qzlo. 

Paradójicamente ilustrativa de la gravedad de la prin- 
cipal contradicción burguesía-proletariado que se reen- 
cuentra a sí misma a nivel estatal es la pretendida divi- 
sión dentro del capital monopolista mexicano. Los co- 
mentaristas generalmente describen al "grupo Monte- 
rrey" como al principal vocero del gran capital que está 
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en pro de la línea conservadora de menor democracia, más 
represión. Sin embargo tan seria se hizo la guerra de 
clases y la revuelta contra el charrismo a mediados de la 
década de 1970 que hubo muchos signos de que el grupo 
Monterrey apoyó la "reforma política" de López Porti- 
llo. El grupo Monterrey mismo no es un todo cohesivo, 
sino que sufre divisiones internas en estas cuestiones. 

Por ejemplo, cuando el presidente saliente, Luis Eclie- 
verría decretó la expropiación de algunos latifundios de 
Sancra en 1976 (no los que estaban empeiíados en flo- 
recientes negocios agroindustriales) , los latifiiridistas junto 
con sus aliados burgueses a lo largo de la nación, inclu- 
yendo porciones del grupo Monterrey, llamaron a una 
huelga patronal. Sin embargo menos del 40 por ciento del 
grupo htonterrey siguió la huelga. En otras palabras, en 
la práctica, la mayoría de los voceros conservadores más 
c~nocidos del gran capital, el notorio grupo Monterrey, 
no quiso arriesgarse a una confrontación directa con el 
estado (incluso durante los días finales de un sexenio del 
presidente). Y en 1977, la mayor parte del grupo Mon- 
terrey se alineó públicamente detrás de la "alianza para 
la producción" y la "reforma política" del presidpnte 
López Portillo. 

Esto confirma que las contradicciones interburguesas 
son, incluso en los casos más extremos. secundarias más 
que primarias. Obviamente pueden ocurrir excepciones a 
esta regla, pero son extremadamente raras. El apoyo d ~ l  
grupo Monterrey a los gobiernos mexicanos en el pasado 
así como en el presente, ha sido siempre templado por 
un cierto número de contradicciones secundarias. -4d~rná.3, 
el grupo Monterrey ya no es tan fuerte como solía serlo 
(por ejemplo, en los días de  Cárdenas cuando se opuso 
al estado en muchas cuestiones). El grupo Cruadalajara 
ha surgido a una posición de igual fuer7a en el periodo 
de 1950-1975. Lo mismo que el grupo del Distrito Fede- 
ral que es incluso más fuerte y más dinámico, así como 
más íntimamente ligado al r ~ t s d o  y a1 capital extranipro. 

El grupo Montcrrey cs coni~>lcjo y conticnr diicrsas 
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y traslapadas fracciones de capital. El gran capital de 
Monterrey, el gran capital financiero, rehusó obedecer la 
huelga patronal de 1976 y apoyó "la reforma política" 
en 1977. Aunque en competencia con el enorme caudal 
de capital extranjero después de la Segunda Guerra Mun- 
dial, el gran capital financiero de Monterrey (el grupo 
de la cervecería y de la fundidora ALFA, ambos ligados 
a SERFIN, uno de los grupos financieros más grandes de 
México) estableció algunos nexos tanto con el capital ex- 
tranjero y el capital estatal. A pesar de dichos nexos man- 
tiene ciertos desacuerdos con la ideología de la mayor par- 
te del capital monopolista restante (es más monetarista, 
pro FMI y opuesto al intervencionisino estatal). Pero den- 
tro del grupo Monterrey en su conjunto, el ala reaccio- 
naria es encabezada por el grupo secundario de capita- 
listas cuyo capital es menos fuerte que el de los que per- 
tenecen al gran capital financiero. Marcelo Sada, direc- 
tor de CYDSA (Celulosa y Derivados, S. A.), un grupo de 
productos químicos que incluye a la segunda empresa quí- 
mica más grande de la nación, encabezó el movimiento 
de huelga $mtrcmal de 1976 y apoyó el enfoque de repre 
sión y mano dura en la cuestión de solucionar las crisis 
presentes, al ser ocasionadas por la agitación de obreros, 
campesinos y  estudiante^.^ 

Sería un malentendido considerar al grupo Monterrey 
como un grupo económico o ideológico separado, excepto 
en términos geográficos. Como la mayoría del resto del 
gran capital financiero de México, la mayor parte de la 
fracción monopolista del capital en el grupo Monterrey 
apoyó "la ,reforma política", al menos en su forma de 
1976-77. Se deben tener en mente dos puntos, en la me- 
dida en que siguieron saliendo de la burguesía de Mon- 
terrey afirmaciones de propaganda en pro de los valores 
conservadores, mayor represión y menor cambio institu- 

7 Si bien la tesis expuesta aquí es estrictamente mía, quisiera 
agradecer a Alonso Aguilar por su ayuda en la definición de las 
tracciones de capital dentro del grupo Monterrey (cf. trabajos 
i e  Aguilar en Referencias acerca dc la burguesía de M é x i c o ) .  
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cional. Primero, dicha propaganda siempre interesa al 
capital monopolista en el sentido de que ayuda a despla- 
zar el terreno del debate público bastante a la derecha, 
en forma tal que cualquier cambio en pro de una reforma 
aparente puede ser calificado como ''revo1uclonario", este 
es, dentro del marco ideológico del proyecto hegemónico 
de la burguesía. Segundo, en términos de lucha ideológica 
dentro del grupo Monterrey, la minoría de extrema de- 
recha mantiene la ventaja histórica de sostener la imagen 
pública de la identidad del grupo como la voz de la reac- 
ción. Por tanto, ia propaganda proveniente de la bur- 
guesía de Monte* está destinada a ser más conserva- 
dora que lo que desearía el gran capital financiero de 
Monterrey (o de México). 

í h n  esto no se quiere negar la posibilidad de que en 
ciertos momentos críticos la fracción monopolista de ca- 
pital en México, pueda optar por una solución ultra- 
reaccionaria del conflicto de clases. Las burguesías de- 
pendientes en el resto de América Latina a menudo han 
dado la bienvenida a las dictaduras militares como su 
última defensa contra soliviantados obreros, can~pesinos 
y estudiantes. Nuestro análisis no niega la realidad de las 
fuerzas ultra-reaccionarias que operan en México, como 
en gran parte del mundo moderno, de una manera ofen- 
siva y agresiva siempre creciente. Pero la principal base 
social del apoyo político de estas fuerzas en 1977 no fue 
el capital monopolista, ni el grupo Monterrey (excepto 
su grupo secundario de capitalistas). Más bien, la base 
social fue sacada de una variedad de elementos de clase 
impaci'entes con la retórica de la "revolución" y la cri- 
sis a la que se enfrentan en sus vidas diarias, especialmen- 
te segmentos de la pequeña burguesía y de los latifun- 
distas menos integrados al capital monopolista (par ejern- 
plo, los afectados por los decretos de expropiación de la 
tierra de Echeverría en 1976). 

También fuerzas inct\ltucionales están implicadas en * 

la ofensiva de demcha, elementos militares, la policía, los 
porros, CIA-FBI. la iglesia, el PRI mismo. Es evidente que 
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México está emprendiendo un proceso gradual de "ar  
gentinización" que tiene la potencialidad de  minar las 
elaboradas estructuras institucionales que han hecho del 
sistema político de México tan estable comparado con el 
resto del Tercer Mundo. Hay voceros partidarios del sis- 
tema de México que públicamente se lamentan de esto. 
Por ejemplo, Iván Zavala, secretario general del centro de 
estudios políticos de la UNAM, decía a la Comisión Fede- 
sal Electoral que el mayor peligro de México era el "fas- 
cismo", y que dentro del PRI existía una lucha política 
entre gmpos pro-fascistas y sectores democráticos, esto\ 
últimos identificados con el presidente López Portillo ( L a -  
tin America Political Report, agosto 5 de 1977). 

Estrictamente hablando, el fascismo es un movimiento 
con algún tipo de base social significativa, extraída ge- 
neralmente de amplios segmentos de la económicamente 
torturada clase media pero también de partes del cam- 
pesinado, la clase obrera y la burguesía. En México, el 
desarrollo de semejante base social extraería sus e!ementos 
de los confundidos sectores medios, particularmente aque- 
110s enamorados de valores materialistas y superficiales 
de los EUA y por tanto impacientes ante su incapacidad 
para "realizar la buena vida". Como observamos en el 
capítulo anterior, existe mucha gente como ésta que pu- 
lula en las burocracias de México, lo mismo que en otras 
áreas del trabajo o de las empresas asociadas con eitilos 
de vida de la "clase media". 

Pero hay otras formas de rcpi-iniir las luchas de los 
obreros, campesinos y estudiantes que no sigllen necesa- 
riamente el estricto modelo fascista. incluvendo las for- 
mas ya institucionalizadas en el presente sistema político 
de México. Sin embargo, una solución más reaccionaria 
puede ser ofrecida por estas instituciones y por tanto de- 
bemos examinarlas brevernente covio wr te  del dinnrilismo 
de las contradicciones en el nivel estatal. 

La represión instituciocalizada cn 3Iéxico ha desembo- 
cado en la construcción dc un con~plrjo Ii>loclue de poder 
que implica a los 7 1 000 rnilit,?~ c.., ;L 1 i policía. . a  di\ c i~as  
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y dispersas agencias de inteligencia ligadas a diferentes 
ramas del gobierno, porros, unidades para-militares, etcéte- 
ra. No todas estas fuerzas están coordinadas una con otra, 
ni unificadas. La que se rnuestra mAs fuerte es el ejército, 
que, bien equipado por el mercado internacional de ar- 
ma,s encabezado por los LUA, se hn. enzarzado en acción 
militar contra guerrillas rurales e invasiones de tierras por 
parte de campesinos, nacional e internacionalmente du- 
rante más de dos décadas. La zona sur de México y la 
región norte de Guateniala se convirtieron en la dCcada 
de 1960 en teatio militar de operaciones para las fuerzas 
armadas de México, Guatemala y los EUA (incluyendo 
los boinas verdes o Rangers). En efecto, el líder guerri- 
llero guatemalteco Yon Sosa fue muerto por ~oldados 
tnexicanos. La tecnología de la guerra de Vietnam fue 
introducida lo misc~o que la práctica de masacrar po- 
blaciones civiles. hléxico ayudó a proporcionar napalm 
de su propia fábrica de Napalm. Las fuerzas militares 
y paradlitares mesicanas también Utilizaron este tipo 
de guerra de "contra-irisurgencia" para aplastar a las ban- 
das de guerrilleros en diversas partes del México rural. 
En la década de 1970, los lideres guerrilleros Genaro Váz- 
quez Rojas y Lucio Cabañas, que habían establecido zo- 
nas liberadas en partes de la región suroeste-central de 
México y tenían bastantes seguidores campesinos, fueron 
capturados y muertos. 

Semejantes acciones militares se hicicroii cada vez m65 
comunes en áreas urbanas, sobre la hase de cjue "la gue- 
rrilla había entrado a la ciudad" o de C ~ U P  los "terro- 
ristas urbanos" tenían que ser aniquilados. Aunque hay 
algo de verdad en estos cargos, también es cierto que la 
CIA y diversas fuerzas reaccionarias nacionales e interna- 
cionalmente tienen un largo y ahora público record de in- 
filtraciones en los grupos de izquierda, financiando y pre- 
parando grupos "terroristas", y gen~raliriente sirviendo 
como agentes provocadores para crear pánico entre d 
público y legitimiiar la represión a uri nixel iri,í< genr- 
rol. Lns batidas rnilitnics a rasa5 y barrios tieiie1-i este 
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tipo de efecto represivo generalizado y siembran mucho 
más terror en la población que las actividades de  los 
pocos pretendidos "terroristas" muertos o capturados en 
dichas operaciones: Incluso en términos de actos direc- 
tos de terror, por ejemplo secuestros, es impresionante la 
desproporción en la escala de secuestros, supuestamente 
de izquierda y los del gobierno o de las fuerzas anti-iz- 
quierdista: unas cuantos millonarios desaparecidos en 
un lado, y cerca de 800 "desaparecidos" en el otro. 

El ejército mexicano, lejos de ser la institución "neu- 
tral" y "profesional" que tantos "expertos" latinoameri- 
canos ,ponen en contraste con los otros ejércitos latinoame- 
ricanos, es una herramienta represiva del estado que man- 
tiene una significativa autonomía propia. Como tal, re- 
presenta una fuerza política que hay que tomar en cuen- 
ta. Con pocas excepciones, el jefe del PRI ha sido se- 
leccionado siempre de entre los cuerpos oficiales del ejér- 
cito. En los años de 1950 y de 1960 casi una quinta parte 
de los gabinetes de los presidentes consistían de homb-es 
militares. En  la década de 1970 se hizo común que los 
generales fueran candidatos para puestos de elección, p a r  
ticularmente a nivel de gobernadores. Se hizo común tam- 
bién el aumento de recursos presupuestales para el ejér- 
cito y fueron construidos nuevos y elaborados "coIegios" 
militares a p a n  costo o inaugurados con mucha pompa y 
circunstancia. 

Políticamente existen dos estructuras paralelas de po- 
der en México: el PRI y los militares, particularmente el 
ejército. La nación está dividida en diversas zonas mili- 
tares, que reciben sus órdenes del Secretario de Defensa, 
él mismo un militar como regla. Ningún gobernador puede 
dar órdenes al "jefe" de la zona militar, quien tiene una 
autonomía significatha de poder en cuestiones de "in- 
quietud socialyy. i Miles de campesinos pueden testificar 
esto! 

Sin embargo la ideoIogía en México es que los días del 
dominio d ~ 1  ejército en el campo, así como nacionalmen- 
tr. e~piraron c o ~  Porfirio Díaz. Ciertamente la ideología 
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de Madero fue la de que todo lo bueno vendría del "do- 
minio civil". Obviamente mucho depende de qué clase 
de reglas civiles. El ejército mexicano es el brazo arma- 
do de la burguesía y actúa conforme a ello. Lo que es mr 
prendente no es que haga sus deberes (de clase), si no 
que contradice la composición proletaria de sus rangos 
generales. Lo que impresiona a los mexicanos es que du- 
rante los días finales del régimen de Echeverría en 1976 
se extendieron rumores de que se estxban dirigiendo tan- 
ques a las calles de la ciudad de México y que estaba por 
ocurrir un golpe militar. Desde la década de 1930, los 
mexicanos no habían tomado en serio y ni mucho menos 
escuchado, los rumores de un coup Bétat. En 1976, este 
nimor fue ambas cosas, escuchado y tomado en serio. Esto 
habla mucho de la intensidad de la crisis del estado. Mu- 
chos son los generales que se consideran "constituciona- 
listas" y "profesionales". Pero esto no es desusual en Amé- 
rica Latina entre los militares, tal fue el caso en Chile, 
por ejemplo. Las divisiones ideológicas y de clase que ca- 
racterizan al resto de la sociedad pueden también ser 
encontradas dentro del ejército de México. 

Una red de creciente poder dentro del estado mexicano 
es una panoplia de agencias de policía y servicios secre- 
tos, de agencias de inteligencia y unidades paramilitares, 
ligadas a diversas ramas del gobierno, particularmente 
al Secretario de Gobernación, que se ha convertido en 
presidente en dos de las tres últimas elecciones. La famosa 
conexión entre los secretarios de gobernación y de Rela- 
ciones Exteriores y la CIA fue la causa de un escándalo 
internacional cuando el gobierno cubano expuso a la luz 
pública a un agente de la CIA que trabajaba en la emba- 
jada mexicana en La Habana. En ese tiempo, el futuro 
presidente Echeverría era el secretario de Gobernación 
y estuvo seriamente implicado en el caso. 

Es irónico que Echeverría como presidente haya teni- 
do éxito en adoptar la imagen de un "populista" y "an- 
timperialista" siendo que durante un largo periodo his- 
tórico estuvo activamente implicado en propo:cionar tan- 
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ta represión a Ia sociedad mexicana. Su muy anunciada 
aperkra .democrática, durante la cual la mayoría de los 
presos políticos de las dos décadas anteriores fueron li- 
berados, coincidió con una represión aumentada y una 
creciente ofensiva de derecha a lo largo de la sociedad 
mexicana (la cual Zavala de la UNAM fecha desde 1973). 
Mientras que el último de los presos políticos de México 
de los años de 1950 y 1960 era liberado, literalmente 
cientos de nuevos presos políticos estaban siendo busca- 
dos por las autoridades gubernamentales y arrojados en 
prisión sin ninguna pretensión de "seguirles proceso". La 
misma frase "apertura democrdtica" admitía el carácter 
autoritario del estado mexicano y cualquiera que fuera 
la apertura, las puatas de las cárceles resonaban ruidosa- 
mente detrás de ella. 

Es fundamental para la crisis del estado mexicano al 
abismo siempre creciente entre la mitología de participa- 
ción democrática y la realidad de autoritarisn~o. Hacia 1977 
tan grave se hizo este abismo que el nuevo presidente 
López Portillo, tuvo que admitir que, contrariamente a 
lo que cada antes que él había venido procla- 
mando, que México en efecto tiene "presos políticos", a los 
que por supuesto, él deseaba liberar (excepto los acusa- 
dos de actos criminales, que son un buen número de 
eIlos) . 

Coonfo~\me las demandas democráticas siguieron cre- 
ciendo en la población general, se convirtió en proba- 
hle que muchos de los elementos informalmente ligados 
al través de los diversos aparatos represivos del estadu 
-incluyendo fuerzas policiacas y paramilitares, funcio- 
narios carcelarios acusados de tortura, algunos oficiales 
del ejército, etcétera- que consideraban seriamente unir 
sus fuerzas a las de la ofensiva derechista con el objeto de 
"estabilizar" la situación y "restaurar en la madre patrizi 
el orden y el progreco". Otros, naturalmente seguirían 
siendo "constitucionalistas". El único retén para esta cre- 
ciente represiin eia la fuerza dc loc rrio\j~-ilie~itos denlo- 
cráticos de inasas. 
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Además del poder real y potencial de la consolidación 
. política de la ultra-derecha de las diversas agencias re- 

presivas, estaba el poder económico y tecnológico del im- 
perialisnlo con la FBI y la CIA, a las cuales el estado me- 
xicano seguía permitiendo que funcionaran a través de 
México. Recientes exposiciones sobre las actividades de 
la FBI y la c1.4 en los EUA incluyen evidencia de sus acti- 
vidades dentro de RIéxico, ninguna de las cuales ha mo- 
lestado las pretensiones de ambos países de "constitucio- 
nalismo". El aniplio radio de vigilancia de actividades 
emprendido por la FRI y la CIA y SUS contrapartes del es- 
tado mexicano, junto con el creciente número de actos 
de represión, asesinato, tortura, etcétera, en México por 
parte de las fuerzas del estado y de la ultra-derecha, sin 
embargo no operan en la forma monolítica en que lo 
hacen en las dictaduras militares como las de Haití, Gua- 
temala, Nicaragua, Chile, Argentina o Brasil, y en todo 
caso ese no es nuestro argumento. Nuestro punto es que 
estas redes institucionales están disponibles para amena- 
zar esfuerzos de reforma legítimos y constitucionales, ta- 
les como libre discusión de alternativas revolucionarias, 
huelgas, manifestaciones y actos de protesta. Las activi- 
dades de la FBI y de la CIA ciertamente desmienten las 
pretensiones del rstado mexicano de que es "independirn- 
te" de los EUA. 

Otra institución con una larga historia de intervención 
en los asuntos civiles de vida mexicana es la Iglesia Ca- 
tólica Romana, cuya jerarquía apoya el sistema actual 
pero incluye elementos que desearían ver adoptadas medi- 
das más consenadoras. La disputa de los católicos con- 
servadores no es tanto con los "constitucionalistas" dentro 
de la Iglesia cuanto con los "revolucionarios". Por ejem- 
plo, la siguiente proclama fue hecha pública por el Se- 
cretariado Social Mexicano, afiliado a la Iglesia: 

En nuestro país, como en Arnérica Latina, se suce- 
den las matanzas de campesinos, de indígenas y de 
trabajadores que claman por sus derechos; pero so- 
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bre todo abundan las muertes lentas por desnutri- 
ción y falta de trabajo; abunda la desigualdad y la 
opresión por la total desigualdad de oportunidades. 
Esta situación de miseria, hecho colectivo y estruc- 
tural, es una injusticid qw clama al cielo, conspira 
contra la paz y es una violencia institucionalizada 
que viola derechos humanos fundamentales. (Pro- 
ceso, nov. 14 de 1977). 

Un creciente número de curas progresistas trabaja con 
otras organizaciones progresistas de obreros, campesinos, 
habitantes de ciudades perdidas y estudiantes para pro- 
porcionar asistencia a los desposeídos y organizarlos polí- 
ticamente para cambios sociales radicales. Se dice que 
la iglesia, particularmente sus elementos más conserva- 
dores, aunque constitucionalmente impedidos de partici- 
par en la vida política de la nación en la forma en que 
lo hicieron en el siglo diecinueve, sin embargo afirma su 
influencia al través del partido político conservador PAN 

así como del mismo PRI. Aunque sin lugar a dudas no es 
tan poderosa políticamente hoy como lo fue en el pasado, 
la iglesia mexicana todavía representa una poderosa fuer 
za social en el futuro desarrollo político. 

Cuando uno habla de contradicciones al nivel del es 
tado, en cierto sentido uno está exponiendo una tauto- 
logía. El estado burgués por su propia naturaleza es una 
institución contradictoria. El simple hecho de que debe 
irepresentar a todas las fracciones del capital, así como 
a partes de la clase obrera y el campesinado, al mismo 
tiempo que pretende ser el representante de todos los me- 
xicanos, arroja al estado en una serie de contradicciones 
acerca de cuáles compromisos deben ser realizados sobre 
una base regular. Como lo hemos visto, estos compromisos 
están moldeados por la colocación del estado al servicio 
del capital monopolista y por sus propios intereses eco- 
nómicos dentro de sus propias áreas monopolizadas de 
producción. Esta tendencia pro-burguesa, antilaboral por 
parte del estado, continuamente crea fricción incluso con 
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líderes laborales colaboracionistas como Fidel Velázquez, 
cuyos intereses son también pro-capital monopolista. Pues 
los charros después de todo, están conectados más direc- 
tamente que el estado con la clase obrera y por tanto 
tienen que "entregar buenas cuentas" a los obreros aunque 
sea en grado mínimo. Conforme la revuelta de las bases 
contra el charrismo creció más organizada en la década 
de 1970, se hizo necesario en un momento dado a media- 
dos de 1977, que Velázquez retirara momentáneamente 
el compromiso de la CTM con el tope d d  10 par ciento de 
aumento de salarios. Si bien éste fue un paso oportunis- 
ta para reafirmar a 1uc miembros de la CTM, SU sensibi- 
lidad para las demandas laborales, no deja de ejemplifi- 
car el tipo de presiones que tienen que entrar en compro- 
misos continuamente dentro de los principales aparatos 
del estado. 

Al principio del cqpítulo 6, vimos cómo la estructura 
general de las metas del estado tiene inherente en ella 
muchas de estas contradicciones. Ciertamente la con- 
tradiccihn de clase que subyace y permea todo, es la del 
proletariado y la burguesía y es una de las más respon- 
sables de la presente crisis fiscal del estado. Las altas 
tasas de crecimiento del PNB y la naturaleza capitalista 
monopolista del desarrollo económico de México después 
de 1940 generaron nuevas necesidades en la economía 
así como nuevas necesidades a nivel estatal. El estado t i e  
ne que afirmar su legitimidad al través de costosos pro- 
gramas de limitadas reformas sociales enfccados a aliviar 
las crecientes necesidades de la población. A lo largo 
del proceso de industrialización, crecieron las necesidades 
sociales y las presiones de las masas así como los ele- 
mentos descontentos de la clase media. La combinación 
de estas contradicciones, junto con la fuerte dependencia 
de México en las inversiones extranjeras y la colaboración 
con el imperialismo, inevitablemente generaron la severa 
crisis fiscal que el estado enfrentó a finales de la década 
de 1970, una crisis fiscal incluso más severa que la de los 
estados imprialistas. Los estados iqerialistas podían al 
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menos desplazar algunas de sus crisis económicas a los 
hombros de los hIéxicos y Brasiles del mundo, como lo 
ilustró el capítulo para el caso de  las ventas de tecnología. 

Los recientes esfuerzos del estado mexicano para re- 
solver estas contradicciones enfatizaron una acelerada 
modernización y tecnificación de la agricultura y la in- 
dustria, para aumentar las exportaciones y "desarrollar" 
a México. Esto a su vez aceleró la crisis de los sin tie- 
rra en el campo, la migración a las ciudades, el fracaso en 
generar las tasas anteriores para el nuevo empleo (debido 
al carácter intensivo del capital de la mayor parte de 
la moderna industria), la gigantesca deuda, la creciente 
participación del gobierno en actividades de rescates con 
fondos públicos, programas de asistencia social y las co- 
rrespondientes medidas inflacionarias, la rendición ante 
el FMI, en suma, la consolidación de la alianza para las ga- 
nancias, cuyos crecientes costos deben ser aportados aún 
más penosamente por los obreros, campesinos y desem- 
pleado~ de México. 

Estas medidas, lejos de resolver los problemas del es- 
tado y del desarrollo en general, únicamente fortalecie- 
ron la garra del capital sobre las masas, ,polarizaron la po- 
blación entre cada vez más pocos ricos y más pobres y 
marcaron la línea-de la guerra de clases aún más clara- 
mente entre el bloque de fuerza de la clase dominante 
(imperialismo-estado-burguesía y sus partidarios de la clase 
media por un lado y los obreros, campesinos, segmentos 
de la pequeña burguesía y las masas empobrecidas por el 
otro. Conforme estas contradicciones de clase (reencon- 
tradas al nivel del estado) alcanzaron proporciones ex- 
plosivas, cada vez más y más elementos dentro del blo- 
que de fuerzas de la clase dominante llamaron a tomar 
medidas totalitarias, llevando a algunos mexicanos a ha- 
blar públicamente del "peligro del fascismo". 

El hecho es que México es ya gobernado de una ma- 
nera autoritaria. Levantar el espectro de1 fascismo es tam- 
bién levantar la cuestión de cuanto más autoritarismo 
debe sobrevenir para mantener a las burguesías nacional 
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y extranjera en el confortable sitial en que están accw 
tumbradas a crecer. La  reforma política fue una estra- 
tagema singularmente importante que ha sido conside- 
rada por 'la clase dominante y el estado a finales de la 
década de 1970, para complementar la represión. 

La reforma polkica y el futuro 

Al igual que el anterior presidente comenzó su sexe- 
nio con una "apertura democrática", también el presi- 
dente Upez  Portillo comienza siis seis años con la refor- 
nza Witica.  En ambas instancias había un reconocimien- 
to tácito de que México no era democrático y estaba 
sin reformar en su autoritarismo político, que el estado 
encontraba su legitimidad puesta en duda y que por tanto 
debían tomarse pasos hacia una reforma principal para 
superar "la crisis del estado". 

La crisis del estado es real, lo que vale la pena notar 
no es que el liderazgo pdlítico busque tomar medidas para 
superar la crisis política sino más bien que el énfasis sea 
puesto completamente en la arena política, y no en la 
económica, donde la crisis tiene sus raíces. México está 
hipotecado muy profundamente con el imperialismo, la 
burguesía mexicana está demasiado enredada en su pro- 
,pia fue= política y el estado está demasiado comprome 
tido en la santa trinidad del imperialismo-estado-burguesía 
para que pueda ocurrir cudquier reforma económica 
seria sin arriesgar el colapso eventual de todo el sistema 
económico-político. En todo caso, los que están en el 
poder no están listos para arriesgarse a interferir los acuer 
dos económicos que les han proporcionado tanta riqueza 
y satisfacción. Además, reformas al estilo de Cárdenas, sea 
en el renglón del petróleo, la tecnología o la industria p e  
sada, o contra las empresas trasnacionales, forzarían a 
México a una postura antimperialista tanto retórica como 
práctica. ¿ A  dónde iría a dar la clase dominante de Mé- 
xico sin el apoyo imperialista? Una razón por la que 
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los revolucionarios apoyan programas mínimos de refor 
mas económicas junto con programas máximos de trans- 
formación socialista es que la mayoría de las reformas, 
en formaciones capitalistas periféricas como México, con- 
ducen hacia (no a) la transformación en tiempos de crisis. 
Si &te es el caso de la economía de México, les también 
el caso de su sistema político? 

En la medida en que la reforma pdlítica abre el sistema 
político a la participación de fuerzas progresistas y sus 
partidos, debilita la ofensiva de derecha, amenaza al gran 
autoritarismo y aumenta la conciencia política pública, la 
reforma política lleva a la dirección de una eventual trans- 
formación. ¿Hace la reforma política de López Portillo 
estas cosas? Lo pretende? Por qué reforma política pero 
no reforma económica? 

Frente a la intensificación de lgi guerra de clases des- 
pués de 1968, el estado respondió con sus técnicas tradi- 
cionales de cooptación, coerción, populismo y nacionalis- 
mo, con represión que se hacía cada vez más severa. La 
creciente rigidez y vejez del sistema político significaba 
que mucho del movimiento de protesta tenía que expre 
sarse al través de la acción económica directa en las fá- 
bricas, el campo y la escuela, lo mismo que en la acción 
política en las calles. La contradicción principal entre 
proletariado y burguesía estalló pues en la arena socic- 
económica. 

Se pretende que la refornla política desplace esta con- 
tradicción a niveles secundarios. Se la quiere para in- 
trodiicir reformas que las condiciones económicas y de 
dase no permiten que se realicen en la arena económica 
sin un serio peligro de empeoramiento de la crisis econó- 
mica (desde el punto de vista de los capitalistas) y de 
provocar cambios revolucionarios. La reforma política 
pretende inmovilizar a las masas durante una fase de su 
creciente movilización, sacarlas de la calle, de las líneas 
de huelga y dar a su disidencia una voz dentro de los 
canales políticos oficialmente reconocidos. Las reformas 
propuestas hace al sistema político lo suficientemente fle 



LA CRISIS DEL ESTADO 211 

xible para incorporar en él a todos los grupos disidentes, 
incluyendo al Partido comunista, fuera de la ley. La re- 
forma política sirve pues como una válvula de seguridad 
para los problemas económicos de México. Las demandas 
que sear-generadas por las masas oprimidas y los demen- 
tos descontentos de clase media, particularniente estu- 
diantes, serán canalizadas dentro del proceso de la reforma 
política, permitiendo al estado regularlas y mantener las 
medidas estilo FMI, de disciplina laboral. 

Decimos "el estado" y no el PRI. Parte de la inflexi- 
bilidad del sistema es la rigidez del mkmo PRI. Los dis- 
tintos intentos de democratizar al PRI (el de Carlos Madra- 
zo ya muerto), han fracasado. Tan en decadencia está la 
mitología democrática del PRI, que crecientes grupos de di- 
sidentes ya no consideran la entrada al partido como una 
alternativa políticamente viable. El PRI no es e1 estado. El 
PRI es un elemento del estado, el más importante en té r  
minos de corporativismo pero no el único. Como lo h e  
mos ya notado, las instituciones militares y otras también 
son parte del estado. De cualquier forma, el monopolio 
político del PRI no fue seriamente amenazado por la r e  
forma política en 1977. Por lo contrario, parecía que el 
monopolio político del PRI estaba a punto de ser hecho 
constitucional. ¿Cómo? 

La reforma política ofrecida por el presidente López 
Portillo en 1977. incluía una reforma al artículo 41 de la 
constitución que convertiría a los partidos políticos en "en- 
tidades de interés público". Los partidos podrían "con- 
tribuir a la integración de la representación nacional7'. 
Como lo afirmó el presidente en su primer mensaje di- 
rigido a la nación (Pkmer Informe, 1977). 

Elevar a la jerarquía del texto constitucional la nor  
mación de los partidos políticos asegura su presen- 
cia como factores determinantes en el ejercicio de 
la soberanía popular y en la existencia del gobierno 
representativo. 
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Dado que todos los textos constitucionales son trasla- 
dados a la práctica al través de las medidas de! estado, 
y dado que el estado es un estado burgués, la implicación 
era que todos los partidos políticos estarían obligados a 
servir al "interés nacional". Si estallaran ciertas contra- 
dicciones -por ejemplo entre la clase obrera y el "inte 
rés nacional", o entre los empleados del estado y el es- 
tado- los partidos políticos estarían obligados constitu- 
cionalmente a defender el "interés nacional" contra los 
obreros. En forma semejante, las tradicionales campañas 
anticomunistas del estado tendrían ahora un refueno 
constitucional en la noción de "integrción de la represen- 
tación nacional". Finalmente, dado que la reforma , p l í -  
tica hablaba de partidos de "mayoría" y de "minoría", 
con el PRI siendo siempre el partido mayoritario, la re- 
forma del artículo 41 haría constitucional, de fato el m e  
nopolio político del PRI. También permitiría al estado 
hacer legalmente lo que previamente había hecho por 
costumbre las "entidades de interés públicoy', por ejemplo, 
el PRI. López Portilyo describió la reforma como algo que 
obligaría a conformidad a todos los participantes: "a to- 
dos obligarán las decisiones a que concurran". 

ZCuáles eran "las decisiones" propuestas por la refor- 
ma política? Aumentar la porción de escaños de minoría 
en la Cámara de Diputados a 100, reservando 300 para 
el PRI. Permitir que el 40 por ciento de los escrutinadores 
en las elecciones no sean del PRI. Reconocer el carácter 
permanente de mayoría del PRI. Permitir que el estado 
financie tiempo de televisión para los partidos políticos 
Y así por el estilo. La reforma política era notablemente 
consistente con el modelo corporativista ya instituciona- 
lizado. De acuerdo con el presidente, intentaba "legali- 
zar la lucha de los contrarios". Pero legalizarla en una 
forma muy específica, en la Cámara de Diputados y en 
la arena electoral, bajo la regulación del estado y no en 
las organizaciones de masas que el PRI sigue controlan- 
do, tales como sindicatos, ligas campesinas, etc. 

En efecto, la reforma política, notando que los sindi- 
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catos participaban ya en partidos políticos (por ejemplo 
en el PRI) insistía en que a los partidos no se les debía 
permitir participar en los sindicatos, pues esto violaría 
la "libertad de decisión". En palabras de L ó p a  Portillo: 
"sólo en fecha reciente hemos visto a una organización 
conducir férreamente a varios sindicatos al fracaso r>or 
violar su libertad de decisión". Éste era un ataque al par- 
tido comunista por su influencia en la huelga en la Uvi- 
versidad Nacional en julio de 1977, encabezada por el 
STUNAM, una huelga al través de 'la cual los obreros es- 
peraban alcanzar m& libertad en la toma de decisio- 
nes, no menor. El gobierno envió miles de policías para 
aplastar la huelga. 

En suma, la reforma política prometía consolidar y 
legitimar el poder del PRI a todos los niveles, mientras 
que permitía legitimidad a partidos de oposición o de 
c< minoría" tan sólo en la arena electoral o en la Cámara 
de Diputados. donde todo mundo sabe que se eierce muy 
poco poder. Si es aplicada sin corrección o cambio, la re- 
forma política consolidar5 el poder d d  estado burgués 
sobre todos los partidos políticos, legitimizando el mo- 
nopolio político del PRI, convirtiendo a las opcyones ~ e -  
nuinamente revolucionarias (v probablemente a muchas 
reformist= también) en "anti-nacionales" o "inconstitii- 
cionales". En esta forma. tina realidad históricamente de 
f w t o  se convertiría en realidad de jure. 

Sin embarro. al mismo tiempo, la mera discusión de 
la reforma política va conitituvó iina concesi6n del estado 
a los movimientos demorráticos de masas de 1968-1977. 
Reconoció la existencia de ?;irtidos de izauierda y la ne- 
cesidad de lenalizarlos. reconoció que la disenci6n era le- 
gítima y concedió que México necesitaba reformas en 
p d o  tan significativo que incluso la constitución nece- 
sltaba ser modificada. 

Como todas las reformas, la reforma política. si ei 
llevada a cabo. tendrá una dial6ctica interna. oscilando 
sntre mayor rigdez y más fle~ihilidad. Y coino la mavoríx 
de las medidas populistas pretenderá frenar a las fuer- 
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zas genuinamente revolucionarias, no empujarlas. Sin ern- 
bargo también proporcionará un cierto e~pacio de respi- 
ro, aunque limitado, un cierto periodo de tiempo, aunque 
corto, para que las fuerzas progresistas afirmen las d e  
mandas democráticas de masas dentro y más allá del 
contexto de la reforma política como tal. También per 
mitirá a la izquierda reclamar una victoria en su larga 
lucha por exponer la ilegitimidad del sistema político y 
del "anticomunismo de las justificaciones de represión (de 
otra manera ;por qué la necesidad de la reforma y del 
reconocimiento del partido comunista?). 

El estado es sofisticado en sus manipulaciones de mo- 
vimientos de protesta así como en su represión de ellos. 
El momento de la reforma política coincidib con la ex- 
posición de corrupción en altos puestos, haciendo apare 
cer que el estado estaba listo para desembarazarse de un 
pasado corrupto y empezar un nuevo camino hacia la "de- 
mocracia y honestidad en el gobierno". Un ejemplo de 
esta campaña anti-corrupción fue la acusación del secre- 
tario de la Reforma Agraria del gobierno antei-101- por 
una extorsión de más de medio millón de dólares. Pocos 
mexicanos creían que la propaganda anti-corrupción iba 
a alterar la corrupción institucionalizada del sistema, pero 
d estado estaba htentando adquirir un "nuevo rostro", 
tan sucio estaba el anterior. 

Las fuerzas progresistas tambiEn deben mostrar sofis- 
ticación frente a semejante estado poderoso y sofisticado. 
Deben seguir siendo vigilantes contra la represión violen- 
ta y lo que es más, esperar incluso mayor represión (como 
lo indica la represión de las recientes huelgas). Sin em- 
bargo no pueden darse el lujo de rechazar la reforma 
política sin más ni más. Ni tampoco pueden aceptarla 
acríticamente. Deben ser aprovechados los debates abier- 
tos por las proposiciones de la reforma. Es una oportu- 
nidad para señalar la necesidad de eliininar las prohi- 
ci- del gobierno respecto a la actividad política den- 
tro de los movimientos de masas, como los sindicatos, las 
colonias, los campesinos; lIamar a un genuino cambio en 



LA CRISIS DEL ESTADO 215 

las leyes electorales y en las juntas electorales que permita 
una competencia democrática entre todos los partidos, sin 
definiciones pre-establecidas de "mayoría" y "minoría" y 
sin seguir favoreciendo al PRI y también a incrementar la 
lucha por todas las libertades democráticas y los derechos 
políticos tan largo tiempo negados en México. Al mismo 
tiempo, la izquierda y los movimientos democráticos de 
masas que generaron sus partidos políticos pueden en 
primer lugar elevar sus demandas programáticas, las que 
a pesar de ciertos desacuerdos internos, tienen mucho en 
común. Estas demandas en común son antimonopolistas, 
antimperialistas y en  pro de los derechos democráticos. 
Incluyen llamados en pro de reformas económicas y me- 
joras a los niveles de dieta, salud, educación y viviendas 
de las masas, todo lo cual ayudará a mantener la capa- 
cidad de las clases trabajadoras para luchar por su eventual 
liberación. 

Incluso si el PRI apoya de dientes para afuera estas d e  
mandas, la realidad es que la lucha de clases y sólo la 
lucha de clases, ha dado crédito al cuidadoso retrato da-  
borado por la izquierda del sistema como económicamen- 
te opresivo, promonopolista, proimperialista y antidemo- 
crático. Pues es la lucha de clases, forjada en las angus- 
tias de la crisis económica la que ha activado la crisis 
política y la desesperada búsqueda del estado en pos de 
una solución política. Dos ulteriores pasos, entre muchos 
otros, están en la agenda de la historia (y  han estado ahí 
durante algún tiempo), si es que la lucha de clases llega 
a alcanzar un éxito final. Mientras que es muy fácil ex- 
presar estos pasos en palabras, es extraordinariamente di- 
fícil llevarlos a la práctica. 

Primero, la solución socialista debe ser proclamada y 
defendida a cualquier nivel. La gente está ansiosa de 
alternativas y debe ser empujada a considerar la crea- 
ción de una sociedad socialista, basada en el pueblo tra- 
bajador y en sus luchas, enfocada claramente contra la 
"dictadura de la burguesía", con su propia alternativa 
proletaria. Necesariamente, este llamamiento en pro del 
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socialismo debe ser hecho en una manera no sectaria, to- 
lerante, aunque crítica para con las alternativas populis- 
tas y reformistas, abierta al debate democrático, flexible 
para ajustarse al cambio histórico de condiciones y mo- 
mentos. Las condiciones objetivas de la lucha de clases 
están maduras para d socialismo como una alternativa 
ideológica y práctica. Las condiciones subjetivas, en el 
vasto panorama histórico, tambitn han mejorado desde 
1968. Internacionalmente, las condiciones han mejorado 
tremendamente, con d imperialismo en retirada y la re- 
volución socialista en ascenso en muchas partes del mun- 
do. Por donde quiera las ideas socialistas avanzan y se 
sostienen. 

Segundo, eventualmente debe ser construido un disci- 
plinado partido de vanguardia, forjado en la lucha de los 
obreros, campesinos y estudiantes basado en su unidad. 
Una revolución obrero-campesina sin una dirección polí- 
tica de vanguardia es desconocida en la historia o si es- 
talla es derrotada, como sucedió en México, 1910-17. Du- 
rante los mismos años, otra revolución en otra parte del 
mundo surgió victoriosa. Tenía un partido de vanguar 
dia, sea que los partidos se autollamaran "comunistas" o 
no, y sea que se autollamaran "partidos" o 'cmovimien. 
tos". Y todas ellas proclamaban. en diversos grados, el 
socialismo. 

;Cuáles son las perspectivas pala el desarrollo de M6 
xico? Las necesidades ectán creciendo en los renglones 
básicos de nutrición, salud, educación y vibienda. La ur- 
banización y la industrialización han servido a la5 metas 
de una oligarquía pero no han proporcionado suficien- 
tes beneficios "engañadores" a las masas. Dos tercios de 
la industria operan a un nivel por debajo de su capacidad 
y la mitad de la fueiza de trabajo no puede encontrar un 
trabajo regular. Sin embargo la infraestructura y las ba 
ses industriales para el desarrollo existen en México a un 
nivel superior al de otros países de América Latina. En 
forma semejante, si bien la mavor parte de México es 
árido o de tierra semi-árida. dividida por cadenas de mon- 
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tañas e impredecibles volcanes y la alta tasa del creci- 
miento de la población es un obstáculo adicional al des- 
arrollo, existen recursos naturales relativamente abundan- 
tes -petróleo, carbón e innumerables minerales valiosos- 
así como los recursos humanos del pueblo mexicano, cu- 
yas energías creativas no deberían ser nunca subestimadas. 

Históricamente, los obstáculos al desarrollo se han de- 
rivado no sólo de la naturaleza capitalista de la indus- 
trialización de México sino también de ciertas consecuen- 
cias de tipo socio-sicológico que resultan de las derrotas 
de obreros y campesinos y la degradación de su traba- 
jo. La alienación y la insatisfacción extendida entre el 
pueblo mexicano, si bien comprensible considerando su 
historia, debe ser transformada en una energía positiva 
revolucionaria, como lo ha sido en el pasado. Particular 
mente serio es el obstáculo para la unidad proletaria crea- 
do por una tradición institucionalizada de la supremacía 
del macho, que no sólo perpetúa la opreslón de la mitad 
de la población, las mujeres. sino que también crea pro- 
blemas comúnmente reconocidos en las psiquis de los hom- 
bres caricaturizados en las revistas cómicas populares 
Los Supermachos y Maria. 

La revuelta estudiantil de 1968 puede haber iniciado 
una nueva fase en la historia mexicana. En el lado n e  
gativo, provocó el surgimiento de una ola neo-fascista de 
historia y la represión oficial a escala sin precedentes en 
los tiempos recientes. En el lado positivo, los mexicanos 
parecieron descubrir nuevas formas para expresar solida- 
ridad y apoyo mutuo. Su profundo sentido de alienación 
v desesperanza, al principio un obstáculo para 14 desarxw 
110, mostró signos de convertirse en una fuente de energía 
dirigida lejos de acuchillamientos y homicidios (una de 
l a  más altas tasas en el mundo), y hacia la satisfacción 
individual al través del esfuerzo colectivo. En las mani- 
festaciones de masas y huelgas que siguieron a 1968, ese 
esfuerzo colectivo no fue algo acerca del cual el gobierno 
hablara mucho. Generalmente estuvo dirigido contra el 
estado. SUS instituciones o sus policías. 
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Si México realmente se va a desanollar, ese esfuerzo 
colectivo tendrá que ser dirigido no sólo contra el estado 
&o también contra la burguesía dominante y aquellos 
dementos de la clase media que cooperan con elqa. Ten- 
drá que ser un esfuerzo masivo, basada en algún tipo de 
verdadera ideología nacionalista y revolucionaria, opuesto 
al capitalismo, en favor del socialismo y dirigido por una 
disciplinada vanguardia política. Por último, como a lo 
largo de América Latina, el esfuerzo del pueblo traba- 
jador de México tendrá que tomar proporciones interna- 
cionales y va a enfrentarse a la causa final del moderno 
subdesan-0110 del Tercer Mundo: el imperialismo. La lu- 
cha por desarrollar a México, pues, como en el resto del 
tercer mundo, promete ser difícil y prolongada, pero con 
la marea de la historia mexicana y mundial empujando 
fuertemente en su favor. 
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ESTAD1 STICAS 

Supreficie: 1 969 269 kilómetros cuadrados. 
Población: 48.3 millones. El 46 por ciento de éstos tie 

nen una edad inferior a 14 años (censo de 1970). I'oLla 
ción estimada en 1980: 72.5 millones. 

Tasa de natalidad: 44.2 por cada mil habitantes, o 
3.5 por ciento de incremento de la población por año. 

Tasa de mortalidad infantil: 60.7 por cada mil que na- 
cen vivos ( 1970) . 

Ciudad capital : México. 
Población uibana: el 56.5 por ciento, según el censo 

de 1970. 
Tasa de alfabetización: 62 por ciento de la población 

mayor de seis años: 73 por ciento de hombres; 76 por 
ciento de mujeres mayores de 25 años tienen menos de 
cuatro años de educación (cifra de 1960). El analfabe- 
tismo funcional entre los adultos se estiriia en 62 por cien- 
to (cifras de 19771. De acuerdo con el ex secretario de 
EducaciCn, Poriirio Muñoz Ledo, sólo uno de diez niños 
en el campo y uno de cada dos en las ciudades tern-iinan 
la escuela primaria (es decir que las dos terceras partes 
de todos los niños no terminan la instrucción elemental. 
Cifra de 1977). 

PNP per cápita: 2 por ciento por año, o 266 dólares por 
año (1960-1970 a precios constantes de 1950). 

Grado de concentración de la tierra: las propiedades 
agrícolas mayores de cinco hectáreas dan el 46 por cien- 
to del ingresa aqrario neto prro sólo ocupan al 7 por cien- 
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to de la población económicamente activa en la agricul- 
tura. El 3 por ciento de todos los propietarios privados tie- 
ne más de doscientas hectáreas y acapara el 84 por ciento 
de la tierra poseída bajo el régimen de propiedad privada. 
Las dos terceras partes poseen menos de cinco hectáreas 
y suman sólo el 1.3 por ciento de la tierra en propiedad 
privada. Los ejidos -de los cuales más del 90 por ciento 
no son colectivos, se componían de posesiones individua-- 
les- constituyen el 43 por ciento de la tierra cultivada. 
El 80 por ciento de los ejidos no dan para vivir. De apro- 
ximadamente seis millones de trabajadores rurales, uii 

millón y medio (la mayor parte de ellos ejidatarios) tra- 
bajan sus propias tierras, tres millones están desposeídos 
y venden su fuerza de trabajo o son desempleados, y un 
millón y medio poseen en privada de 1 a 5 
hectáreas de tierra. Cerca del 10 por ciento de las uni- 
dades agrícolas absorben el 94.4 por ciento del capital 
destinado para maquinaria y equipo, en tanto que el 90 
por ciento de las unidades agrícolas cuenta sólo con el 
5.6 por ciento para maquinaria y equipo. El dos por cien- 
to de las unidades agrícolas recibe el 70.1 por ciento del 
valor de las ventas en la agricultura. (FUENTE: Censo de 
1969). El Censo de 1970 reveló una creciente tendencia 
hacia la concentración de la tierra y una declinación ab- 
soluta en la fuerza de trabajo total empleada en la agri- 
cultura, como los sin tierras que emigran a la ciudad. 
Considerando todos los tipos de ,propiedad de la tierra 
(privada y ejidal), las unidades mayores de 200 hectáreas 
(6 por ciento de todas las unidades) sumaban el 90 por 
ciento de la superficie cultivada, mientras que el 51 por 
ciento de todas las unidades eran menores de cinco hec- 
táreas y sumaban el 0.6 por ciento de la tierra. 

Periódicos por cada mil habitantes: cien (pero el 47 por 
ciento de las familias no leen un periódico. Las cifras co- 
rresponden a 1964). 

Distribución del ingreso: en México es mis desigual 
que en la India y Puerto Rico. El más bajo corresponde 
al 90 por ciento de ]a población; la parte que recibió del 
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ingreso total disponible este grupo fue cada vez menor: 
en 1950 (51 por ciento) y en 1969 (49 por ciento). El 
más alto corresponde al 5 por ciento de la población, cuya 
participación también iba en  descenso, aunque en 1969 
aún absorbía el 36 por ciento del ingreso total. La parte del 
ingreso que recibió el 15% de la población situado in- 
mediatament4 después de este grupo privilegiado, fue 
cada vez mayor: subió del ?O por ciento en 1950 al 28 
por ciento en 1969. Después de dicho 15 por ciento, esis- 
tía un grypo del 30 por ciento de la poblacijn cuya pai- 
ticipación en el ingreso descendió 0.1 por ciento entre 
1950 y 1369. La mitad de la población correspondiente al 
p p o  de ingresos más bajos sufrió un descenso del 4 por 
ciento en su participación en el ingreso durante el mis- 
mo periodo. La partiripación en el ingreso, entre 1950 y 
1969, de las familias correspondientes al 70 For ciento del 
f;n~po do ingresos más bajos de la población, descendió o 

'se mantuvo al mismo nivel. A este 70 por ciento del gru- 
po de ingresos más hajos de la población le ccrrespondia 
sqo el 27 por ciento del total del ingreso y representaba 
al proletariado m& que a la «clase media» pobre. El si- 
guiente 20 p o ~  ciento de la población recibía el 22 por cien- 
to del ingreso total y representaba, en sus estratos más ele- 
vados. a la «clase media» acomodada. La parte privile- 
giada corresponde al 10 por ciento de la población que 
recibió el 51 por ciento del ingreso total y era o muy aco- 
modada o rica. En México hay empleo regular para me. 
nos de la mitad d r  su fuerza de trabajo (FUENTE: ver el 
Cuadro 3 ) .  

El inyreso per cápitn en 1960 fue de 120 dólares en el 
campo y 504 dólares en las ciudades. Estudios hechos en 
1956 y 1961-62 revelaron que el 67 por ciento y el 80 por 
ciento de las familias, respectivamente, recibieron menos 
ingreso que el mínimo requerido para comida, vestido y . 
vivienda. Un estudio hecho en 1963 por el Banco de Mé- 
xico reveló que el 29.2 por ciento de las familias recibie- 
ron el 6.1 por ciento d ~ l  ingreso, iriieritras cluc el 1.8 por 



ciento de Ias familias recibieron el 15.5 por ciento del in- 
greso (FUENTE : González Casanova, 1965). 

Un estudio hecho por la Oficina de Estadísticas del 
gobierno mexicano mostró que el 31 por ciento de la po- 
blaciGn eccnómicarnente activa no recibió incremento sa- 
larial entre 1960 y 1965. en tanto que otros aumentos 
salariales fueron tan l e ~ e s  que 10s del 81 por ciento de la 
población económicamente activa o sufrieron declinación 
en el ingreso real o no significaron ganancia (FIJENTE: 

Apilar,  1967). 
Composición racial: Los datos de !os cmros especifican 

como indígenas, en términos de lenguaje hablado, al 11 
por ciento de la pob1acií.n. Basado en el criterio cultural, 
el 70 por ciento de la población es mestiza, 29 por cient? 
indígena y el 1 por ciento b!anca. aunque muchos inesti- 
zos se consideran ellos mismos culturalmente «blancos», 
lo que eleva la cifra de estos íiltirnos al 15 por ciento. 

Porcentaje d d  presupuesto de1 gobierno para educa- 
ción: 12.8 por ciento (1967). 

Porcentaje del presupuesto del gobierno para fines mi- 
litares: 4.5 por ciento (1967). 

Porcentaje de divisas derivadas de las importaciones 
más importantes: productos alimenticios (azúcar, café, 
carne, frutas, verduras y camarón), 35 por ciento ( 1968) ; 
algodón, 10 por ciento (1968, descendió desde el 23 pgr 
ciento en 1962). 

El turismo (neto, teniendo en cuenta que los turistas 
mexicanos sacan dinero) se equipara en ingreso de di- 
visas con todas las mercancías antes citadas (1968). De? 
pués del turismo, el ingreso niás importante de divisas es 
el comercio fronterizo (32 kilómetros de zona libre a lo 
largo de la frontera con los Estados Unidos). De toda5 
las transacciones, el 65 ,por ciento es con los Estados Uni- 
dos, desde donde viene el 85 por ciento de los turistas a 
México. 

Balanra comercial: menos 693 millones de dólares, en 
man paite con 1w. Estados Unidos. De las importaciones 
de México, el 80 por ciento son bienes de capital y ma- 
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terias primas para la producción industrial. México tiene 
34.4 millones de dólares en su favor respecto de la Aso- 
ciación Latinoamericana de Libre Comercio (1969). 

Deuda exterior: 25 mil millones de dólares (comespon- 
de a 1977 y es siete veces mayor que la de 1970). Los 
pagos de intereses y amortización con iguales al 50 por 
ciento de los ingresos obtenidos con las exportaciones. 

Inversión extranjera: La inversión de los Estados Uni- 
dos en México es de 2.24 mil millones de dólares (1970), 
casi el 80 por ciento de toda la inversión extranjera. El 
capital extranjero, principalmente el de los EUA, controla 
-directa o indirectamente- más del 50 por ciento d d  
ingreso de las cuatrocientas compañías más grandes (FUEN- 

TE: González Casanova, 1965; NACLA, 1968: y Cuadro 1) .  

LISTA DE PRESIDENTES, 1 930-19768 

Pascua1 Ortiz Rubio 
Abelardo L. Rodríguez 
Lázaro Cárdenas 
Manuel Ávila Camacho 
Miguel Alemán 
Adolfo Ruiz Cortines 
Adolfo López Mateos 
Gustavo Díaz Ordaz 
Luis Echeverría 
José López Portillo 

8 Excepto el segundo presidente de la lista, que fue designado 
por el ex-Presidente Plutarco Elías Calles (1924-1928), jefe po- 
lítico de México de 1928 a 1934, todos los rpesidentes fuerori 
electos como candidatos del único partido oficial en México, fun- 
dado en 1929, el cual también cuenta los votos. 
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Se terminó de imprimir este libro el 
día 20 de enero de 1980 en los 
talleres de la Editorial Libros de 
México, S. A,, Av. Coyoacán 1033, 
México 12, D. F. Su tiro consta de 

3 000 ejemplares. 
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